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INTRODUGCION 

La seguridad social es un factor determinante en 

el progreso de los pueblos, en virtud de que los conduce por el camino -

del pleno desarrollo, del bienestar y de la justicia y los lleva a subsanar 

los más graves problemas sociales, cuando ella Rupera los obstáculos -

iue presenta la indigencia, la insalubridad y la enfermédad, logrando 

:on ello vencer el cúmulo de temores e inseguridades que hoy amenazan 

~ todos los pueblos del planeta. 

La seguridad social tiene su etimología en los ".2 

ablos latinos "Se" contracci6n de "Sine 11 (sin),, y "Cura" (cuidadoi sig 

ificando esto: sin cuidado ni preocupaci6n y si a ellos agregamos el t6r-
• 

lino social, encontraremos que gracias a la organización de la sociedad, 

sta es tranquila y sin preocupaciÓfü 

Los prime ros .indicios de seguridad social, los en 

mtramos en los pa{s~s más antiguos, como lo son: China, Mesopota -

ia, Persia, Gracia, Roma, etc. Sin embargo el paso inmediato de la 

isma nos ha quedado muy corto, en virtud de que se hace manifiesto en 

1s prplegómenos de ayuda nrntua, caridad, beneficencia, asistencia, etc, 

Alemania e Inglaterra abren los horizontes de los 

guros soci.ales en el mundo, y esta Última potencia, hace surgir, gra -

is al plan Beveridge la transformación de los seguros sociales hacia la 

guridad social, plasmando la idea del seguro social integral n sea que 

debe estructurar un sistema que cubra todos los riesgos que pueda su-

r el hombre en el transcurso de su existencia. Por nuestra parte ase-



veramos la decisión de que el anhelo de la seguridad social, debe ser el 

de amparar a todo ser humano por el solo hecho de existir, Bajo esta -

tesis humanista el régimen de la seguridad social debe establecerse día 

a dfa sobre bases más democráticas y dignas de la esperanza universal. 

Las manifiestas ilusiones de la seguridad social, 

sus anhelos, y sus metas, aunadas a las imperfecciones jurrtlicas de los 

ordenamientos vigentes, nos hacen reflexionar y plantearnos sistemas -

más adecuados y justos en la solución de sus controversias, a ello se d~ 

be la proposición que hacemos en este estudio de crear un Tribunal de la 

Seguridad Sodal. 

Cumplir con las prestaciones sociales que la se­

guridad otorga es adherirse y coadyuvar a los principios de una política 

social organizada, nuestro sistema de seguridad cada vez se hace más -

amplio y cada régimen de gobierno, es un portador más de una gran res­

ponsabilidad, a la que han sabido dar cumplimiento. 

El desarrollo de nuestro estudio nos ha permitido 

conocer, los límites, competencias y jurisdicciones que le corresponden 

al derecho de la seguridad social, mism0 que hoy día, se encuentra tota_! 

mente desvinculado del derecho de trabajo, quien fuera, su asesor prin~ 

pal. Hacer esta distinción y marcar las competencias que la ley funda -

mental otorga a las Juntas de Conciliación y Arbitraje, así como la crea 

ci6n de Tribunales propios para la seguridad social, es el tema de nues­

tra tesis. 

,..., _-'"°';', ' ¡' "'. t" .~.~~ ·/ .. ! ', '·~ 
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CAPITULO I 

CONCEPTOS Y PRINCIPIOS DE LA SEGURIDAD SOCIAL 

l. - ETIMOLOGIA. 

La inseguridad es uno de los problemas que más 

Lquejan al mundo de nuestros dras, reclamando por e1lo la mayoría de -

.os pueblos una urgente soluci6n, ya que su empefi.o es el de incorporar 

!l mayor número de sus habitantes a una vida productiva, culta y civili -

1ada, que s6lo podrán lograr por medio de un régimen de seguridad social, 

¡ue los conducirá hacia la justicia, la paz y el progreso; que ellos claman 

:on todo derecho. 

La seguridad social tiene su etimología en los vo­

:ablos latinos 11 se 11 , contracci6n de 11 sine" (sin), y " cura" (cuidado), 

lignificando esto: sin cuidado ni preocupación; el término social a$rega -

lo a la connotación anterior, pu~de interpretarse en dos formas, que !.\on: 

L) seguridad dada a la sociedad, y b) seguridad dada por la sociedad. 

Jniendo ambos conceptos encontramos que la seguridad ee da a la socie -

lad por la misma organización de ella, 

La expresi6n 11 segu•·idad social 11 debe su origen 
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al ilustre estadista Sim6n Bolrvar, quien la emple6 por primera ocasi6n 

en un discu1·so pronunciado en 1819, donde expres6 que 11 el sistema de 

gobierno más perfecto es el que produce mayor suma de felicidad, ma -

yor suma de seguridad social y mayor suma de estabilidad política". 

Sin embargo, aunque el libertador en esas pocas 

palabras dej6 planteada toda tUla teorra del poder, el término, ya de acue~ 

do con el concepto más o menos empleado en nuestra época, al menos en 

una de sus faces, fue utilizado por primera vez en la Ley Americana de 

1935, El Social Security Act. As{ opina '?érez Leñero. ( 1 ) 

Según Altmeye r, fue utilizada al buscarse una ex-

presión más amplia que la de Seguro Social, ya que la nueva forma debe-

ría inclufr no sólo la forma clásica de éste, sino también la asistencia de 

carácter económico concedida por el Gobierno a personas carentes de se,! 

vicios, el cual corrra a cargo de los ingresos generales del Estado. 

Lo anterior fue la base para que el conce?to se d~ 

sarrollara en tales dimensiones, que en 1948 fuera internacionalmente re::,. 

conocido al establecer el artfrulo 22 de la Declaraci6n Universal de los 

Derechos del Ho1nbre 1 que 11 todos los hombres como miembros de la so 

cicdad tienen derecho a la seguridad social 11 

2.- DEFINICION 

Una vez aclarada la existencia del término ' 1 segu-

ridad social 11
, nos ocuparemos ahora de intentar definirlo: 

Desde que el hombre nace se enfrenta a innumera 

l ), - P~rez Leñero, José, Fundamentos de la Seguridad Social. Edit. Aguj 
lar, Madrid, 1956, pág. 18. 
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b°les necesidades que ha de satisfacer, algunas de ellas verdaderos imp~ 

rativos vitales; sin embargo, la desigualdad en el reparto de los bienes 

econ6micos produce imposibilidades a los seres humanos para satisfacer 

adecuadamente sus necesidades¡ otras veces la imposibilidad de sathfa -

cer surge de algunas contingencias propias de la naturaleza humana: en-

fermedades, accidentes, vejez, etc., cualquiera que sea la causa, cuan-

do el hombre se ve abrumado por una serie de necesidades cuya satisfa~ 

ci6n le es imposible cubrir y se le presenta de manera urgente la necesi-

dad de un medio que le permita atender ese imperativo indispensable; es 

aquí donde surge la idea de seguridad social. En la actualidad se ha esctj 

to mucho sobre el particular y ha sido considerada la idea de seguridad s~ 

cial desde amplísimos y muy distintos puntos de vista; as{ nuestro prop6 -

sito no ser~ el de realizar una labor exhaustiva, simplemente nos concre .. 

.aremos a exponer algunas definiciones que tengan algtí.11 elemento acorde 

:on nuestra idea y aportaremos el concepto personal al respecto. Debe -

nos asentar que la idea de seguridad social no debe ser ni parcial ni rela-

lva, debe más bien ser unida a toda manüestación tendiente a lograr sa -

.afacer las necesidades del hombre, sus anhelos, sus deseos, en una pa-

'bra, obtener la realización del ser humano. 
~ 

Asf Pérez Leñe1·0 define a la seguridad social co -

o 11 la. decisión de la sociedad por alcanzar en cada pueblo una vida digna, 

)re, soberana, una paz segura, creada y fortalecida por el valor del 

opio esfuerzo en cada hombre, dentro de una justicia social que asegura 

a efectiva distribuci6n de los bienes materiales y culturales, que en su 
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beneficio ha creado la humanidad". (2 ) 

Como se puede observar, esta definici6n hace me!! 

ci6n especial a lo social; hacemos esta referencia porque hay autores que 

al definirla ponen como presupuesto esencial el aspectb económico. 

Uno de los precursores del Seguro Social en Méxi-

:o es el Ing. Miguel Garete Cru:u, quien define a la seguridad social como 

m derecho público de observancia obligatoria y aplicaci6n universal, para 

,11ogro solidario de una economía auténtica y racional de los recursos y 

alares humanos, que asegura a toda la poblaci6n una vida mejor, con i11. 

resos o medios econ6micos suficientes para una subsistencia decorosa, 

.bre de n1iseria, temor, enfermedad, ignorancia y desocupación, con el 

n de que en todos los pa{ses se establezca, mantenta y acreciente el v~ 

•l' intelectual, moral y filosófico de su población activa, se prepare el -

lmino a las generaciones venidera~ y se satisfaga a los incapacitados, 

iminados de la vida productiva. (3) 

Arthur J, Altmeyer y Abraham Epstein, de los Es-

dos Unidos de Norteamérica, se considera que han dado la mejor definí -

5n sobre la seguridad sociai, expresando: 

"Es el deseo universal de todos los seres humanos, 

runa vida mejor, comprenC.iendo la liberaci6n de la miseria, la salud, 

educaci6n, las condiciones decorosas de vida y, principalmente, el tra-

jo adecua do y se guro", ( 4) 

), - Pérez Leñero, J. Sociedad y Seguridad Social. Edit. Aguilar, Ma -
drid, 1958. 

l. - Garcfa Cruz, Miguel. La Seguridad Social. México, 1965, Pág. 43. 
l. - Arthur J, Altmeyer y Abraham Epstein, cit. por Gar•:{a Cruz, Mi­

guel. ob. cit. pág. 43, 
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Efectivamente esta deíinici6n s{ viene a ser una 

de las m.(s completas, ya que uno de los principios de la seguridad social 

es la universalizaci6n y uno de sus fines, la liberaci6n de la indigencia. 

Por su parte el británico Sir William Bevel'idge, 

elaborador del plan 'que lleva su nombre, define a la seguridad social, 

pard. ~vo fines de su informe, " como el mantenimiento de los ingresos 

necesarios para la subsistencia 11 ; y con un sentido m<Ís amplio afirmaba 

que 11 la meta del plan de seguridad social es hacer innecesaria. la indi -

gencia an cualquiera circunsta.ndas". (5) Me parece que este concepto 

está dado en su primera parte, desde un punto de vista econ6mico, al h!!: 

cer referencia a los ingresos necesarios, mientras que en el compleme~ 

to se vislumbra ya el aspecto social, cuando se hace manifiesta la frase 

11 hacer innecesaria la indigencia 11 , Por último, hacemos referencia a la 

definici6n que sobre seguridad social nos da el Dr. Francisco Gonzcilez 

D!az Lombardo, expresando: "la seguridad social tiene por objeto con-

trarrestar la ciega justicia de la naturaleza y la que rige las actividades 

econ6micas, por medio de una justicia racional organizada y suavizada 

por la caridad 11 • ( 6 ) 

Por otra parte, considerando el óinn6mero de ries 

gos a que cst~ expuesto el ser humano, estimamos que la segurid~d so -

cial es el medio m~s eficaz para conseguir el equilibrio econ6mico y el 

( 5 ). - Beveridge, William Sir. El Seguro Social y sus Servicios Conexos. 
Edit, .Tus. M~xico, 1946. Pág. 16. 

( 6 ). - González Dfaz Lombardo. Cursillo de la S•eguridad Social Mexieana, 
editado por la Universidad de Nuevo León. México 1959. pág. 35. 

PI 
y 
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bienestar familiar, as{ como para la conservaci6n de su propia dignidad, 

cuando el individuo, por razones contrarias a su voluntad, !nterrumpe sus 

labores por paros, enfermedad, accidentes, edad avanzada o fallecimien-

to, se le deben proporcionar prestaciones suficientes, eficaces y substa!?-

ciales para el mantenimiento del nivel de vida, llevado en su etapa prodq~ 

t"iva, comprendiendo esta prestaci6n a todos los seres humanos liberándo-

los as{ de la miseria y de la insalubridad, para conducirlos a una vida más 

decorosa, justa y honesta, con el fin de que en todos los pafses se esta -

blezca, mantenga y ar:reciente, el valor ffsico, intelectual y moral de su 

poblaci6n activa.. 

3. - PRINCIPIOS ESENCIALES DE LA SEGURIDAD 

SOCIAL. 

A. - Principio de la universalidad. 

B. - Principio de la integralidad. 

C. - Principio de la extensividad. 

D. - Principio de la unidad de acción. 

E. - Principio de la eficacia. 

F. - Principio de la subsidiaddad. 

De conformidad con los estudios de Miguel Cordi-

., podemos decir que existen estos principios generales de carácter po-

:ico-social, que tienen universal aplicaci6n, Sin perjuicio de que al con_ 

etarse en un determinado pars, el sistetna asuma peculiaridades pro -

is. Se trata en realidad, de dinamismos que impulsan la seguridad so • 

• 
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!ial, a la par que siguen de guía y meta a la acción legislativa, La medi -

la en que estos principios han logrado cristalizar en el derecho positivo 

lependen del grado de desarrollo alcanzado por la seguridad social en ca-

a país. 

A. - Principio de universalidad, 

La seguridad social, cumpliendo estrictamente con 

11 cometido, ha revasado los l!mites personales, para cubrir a toda la S.2, 

iedad de los fenómenos de indigencia que se le pre sen te, y así podemos 

'irmar en forma categórica y determinante que el derecho de la seguridad 

1cial no regula sólo la conducta de un determinado secto1· social, sino 

1e au perímetro protectorio se extiende hasta alcanzar a todo se.r huma -

. necesitado de un auxilio. 

Cordini manifiesta que universalidad no significa 

e la seguridad social deba consider1'r a la sociedad como simple suma 

individuos en iguales condiciones por el contrario su gestiéin obliga a -

Jecificar ias necesidades propias de cada grupo social como también 

que emanar.. de cada contingencia, ya sea invalidez, enfermedad, vejez, 

~o, etc., pues c'!e estos supuestos depende el tipo de instrumento a ado.E, 

, las bases de su financiación, la intensión de la prote'cci6n, la clase 

prestaciones, 

B. - Principio de la integralidad, 

Si uno de los supuestos de la seguridad social, di-

:::ordini, es proteger a toda la sociedad otro será, el de amparar a la 

1edad de todas las contingencias que pudieran surgir, a.sí: 

- ~, 
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a). - Desarrollando una acción preventiva encaminada a evitar 

que acaezcan eventos dafiosos, 

b), - Cuando la previsión no ha dado sus frutos la seguridad S,2 

cial se dirige a la eliminación de los efectos n1ediante la acción recupe -

radora que tiende al restablecimiento de la situación anterior al evento: 

asistencia médica y farmacéutica al enfermo; nueva ocupación al paro, etc. 

c). - :En cuanto al aspecto económico persigue una función resa!:_ 

citoria que tiende a sufrir la pérdida o disminución de los ingresos cuan -

do éstos se pierden o distninuyen transitoria o definitivamente. 

d). - Cuando la prevención y la eliminación de los efectos no ha 

dado los resultados apetecidos, nuestra disciplina desarrolla una acción 

readaptadora y rehabilitadora. 

C. - Principio de extensividad. 

Este principio se caracteriza por su gran fuerza 

i<:tensiva habiendo empezado la seguridad social por proteger a reducidos 

·upos sociales y cubriendo tan solo pocas contingencias, ya que no ~s PE. 

>le implantar de una sola vez un sistema co.-i toda la amplitud deseable; 

ualmente en la mayoría de los parses desarrollados, se ha extendido y 

'.)liado completamente el r~gimen de la seguridad social. 

D. - Principio de la_ unidad de acción. 

Signo de la seguridad social es su aspecto coordi-

t• y sistematizado respecto de los métodos e instrumentos destinados 

antizar los medios bio-econ6micos de subsistencia, como también 

otras institudones, que sin pertenecer a la seguridad social, tiene 

ialidad provisional, Dice Pierre Larake que: uno de los caracte1•es 

ll '· ... 
l' . 
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esenciales, t;al vez el más esencial de todo plan de seguridad social es su 

unidad, la :formaci6n de una sola eatructu ra que contenga todas las medi -

das y todos los beneficios destinados a ofrecer a cuantos viven de su tra -

bajo la seguridad que regulan. 

E. - Principio de eficacia. 

Las prestaciones de la seguridad social deben ba -

sarse en el principio de la suficiencia, debienl o asegurar la continuaci6n 

y el mantenimiento Je la capacidad de consumo. Este principio se relaci.2_ 

na también con la certeza y oportunidad de las prestaciones e~ el sentido 

de que el interesado debe conocer concretamente cuales son sus derechos 

y obligaciones y satisfacerse aquellas en tiempo átil. 

El art!culo So, de la Carta de Buenos Aires esti -

¡>ula "es necesario asegurar la protecci6n de los derechos emergentes de 

a seguridad social mediante procedimientos y garantías que aseguren su 

ai'do y efectivo reconocimiento". ( 7 ) 

La eíi.cáda en l<i;·segU:fldad social marca la pauta 

ts efectiva para el buen desarrollo y desenvolvimiento de todas las ga -

1tías que se le otorgan a la sociedad, es también la eficacia, el víncu -

\Ue une a la seguridad social con la sociedad, pudiéndose manifestar 

rimera por medio de este vínculo como la mll'.s :.-'.'eciada de las 15aran -

proteccionistas de todo para. 

F. - Principio de subsidiad dad. 

Dice Cordini, que la seguridad social no se debe a 

,rdi.ni,Miguel Angel. Derecho de la Seguridad Social. Edit. Univer • 
taría de Buenos Aires, 1966. pág. 30. 

'¡ 

t 
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la abolici6n de la responsabilidad individualidad ni a menguar la iniciativa 

privada. No se trata de que el estado paternalista, autoritario, tutelar y 

absorvente asuma una garantfa total frente a la adversiad, consumiendo 

la libertad y la responsabilidad que a cada individuo incumbe, sino de coo¿: 

dinar y orientar las distintas esferas sociales en una armonía conjunta de 

esfuerzos, 

En la Sexta Conferencia Interamericana de Seguri­

dad Social se declararon los principios q.t e regiri'an a la seguridad social 

americana, manifestando que los esfuerzos crecientes, deberían de ser 

cada vez más positivos, para fortalecer el desarrollo e.con6nlicc, elevar 

los niveles de vida, ampliar y mejorar bs instrumentos educativos, ga -

rantizar los derechos de los trabajadores, elevar el poder adquisiti.\Q de 

sus salarios, la cuanti'a de sus percepciones, la conveniente utilización 

de los recursos naturales, la creciente industrialización,. el aumento de 

la producción y de la productividad, las medidas de carácter integral que 

se afirman para solucionar las severas limitaciones de la vida en el c·a~ 

po, la extensi6n de los mercados internos y externor y el fortalecimiento 

de las instituciones demucráticas; estos principios permiten expresar que 

ha llegado la hora de impulsar, en forma más activa, los sistemas gene -

rales de segu rielad social y garantizan un bienestar cada vez más crecie~ 

te en beneficio de los pueblos americanos. En el acta de Lima, Perú, se 

hace menci6n a un principio más de los ya señalados en esta sexta confe -

rencia in te rame ricana de seg u rielad social que es el re conocimiento del 

principio de solidaridad ya que con ello se puede promo\·er el desarrollo 

de los sistemas de seguridad social y lograr un auténtico bienestar de -
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los pueblos del Continente Americano, fundado esto en el concepto de la 

ignidad de la persona del trabajador, y de su familia ya que es el fund_! 

mento primordial de la acci6n presente y futura en esta materia de seg_!! 

ridad social. ( 8 ), 

4, - FINES DE LA SEGURIDAD SOCIAL. 

Al hablar de los fines de la seguridad social, se 

nos presenta de inmediato las ideas de Beveridge, ya que ·pensamos que 

Llllo de los fines de la Seguridad Social es el de procurar en forma inme-

liata la abolici6n de la indigencia, es decir, garantiza!' la seguridad bio-

·conómka mediante sistemas de cobertura de las contingencias que pue-

an presentarse en un momendo dado, y en forma mediata pretende alca~ 

H la paz, el desarrollo, el progreso y como consecuencia de lo anterioi· 

bienestar social, cre¡{ndose, de esta suerte, un régimen de justicia so-

=i.l que, requiere lñ aplicación conjunta de la justicia para regular las r_2 

:iones habidas entre los miembros de una misma clase o grupo social, 

: ejemplo, todos los trabajadores deberán de tener iguales derechos y 

igaciones. 

La idea central dela seguridad social, al igual que 

l derecho social, es, según dice Radbuch, no la idea ·de igualdad de 

)ersonas, sino la de nh·elaci6n de las desigualdades asistentes ,entre 

:, 

Ahora bien, en tanto que la consec11ci6n de las ª-
ides que en forma inmediata se propone la seguridad social creará'. 

biente en liste para que los lugares del constitucionalismo índivua -

"liberal resulten efectivos y puedan en consecuencia brindarle a la 

Resoluci6n C.I.S.S. ni:íme ro 53, pá'.g. 197 y 302. 

_·¡. 

1 
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humanidad su beneficio, mismos que, no obstante haber sido proclama ~ 

dos a través de varios siglos, aún le son desconocidos, la consecución de 

las finalidades mediatas permitirá el que se pueda extraer los elementos 

nocivos que aquejan a la sociedad act~al, que son connaturales al capita -

lismo, con lo cual se facilitará en mucho el camino que la humanidad ha 

recorrido a fin de encontrar una nueva forma de organización social, que 

haga emanar soluciones m.ásjustas a los problemas que afrontan los hu~ 

manos, en este mundo cargado de pesadumbres. 

Garc!a Oviedo, nos dice que, el íin de la seguridad 

social radica en la realizaci6n del principio de la justicia social a t1"avés. 

de la aplicación que se haga de una política. adecuada para ello. 

La seguridad social, preíerentemente considera 

las clases econ6micamente d6biles propendiendo a su elevací6n material 

y espiritual. En la actualidad S\\S propósitos son más ambiciosos: se pr_2 

pone cobijar bajo su tutela, incluso a las clases pudientes que si no nece~ 

dt<\n de momento est11. asistencia pueden algun;;, vez necesita1la. Marti 

ufell expresa que la seguridad social es un derecho genérico de garan -

, que es inherente a la naturaleza humana. 

Y es que si la seguridad social tiende esencialme_!l 

librar al hombre de la indigencia, el factor econ6mico juega en este 

1 calificado papel, ya que dicho objetivo habrá'. de encontrarse espe ~ 

ente por un reajuste de la economra que permita una mejor distrib~ 

~ la riqueza y logre un cierto equilibrio en el nivel de vida de las 

La clásica economía política aparece asr supP.rada por una econE_ 

:arácter social acorde con el espfritu de nuestro tiempo, por una 
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economía que considera preferentemente a los intereses de la colectividad. 

Y en este sentido se transforma igualmente y por 

id~nticas razones la hacienda de nuestros aras, llamada a realizar una fu_!! 

ci6n social. Ya no es un mero instrumento al servicio del estado q1:e .pro -

porciona los recursos que alimentan sus servicios. Cada vez va siendo 

también un medio de redistribución de rentas que grava las grandes fortu-

nas y desgrava las pequefias, y al amparo de los empréstitos procura fo~ 

dos para la realización de obras que crean riqueza y dan trabajo, 

La hacienda llega a ser as! un cierto instrumento 

de polrtica social. 

En suma, la seguridad social es un basto organis-

mo y un mundo de empresas al servicio de lo que modernamente se llama 

1 empleo total, esto es, la plena integración del hombre ep el medio social 

n donde a de desenvolver su existencia y que por fases sucesivas corr.pre!! 

~ su protecci6n a través de la fama polrtica familiar y su formaci6n, pr,L 

rentemente provisional, su situaci6n en el orden de trabajo, con una ~ 

:iva profilaxis del paro y garantfa del espfritu del empleo, la defensa 

esa situaci6n al amparo de las instituciones de los seguros sociales y 

la asistencia, y el mejoramiento de la situaci6n alcanza elevando de e~ 

:iodo su nivel de vida!' ( 9 ). 

Estamos de acuerdo con Carera Oviedo en afirmar 

la seguridad social crea, defiende y fomenta mejores condiciones de 

Garci'a Oviedo, C. Tratado Elemental del Derecho Social, Edit, 
Eisa, 1964, pág. 363. 
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existencia, Es fundamentalmente, un régimen de plena garantía contra la 

indigencia, azote de la humanidad. Pero sus prop6sitos no pueden ser e_!.1 

casillados por lo que cada dfa resultan ser más ambiciosos, raz6n por la 

cual ya no s61o se propone la abolición de la indigencia sino también el m~ 

joramiento de los niveles de vida de todas las clases sociales, si bien es 

cierto que le brinda una atención preferente a las clases más necesitadas; 

por lo tanto, no se limita a la 11 cura advertendise mala futura!' sino' que -

extiende su cometido a la 11 cura promovendis salutis 11 • Invade todos los 

dominios de la vida, sobre todo el de la economía, y abarca a pobres y 

ricos; proteg¡, a los intereses de la sociedad no a los de los individuos; su 

obra es más (¡,~le jurídica, económica y social pertenece má'.s a la poli'tica 

que al derecho, pel'o es a tl'avés de éste como procura que las formas re~ 

les de vida se rijan por los principios políticos y sociales que claman un 

tratamiento más humano para aquellos que constituyen la fuente generado­

~ª de toda riqueza. 

Concluimos diciendo que uno de los fines esencia­

'ª de la seguridad social es el de abolir la indigencia para garantizar la 

guridad bioecon6mica y lograr asegurar el bienestar colecÚvo. 

5. - CARACTERISTICAS DE LA SEGURIDAD SOCIAL. 

Como pl'incipal caracterfstica tenemos la univer -

~aci6n, que abarca todos los riesgos y protege a toda la poblaci6n en 

tuier circunscripci.Sn territol'ial en que se encuentre, y con esto se 

ná por completo el arcaico concepto que se tenfa de que s6lo se le 



prestaba protección a la población econ6micamente débil o trabajadora y 

el de lascircunscripciones territoriales limitadas, pues con esto se rom~ 

pe todo l{mite, y r::e sigue la total universalización de la segul'idad social. 

Otra caracter{stica es la de la integridad que COQ 

siste en el cuidado de la salud, los medios económicos de subsistencia, 

la rehabilitación general y la ocupación. La seguridad social cuidará de 

otorgar las prestaciones sobre la base de proteger la incapacidad de ga • 

nancia por falta de trabajo o por imposibilidad de trabajar y velará por la 

sobrevivencia de los miembros de la fan"ilia. El objetivo es proteger los 

recursos humanos contra la destrucci6n y el desgaste preservando a los 

asegurados y a sus beneficiarios de la miseria, la angustia y el sufrimie!!._ 

to, provocados por circunstancias ajenas a su voluntad, 

Como tercera característica tenemos el principio 

de la solidaridad nacional, con la crea.ci6n y redistribuci6n de la riqueza, 

dando a cada uno en la medida de i¡us fuerzas y recibiendo en funci6n pru~ 

lente de sus necesidades. En la contribución para. los riesgos totales, los 

ue tienen más pagan más y reciben menos, mientras que los que tienen 

enos pagan menos y reciben más, con la a.plicaci6n del principio de so­

aridad del régimen. 

Otra caracter{stica serfa la de organizar la admi­

ración con unidad técnica y administrativa que reduzcan loa costos, 

)lifiquc el trámite, elimine el lugar y garantice el derecho de proteg_ 

integral planeando las instituciones sobre bases de servido público, 

1istración descentralizada, autónoma, con patrimonio propio y ad -

ración tripartita, sin fines de lucro. 



- 23 -

Promover el principio de protecci6n general, sin 

dnci6n de razas, sexos, credos o nacionalidades, para alcanzar y co!! 

!idar la internacionalidad del sistema de seguridad social, y como 6ltj 

a caracter{stica. 

Consagrar en el orden po li'tico el principio inte!_ 

rencionista del estado; en el orden jurídico significa el triunfo de la doc-

trina alemana de 1883 del predominio de los principios del derecho p6b!_! 

co sobre el derecho privado; en el orden social es la realizací6n de un • 

important{simo avance en el mejoramiento de las clases sociales, y en 

el orden ec.on6míco ha consagrado el principio de la solidaridad social, 

como medio de obtener una m;{s justa y equitativa distribuci6n de la ri -

q ueza nacional. ( 10 }, 

Tanto la universalízaci6n, como la integridad, la 

solidaridad, la organizaci6n, la protección geaeral y el principio ínter ~ 

vencionista de esta.do, vienen a constituir el cimiento y el futuro de una 

seguridad social completa y digna de todos los pueblos de la tierra. 

6. - PROLEGOMENOS DE LA SEGURIDAD SOCIAL. 

a.).· La ayuda mutua. El mutualismo primi.tivo n!! 

ce en el seno familiar como una proyección inherente a la calidad del jefe 

de familia, pero tambi«Sn <t>mo una emanaci6n del grupo o nucleo familiar 

respecto de sus integrantes. Por ello, si bien el mutualismo familiar es 

una ayuda de tipo individual, también lleva fosito el margen de una comu· 

( 10 ). - García Cruz, Miguel. La Seguridad Social. México, D. F .1955, 
pág. 44. 
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nidad fundada en la solidaridad familiar. ( 11) 

Ricardo Moles, en su obra opir1a que "el esp{ritu 

de solidaridad fraternal y gremial inspiró la fundaci6n de asociaciones con 

fines religiosos y funerarios, cuyos miembros, al mismo tiempo, practi-

caban la ayuda mutua y el socorro a las viudas y huérfanos", ( 1 Z) 

En Grecia y en Roma. cl<isicas, se puso en pr~cti -

ca esta forma de mutualismo, exist\;C'ndo grupos como los 11 callegia '!: y 

los "heta.irfes ", que teni'an la misi6n de hacer los tr¡{mites de defunci6n 

de sus miembros, as{ como el entierro de los mismos, y prestar ayuda 

económica a los deudos. 

El mutualismo se extendi6 y tomó auge en el medievo 

con las cofradías y confraternidades, pero su teoría y su pr<Íctica vinieron 

a transformarse con el seguro. 

El deseo de ayudar es un deseo altruista, lleva a 

una persona a actuar prontamente cuando ve a otra en peligro; este deseo 

lleva tl hallar satis!acci6n en la satisfacción que se proporciona a otros. (13), 

Como se puede observar, el mutualismo ha tenido 

ma gran trascendencia en el campo de la seguridad social, por raz6n de 

¡ue, como acertadamente señala Miguel Angel Cordini, airvi6 de base a 

1tros sistemas más amplios, como el seguro privado, los seguros soci~ 

~s, etc,, que hallaran en los principie-a que siguieron al mutualismo, una 

11 ), - M. A. Cordini. Derecho de la Seguridad Social. Edit. Universita -
ria de Bs. As. p¡íg, 14, 

L2: ). - R. R. Moles, Historia de la Previsi6n Social en Latinoamérica, 
Edit. Depolmo, Bs. As, 196Z. pág. 10. 

3 ), - RecatJéns Siches L; Tratado de Sociología. Edit. Porrúa, México, 
pág. 317. 

·,~-~:;.;~~~·~;:.~·; ,At.~}.:_:-·· .~·:_.-;··:·<:~::~-: ~~;~~,/~,,: .<,~ ~~:>Z.\·'·'~ 1·/i-~ 

' Ti r 'r' Wii&e 
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fuerte inspiraci6n y un camino por descubrir, ya que se presentaba sum~ 

mente prometedor. 

b). - La caridad. "La caridad era una virtud que 

muy pocos y sin constancia, ni método, estaban dispuestos a ejercitar; 

prácticamente se traduc{a (y se sigue traduciendo), en un acto senti -

mental, filantr6pico o banal, que quedaba a la absoluta voluntad del dador, 

era unilateral y esporádico, no respond{a a uu sistema definido; el mon -

to, la clase del beneficio y la elección del beneficiario eran decididos por 

el donador, que ninguna obligaci6n tenía de ayudar, ni derecho a exigir -

nada a cambio 11 • ( 14 ), Los particulares que sol{an practicar la caridad, 

se les consideraba como hombres virtuosos y se les tenra especial respe-

to; también hab{a instituciones religiosas y filantrópicas que eran devotas 

a este concepto, 

El mote peyorativo de limosnero se impuso a aqu~ 

las personas que recibían el beneficio, siendo ésto un tanto humillante 

1or el afrontamiento a que se vei'a.n obli¡;adas las personas que solicitaban 

a. ayuda.. Es as! -:orno más tarde surge una cierta asistencia pública para 

er considerada como una fórmula ~ás propia para prestarle ayuda al p~ 

illU. 

e). - La beneficencia. Bernardo de Quiroz dice -

te loa antecedentes de la beneficencia se remontan a la era de los gran -

s imperios de la antiguedad, y as:r' contienen m~ximas de repartos de bi~ 

s, los códigos de Hammurabi en la Babilonia, de Mannu en la India y el 

lmud Hebraico. 

l ). - Ramos Alvarez, O.G. Qué es la seguridad social. Revista Mexica 
na del Trabajo, pág. 148. 

·.-,\, 



- Z6 -

Por su parte los faraones de Egipto, acumulaban 

mos en épocas de abundancia, para distribuirlos al pueblo en épocas de 

lamidad, como se dice aconsej6 José en revelaci6n del sueño de las va-

s gordas y las vacas flacas, seglin el relato bíblico. 

Esta s{ es ya una institución, en la que participan 

:rsonas organizadas con la idea de hacer caridad sin ofender la dignidad 

: los beneficiados, volviéndose impersonal la donaci6n, el donador podía 

H inc6gnito si ~las{ lo deseaba. 

Esta admini straci6n ofrecía ya un mayor m1mero 

e recursos y una acci6n más definida y rret6dica, que podía solucionar, 

egún varios criterios, ciertos estados de necesidad, y así escoger con 

1ase en algún sistema, al sujeto beneficiario, e imponer los requisitos que 

uzgue pertinentes p1na obtener el beneficio y así subsanar el imperativo 

iue acongojaba. 

La beneficencia consiste "en la ayuda prestada en 

dinero, especie o servicio, por una organizaciiÍn filantr6pica o gube rna -

mental, a las personas que por carecer de recursos o ganar un salario i!_! 

suficiente, no pueden cubrir las necesidades primordiales de la vida, y 

esta clase de ayuda puede prestarse en forma de nnntenimiento en una in_!! 

litución como las llamadas casas de caridad, asilos, etc,, o proveyendo 

. de lo necesario a las personas necesitadas en sus propios domicilios11 • (15) 

Las caracteri'sticas esenciales de la beneficencia 

son la agrupación y la ayuda, de las1 cuales no se puede prescindir, porque 

unidos forman la institución que antecede a la asistencia, 

( 15 ). -Schueinitz, Kant. Inglaterra hacia._la Seguridad Social. Edit, Mine!:,_ 
va. México, D.F., 1945. pág. 9. · 
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d}. - La asistencia. La asistencia surge como 

consecuencia inmediata de la reforma religiosa; ya que a la beneficencia 

le disminuyeron los aportes para su sostenimiento, es así como el Esta -

do se v~ obligado a auxiliar a los desvalidos. 

Las lfoeas anteriore'1 nos muestran c6mo la asis 

tencia es una acci6n pública, una obligaci6n que se atribuye al Estado p~ 

I 
ra protección de los necesitados y as{ velar por su bienestar f{sico, mo-

ral, intelectual y económico; esta asistencia es delegada en ocasiones a 

la iglesia, o bien, a la iniciativa privada. 

El carácter de la asiste!lcia es de fodole preven -

:ivo y se manifiesta no por las entregas de dinero como en la beneficencia, 

iino más bien por prestaciones en especie, que suele otorgar, 

La base de la asistencia social es la declaración 

le los Derechos del Hombre y del Ciudadano, emanados de la Revolución 

'rancesa de 1789, que ai respecto de eta: 11 Se creará y organizará un e!!_ 

ibledmiento general de socorros piÍblicos para educar a los niños aban -

onados, aliviar a los padres enfermos y proporcionar trabajo a los invá-

dos que no hubieran podido procurárselo". 

En la Constitución Francesa de 1 793 aparece esta 

isma idea, cuando establece: 11 Los Seguros PiÍblicos son deuda sagra -

; la sociedad debe la subsistencia de los desgraciados, ya procurándo -

s trabajo, ya asegurándoles los medios de existencia a los que no estén 

condiciones de trabajo 11 • Fueron tambiéin incluídos en la Constituci.6n 

1848; en el continente an1ericano aparecieron por primera vez en 1810 

la Constituci6n Venezolana, que estipulaba: 11 Siendo instituídos los -
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Gobiernos para el fin y la felicidad común de los hombres, la sociedad de-

be proporcionarle auxilio a los indigentes y desgraciados y la institución 

a todos ciudadanos". 

e), - Asistencia pública. Bonilla Madn define a la 

asistencia pública como la institución que se encarga de proteger a los in-

:ligentes en ciertos casos, conr.ideráadose dicha ayuda nó como un acto h~ 

nanitario sino como un derecho. Con otras palabras podemos decir que la 

tsistencia pública son los bent)ficios que otorga el Estado a todo aquel in -

lviduo que demuestra encontrarse en estado de indigencia, financiando el 

1ropío Estado las erogaciones que resulten de BU tratamiento. 

f). - Asistencia privada. A contrarío de la asisten 

ia p6.blica, encontramos la asistencia privada, que tiene BUS bases econ_2 

J.icas en las donaciones voluntarias y los legados que hagan a ella todas 

quellas personas filántropas. La ley de asistencia privada la define co-

10 un 11 valioso satisfactor de necesidades sociales que releva al Estado, 

n parte, de la obligación que tiene de impartirla". 

g). - El seguro privado, Ha dicho Kohler que el -

~guro es un tiempo de la humanidad sobre las fuerzas ciegas de la naturé!_ 

,za y de la lógica sobre todos los poderes ilógicos con que el hombre tie-

~ que luchar. 

El seguro viene a ser una forma matemática para 

1contrar la solidaridad, ya que, como di.ce don Alvaro López, " la pre -

sión opera sobre elementos tan delicados como son el tiempo y la canti-

.d. ( 16) 

6 ), - Conzález D{az, Lombardo. Cursillo de Seguridad Social Mexicana 
Editado por la t'Ar!L. M~xico, pág. 23. 

-
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El Seguro Social, es v.n sistema~optado universaj_ 

mente como medio para disminuir las consecuencias econ6micas deriva­

das de los siniestros, y evitar en parte la pobreza y el desamparo general 

de la población. ( 1 7 ). 

Los intentos ¿.,, la humanidad, que revisten de ÍO!, 

ma, de previsión individual y seguros privados ante la inseguridad tan 

grande que se presenta principalmente en las clases despose(das, no po­

drían haber satisfecho el problema en forma categórica y universal, 

Cuando se establece la bas'"' sólida del seguro pr.!_ 

vado y cuando la ciencia matemática aparece en ayuda del Derecho Mer -

cantil, es el momento preciso para que el Estado intente la solución de l.os 

problemas de tipo social, tales como la miseria, la insalubridad, el de -

¡empleo, la enfermedad, etc. 

7. - SEGURO SOCIAL 

El Seguro Social nació a canse ruencia del nuevo 

derrotero que le imprimió al Estado la cons<tgración de la previsión so -

cial, al igual que cada una de las formas que le precedieron, el Seguro 

3ocial surgió a su tiempo, como una nueva solución a los problemas hU!~a 

los, con la legrtima pretensión de ofrecer una mejor respuesta a las exi­

:encias de la vida; ~1 nuevo estado de cosas a que habfo dado lugar el in­

lustrialismo, hizo posible el que el Estado fuera adquiriendo, paulatina­

nente, conciencia de que deb{a de abandonar su tradicional actitud abste!! 

17).- Garcí'a Cruz, Miguel. Ob. cit. México, D.F. 1955, 

. i 
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cionista, en virtud de que la libre concurrencia había agravado en forma 

verdaderamente alarmante, la miseria humana, no obstante haberse pro-

hado que las riquezas habidas en este mundo eran suficientes para satis--

facer las necesidades de todos sus habitantes. De esta suerte, se pens6 

que la ley debería, en lo sucesivo, procurar antes que nada, el que los 

que con su trabajo producen aquella riqueza, fueran protegidos junto con 

su familia, de lo precario de su actual situaci6n que no les per_mite adqaj 

rir los artículos dé primera necesidad que se requieren para satisfacer 

las más elementales necesidades q~e su naturaleza humana les impone, 

todo lo cual ha sido originado por un sistema que ~l no ha creado, y res -

pecto del cual tiene todo el derecho para procurar sus modificaciones. 

l!:stas ideas se fueron poco a poco desarrollan:lo hasta llegar un momento 

m el que en forma generalizada se consi.d~r6 que 11 todo ciudadano tiene 

3. obligación de trabajar en interés de la sociedad, todo el tiempo que pue_ 

i, y cuando por cualquier motivo se quede sin trabajo, tiene el derecho 

? esperar una remuneraci6n de cuantía apreciable que le permita mante 

r un razonable nivel de comodidades y dignidad •••• una remuneraci6n 

e habrá de tener la condici6n de derecho inali~nable, no. sujeto .. a ningu-

prueba aclirca de sus posibilidades, a sus necesidades. ( 18 ). 

El industrialismo da lugar a una serie de cambios, 

rendo consigo, principalmente, los riesgos del nacimiento del maqui -

:io, que aunados a la miseria que era muy propia de la clase traba.ja -

, venfa a dar al traste con ésta, ya se carec(a de un sistema de pro -

6n definida y reglamentada • 

• Schlüenitz, Kant, _9b. Cit. pág. 340. 
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lo 108 en la fracci6n II, III y IV enumera 1:.tra forma de financiamiento -

cuando dice que los recursos del instituto estarán constitu{dos por los i!!_ 

tereses, alquileres, rentas, rendimientos, utilidades y frutos de cual -

quier clase, que produzcan los bienes del instituto; asr como las dona -

ciones, herencias, legados, subsidios y adjudicaciones que se hagan al 

instituto, y cualesquiera otros ingresos que en favor del mismo señalan 

las leyes y reglamentos. 

4. - Una cuarta y lÍltima rliíerencia es la que se 

refiere al fin que persiguen ambos seguros, En tanto que el seguro pri~ 

do procura brindarle al individuo una cierta seguridad sobre su bienes -

tar, o el de su familia, el seguro social tiene por finalidad crear una at-

m6sfera de paz, bienestar y seguridad, dentro de la cual puede cl~senvcD_ 

verse, libremente, la vida en sociedad, mediante la protecci6n que les 

otorgue a los trabajadores o empleados, y a sus re:::pcctivaa fa.núlias o, 

si se prefiere, a todas aquellas que sean sus destinatarios. Por eso bien 

lo ha dicho Borrajo Da Cruz 11 el seguro social es tódo seguro, tanto vo-

luntario como obligatorio, sometido a un rógimen jur{dico especial por 

mperativos de justicia social. 11 
( 19 ). 

B). - Segur_o Social y Asistencia PlÍblica, 

" Propiamente la competencia de la asistencia plÍ-

•lica está determinada por aquellos casos que no pueden ser inclu{dos en 

a regulaci6n del Seguro, los incapaces congénitos para toda clase de tra-

ajos, los ciegos, los sordomudos, los huérfanos, los niños abandonados, 

JB irreparablemente disminuídos en su capacidad siquica o fisiol6gica por 

l 9 ). - Borrajo Da Cruz. 11 Estudios Juddicos ele la previsi6n social '1 

Editorial Aguilar Madrid. 1963. pág. 5. 
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herencia o por enfermerlades incurables, y en general, todos los que son 

incapaces para bastarse a sr mismos y carecen de la ayuda familiar, jf.!!! 

tamente con aquellos que, aun siendo válidos y capaces para el trabajo, 

lo repudian, como los vagabundos y mendigos profesionales, son los suj~ 

tos insubrogables de la asistencia pdblica, el área del seguro por el con-

trario comprende a todos los hombres normalmente aptos para el traba -

jo¡ todos ellos pueden ser objeto de la previsi6n del Seguro 11 • ( 20) 

Resulta importante advertir qi.e las prestaciones 

que otorga el seguro sodal constituyen un derecho de los beneficiarios, 

siendo raz6.!1 por la cual estos pueden reclamarla. Esta condici6n que dis 

tingue de la asistencia pública del Seguro Social y asi dice el Dr. Mario 

de la Cueva "al Seguro Social de la asistencia y beneficencia pública, 

pues en estas organizaciones falta la acci6n de los posibles beneficiarios, 

;sto es, l:Ofü:li;ituyen una actividad y a\Ín un deber del Estado que no cum-

>le ese deber, pero no se podrá exigir ante los tribunales el pago de las 

>restaciones correspondientes, por otra parte en el pago de la asistencia 

r beneficencia públicas, el Estado es el que para el monto de las presta -

:iones .'m tanto que en el Seguro Social están determinadas por la ley y de-

1en c~plirse !ntegra y puntualmente". (21} 

DIFERENCIAS: 

l. - Mientras en la asistencia pública el financia -

:iiento proviene de la poblaci6n contribuyente, en el Seguro Social provi~ 

20 ). - J. Mfügaro y San Martfü, "La Seguridad Social en el plan Beverid 
ge". Edit. Méxko, 1946. pág. 29. 

21 ). - De la Cueva, Mario Dr. "Derecho del Trabajo 11 • Tomo I y II. 
Edit. Porrúa, México. 1966, pág. 192, 

( 
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ne de los asegurados, patrones y Estado. 

2. - En la asistencia pública no se indemniza un 

riesgo futuro e incierto, ni mucho menos se otorga una pensi6n, en cam-
• 

bio en el Seguro Social se indemnizan los riesgos y se pensiona a sus de -

rechohabi!'!ntes, que cumplan con los requisitos exigidos. 

3. - En la asistencia pública el beneficiario care -

ce de todo derecho para re clamar el cumplimiento de los auxilios ya que 

el cubrir las prestaciones tiene mero car<'lcter discrecional mientras que 

en el Seguro Social, las prestaciones si son reclamables, ya que el bene-

ficiario aporta una cnota para que se le atienda lo cual concede un derecho 

para exigir el cumplimiento del auxilio. 

Con la creación de 1 sistema de seguro de Nueva 

Zelandia, quedaron completamente bien delimitados los campos de acción 

propios de la asistencia públi<a y de los seenros scci:i.las. 

El régime.i:-. de asistencia pública ha resultado insu 

ficiente para dar respuesta plena a las necesidades que se le han enea -

, n1endado, sin embargo la aparición de la previsión social, y consecuent~ 

mente de los seguros sociales no sólo no excluyó a la asistencia pública, 

sino que tampoco eliminó a ninguna de las otras formas de protección so-

cial hasta entonces existentes, todas las cuales tan solo cedieron el pago 

de la previsión social, en virtud de que esta presentaba un sistema mucho 

muy bien organizado y articulado en contra de la adversidad. Ademá'.s com 

bat{a en un terreno muy delicado como lo era el del trabajo. 

Garc{a Oviedo tiene razón, cuando nos di.ce que el 

régimen de la asistencia pública es aquel por el cual el estado directa.rr:en 
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, con sus recursos, sin cálculos, ni bases actuariales, se encarga de 

oporcionar a los trabajadores los auxilios necesarios cuando e 1 infort_!! 

> se produce. 

Una vez hecho el f)studio de conocimiento en rela 

'•na esta ampl!sima y destacada materia y habernos enterado de tan Y,!! 

dos conceptos, haremos el estudio referente a los antecedentes hist6-

os de distintos pa{ses, quienes nos formaran un concepto mis preciso 

la materia: en estudio naciéndonos con ello seguramente, un interés' 

s definido por la seguridad social, . quien clama hoy d{a y en forma U!, 

te personas estudiosas y dedicadas a su investigaci6n, en bien de to -

aquellos que presten sus servicios al desarrollo productivo de nues -

patria. 
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CAPITULO II 

l. - DATOS HISTORICOS EXTRANJEROS. 

En el transcurso del tiempo los pueblos han asu-

mido, variadas instituciones, actitudes y formas de vida para ll~gar a 

ücanzar un ideal universalmente anhelado por la humanidad, que viene 

t ser la seguridad social, como elemento imprescindible de progreso y 

denestar. 

La historia de los pueblo:; ·¡de los individuos 

ien podrfa presumirse como la lucha contra la inseguridad. Por otro 

tdo, la amenaza de la etifermedad o de la vejez lo agotan y termina su 

tdividual existencia; cruelmente diezman el grupo en que vive, la natu-

llez3. no siemp1e es p1·ódiga madre. ( l) 

"El hombre en los principios, ante ese mundo 

1mpletamente extraño a él, impotente de e:iq>licarse las causas de los 

alea que le afectaban, crea una explicaci6n del todo con el tabú y la rn2 

1, se hace adorador de los fenómenos naturales y hace deidades de lo 

:omprensible y de lo que siente incontrolable y superior a él mismo, 

actica sacrificios para acallar la ira de sus Dioses, creyendo que con 

l. - Gonztl:lez Di'az Lombardo, Francisco, Dr., Cursillo de Seguridad_ 
So<;ial. Monterrey, U.A.N.L~ 1955, ptl:g. 70. 
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llo alcanzará'. la seguridad. ( Z ). 

El Dr. Gonzá'.lez Díaz Lombardo concluye en que 

a inseguridad de los pueblos primitivos era condici6n de vida humana, 

m tanto que la seguridad funci6n divina. 

Bernaldo de Quiroz dice que es natural que las -

primeras medidas destinadas a evitar o aminorar los infortunios de la ':i 

da, se deben al esfuerzo del propio interesado, antes de que aparezca la 

solidaridad entre los semejantes 6 la acci6n tutelar del Estado hacia sus 

ciudadanos, buscando la ayuda más pr6xima, a fin de evitar la debilídad 

individual, de acuerdo con la organizaci6n social existente, empeñando 

por los lazos de sangre o afinidad por el parentesco más o menos cerca-

no, hasta llegar a la relaci6n que supone una actividad comdn a la amena 

za de un riesgo. ( 3 ), 

No es muy fácil encontrar un sistema de seguridad 

social en aqu~llas civilizaciones donde pnivaledó la superioridad del más 

poderoso, aquellas civilizaciones donde un grupo dominara a las grandes 

masas. Sin embargo, haciendo una interpretaci6n extensiva, podemos en-

contrarnos con antecedentes generados por la misma condici6n humana, 

ya que eran los grupos dominantes los que contaban con mayores medios 

de seguridad; por su propia situaci6n eran ellos quienes ten{an el poder en 

sus manos y por lo mismo los medios relativos de seguridad eran dictados 

para favorecerles directamente a ellos mismos. Veamos ahora algunos Í!! 

<licios de seguridad social en diferentes pafses. 

( Z ), - González Díaz Lombardo, Fraucisco, Dr. Ob. cit. pág. 7Z. 
( 3 ). - Quiroz D. S., Bernaldo. Apuntes de Seguridad Social., C.I. E. S. S. 

México, D. F • 

• 
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1).-EGIPTO 

Encontramos en esta civilizaci6n escasas formas 

·gérmenes institucionales de Seguridad Social., 

As{ por ejemplo, con los militares y los viajeros 

.obres, contaban como forma de asistencia y de beneficencia con una se-

ie de servicios médicos, proporcionados en forma gratuita. 

Aparecen en los sarc6fagos escritos con nociones 

ociale s, así por ejemplo: 

11 No permití que el amo maltratase al esclavo, ní 

onsentí que nadie tuviera hambre, ní que nadie llorase, ní alejé la leche 

~ la boca del niño, nr torcí el curso de algiÍn canal. 11 

De lo anterior, se advierte el hecho de que las Nor 

as de Derecho Social no son únicamente descriptivas de la época en que 

vimos, aunque ésta es la de su.mayor progreso, pueA la idea de intcg~ 

6n a la sccied::.d de los grupos menos poseídos es tan vieja como su dis 

.... 1s1c1on. 

Otra forma de seguridad social, la encontramos 

ando los faraones almacenaban granos en tiempos de basta producci6n, 

ra prevenirse de las épocas de desgracia. Esta forma es un anteceden-

de la acción del estado para satisfacer las necesidades colectivas y CE_ 

n~ar de ese modo, a completar y a cumplir el concepto de la asisten -

. pública. 

Z).-CHINA 

Hemos de exponer exclusivamente el pensamien-

le las dos grandes fígllras de esta civilizaci6n, Buda y Confucio, 



se lllata.l)do el ho-.b,,e 
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tiene el control directo de la iglesia, 

5),- ARABIA 

En este pars encontramos una prédica, que bien 

puede ser compa.rc1.ble a li.1 beneficencia cristiana, siendo el fundamento 

legal de la limosna, se le 11.~.ma prédica "zacak" exigida a los musulm!!: 

nes y a la que se le atribuye una importancia semejante al rezo y al ayuno. 

Ei isiamismo son leyes religiosas que preceptúan 

también indicios de seguridad social. 

6).- ISRAEL 

La idea de la justicia social estaba sumamente 

arraigada desde el tiempo de los profetas, al existir instituciones como 

el leritorio que obligaba al cuñado soltero a casarse con la viuda cuando 

ésta ten(a hijos, 

Se puede advertir del anterior precepto que la Se­

guridad Social se tipifica en la ayuda que podría proporcionarlA el cuñado 

a los hijos de su hermano. 

El año sabático que determinaba que en su perío­

do de siete años las tierras deberían turnar de propietario. Aquí también 

st• hace patente una seguridad, ya que el Estado le daba a todos la oportu­

nidad de disfrutar por ese perfodo de la tierra, para hacerla productiva, 

El jubileo consistía en la condonaci6n de las deu -

das al acreedor después de determinado tiempo. De aqur que la prescrip­

ción haya sido un elemento también de seguridad. 

7). - GRECIA 

"La estructura política de la polis Griega puede 
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afrontar los enemigos exteriores en la guerra, proteger y embellecer la 

vida, garantizar el orden y en fin elaborar el derecho. Impartiendo jusli 

cia, regalando la actividad de los ciudadanos, convirtiéndose en instru -

mento de seguridad social' 1. ( 4 ) • 

El fil6sofo de Zamos, Epfcuro, ensefiaba que no 

se debe temer a la muerte que supone la disoluci6n de la personalidad, 

pues 11 mientras nosotros somos, ella no es, y en cuanto ella es, ya no 

somos"· 

Por s~ parte Plat6n, en su obra la República, al 

proponer su utopía busca frm te a mal organizaci6n social y polñica con 

sus secuelas de dolor e inquietud un remedio a los malea sociales. Expo­

ne por otro lado, que loa gobernantes deberán ser escogidos entre aque -

llas personas que tuvieran mayor deseo de hacer beneficio al pa!s y mie_!! 

tras no fuera11 los fi16sofos los que gobernaran, nunca terminaT{an las mi 

serias de los ciudadanos. 

La concepci6n que hace Aristóteles del estado, es 

como upa integraci6n de quienes tienen necesidad y aquellos que aportan 

los medios para satisfacerlas. En términos generales puede apreciarse 

cierta~ manifestaciones de seguridad social, aunque incompletas de tipo 

esporádico como el reparto de tierras y dotación de las mismas a _los que 

no tenfan. 

Pericles orden6 que el estado debería otorgar una 

retribuci6n a los individuos que le prestaran servicio, y que además de -

bía de sostener y educar a los huérfanos de guerra, además debfü auxiliar 

( 4 ). - González D{az Lombardo, Francisco, Ob. cit. p&g. 7Q, 
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a los civiles invalidas. Creando por otro lado la obligaci6n para los ricos 

de financiar recursos líricos y dramáticos, donde las entradas de los po -

bres las cubri'a el estado. 

Dentro de la cultura helénica se contaba ya con 

servicios médicos para los pobres, existiendo un médico municipal, mis-

mo que los atendía en su consultorio, o "Iatreia 11
, así también los tem-

plos dedicados a e stulapio tuvieron la misi6n de sanatorios para prestar 

el servicio médico. 

8).-ROMA 

En Roma se hicieron también intentos semejantes 

a los de la civilización helénica para combatir l'l inseguridad, se crearon 

las fraternidades solidarias y de ayuda mutua, qL1e en sí eran asociacio -

nea profesionales, como por ejemplo: la soloditia, collegia, artificum, 

vel opiíicum. Creándose así un ve rtladero ante C'edente de la p1·evisi6n, la 

beneficencia y la solidaridad. 

Como instituciones integradoras del concepto de 

seguridad social puede citarse la 11 anona 11 , el servicio médico y la crea-

c i6n de las asociaciones, que al nacer en Roma tendrán su m~ximo esple!! 

doren la edad media, y de las que aGn en nuestro tiempo conservan ele -

mentas de las mismas, otras instituciones, 

Por ejemplo, la anona, que data de los tiempos 

de los Gracos, consistía en distribuir los granos y ciertas clases de ali-

mento s. 

Los servicios médicos impartidos al pueblo eran 

de tipo ambulante, uno de sus más preclaros exponentes fue Galeno. 

l.. 
¡ .·-



- 45 -

La virtud que tuvo Roma como creadora del dere­

cho se ve opacada por ser también la reina de las guerras, por ir siem -

pre en aras del expansionismo, siendo necesario la creaci6n de institu -

cienes que prestaran servicios médicos a los militares, creá'.ndose as! 

grandes hospitales, · 

A partir de los reinad~s de Valentina I y Valente 

al servicio médico para los pobres fué instituído. 

La Lex aquilia ¡ hace referencia a los deterioros 

originados a las cosas que deben ser reparadas, misma instituci6n que 

posteriormente se ampl.Ía en favor de los esclavos, obligando una compe~ 

sación mediante un pago del causante, ante el dafio mortal o iísico. El 

justriun: liberorum es el antecedente, en la civilizadón romana. de las ªE 

tuales asignaciones familiares, para incrementar el aumento' de población, 

en el que se concedían privilegios a los padres de tres o más hijos~ ade -

más de que se les asignaba cantidades de dinero cuando los ingresos del 

pater familia eran menores a un nivel cstabiecido, 

9). - ALEMANIA 

Alemania abre el horizonte de los seguros socia -

es en el mundo, pudi6ndosele denominar la madre de los seguros y es el 

atado el que toma la direcci6n de ellos y ante las fallas del seguro volu!?­

rio, establece el seguro obligatorio bajo la administración del estado, 

1uiendo la idea principal de Bismarck, en el sentido de que el plan dt" 

itribuci6n económica fuera tripartita: estado, patrones y obreros pa-

cubrir los riesgos, criterio que en algunos casos fue abandonado en 

nania, 
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Lo anterior, es consecuencia inmediata de la Re -

volución Industrial que provoca un fenómeno sociol6gico de gran hnporta~ 

cia que va a influir grandemente en los derroteros del derecho. Este fen~ 

meno se ha denominado 11 toma de conciencia de clases 11 , es decir, la sj_ 

tuación precaria económica en que vivían los trabajadores, debido a la e~ 

plotación de las clases económicamente fuertes, al desempeñar sus trab2; 

. jos en pequeños talleres o aisladamente, se le presentaba al trabajador 

como un problema personal; en cambio, el maquinismo implica la aglom~ 

ración de trabajadores en los locales deotinados a la producción, lo que a 

su vez, influye para que los trabajadores se den cuenta que sus problemas 

no tan solo pertenecen individualmente a cada uno de ellos, sirio que dichos 

problemas son confrontados por grupos numerosos que se hallan en la mi!! 

ma situación social y econ6mica, es decir, son problemas de una clase S_E 

cial y económica a la vez, 

Al proclamarse la no intervenci6n del estado en la 

vida del hombre incluyendo ei aspec.:to económico, se presenta una situa -

ci6n que favorece una mayor explotación ya que la igualdad que se predica, 

si bien es correcta en cuanto a la naturaleza humana se refiero, 110 lo es 
.\ 
' 

en cuanto a la situación real y concreta de cada hombre ya que las candi -

ciones sociales, económicas y personales de cada individuo son diversas, 

Con la aparici6n del manifiesto comunista se rea-

viva el sentimiento de la clase del trabajador y le hace mayor conciencia 

de los problemas que le son propios, Esto sirve como punto de partida pa-

ra la aparición del desarrollo del derecho de trabajo y consecuentemente 

para legislar en materia de seguridad social. 

;,;f-',,I·: 

• '°:r • ¡:,;. 
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Se presenta en Alemania la situaci6n mencionada 

anteriormente, en la época de Bismarck, quien ataca la formaci6n de gr~ 

pos inspirados con ideas socialistas que estaban presionando al estado a1!:_ 

mán. De esta manera se aprecia claramente y pudiéndose afirmar en ÍO_! 

ma categórica que el seguro social aparece como una medida polí!:ica para 

atraer a las clases econ6micamente débiles y asr dejar la idea firme de 

que el estado es la ún.'ica autoridad, y que en esa forma se manifestaba p~ 

ra provecho dE: la clase trabajadora. 

En 1881 expresaba el canciller alemán: 11 el esta­

do que puede reunir más fondos fácilmente debe ser el que tome el asunto 

en sus manos. No como limosna, sino como derecho a recibir ayuda cua_!! 

do las fuerzas se agoten, y a pesar de l<> mejor voluntad, no se puede tr!:_ 

bajar más. Este asunto acabará por imponerse, tiene porvenir ••••• " 

Al sistema alemán se le pueden sefialar tres eta 

pas: primera, en 1883 el seguro de enfermedad; segunda, en 1884 el se­

guro de accidentes y tercera etapa en 1889 el seguro de invalidez y vejez. 

Quedando protegidos sólo trabajadores asegurados de la industria, En 

1911 se recopilaron estas disposiciones en el C6digo Federal de Seguros 

Sociale#s y se extendieron los beneficios legales al seguro de empleados y 

de supervivencia; después de la Primera Guerra Mundial en 19l3, .se pr_Q 

mulg6 la Ley del Seguro Social de los Mineros y el 11 de agosto de 192 7 

con apoyo en la Constitución de Weiwer la Ley del Seguro Social contra 

el paro forzoso, 

Las normas principales que sirvieron de base pa­

ra la seguridad social a partir de entonces, fueron la cooperaci6n en.tre 
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los trabajadores para protegerse contra los riesgos principales de la vida, 

la compensación de estos riesgos en caso de que tuvieran lugar, por quie-

nes no lo sufren y en favor de quienes los resisten. Esta cooperación y -

:ompensación se reglament6 mediante "la Ley de los grandes números" y 

el 11 cálculo de las probabilidades"· Semejante al seguro privado, por m~ 

dio de las estadísticas, se observó la proporción de riesgos am1ales ocu -

rridos a un número determinado de trabajadores asi" se pudo predesir y 

calcular el monto del auxilio econ6mico necesario, repartiendo proporci2 

1almente la contribución económica reqt.:'orida. 

La idea de asegurar íue lo característico de la S~ 

:uridad Social en Alemania, y a lo largo de numerosas modificaciones del 

erecho social durante los Últimos 19 años, no ha cambiado en absoluto 

l hecho de que la Seguridad Social siga siendo, en la estructura citada al 

rincipio el fundamento más importante de la previsión social. ( 5) 

10).- INGLATERRA 

Si bien es cierto que cabe a Alemania el mérito 

iniciar el Seguro Social, no menos impo1·tante resulta la política ingle-

iniciada por Sir William Beveridge en el documento del 20 de noviero ~ 

e de 1942, al que se le llamó "Informe sobre el Seguro Social y sus 

rvicios Conexos 11 ,, ya que inicia nuevos derroteros, de mayor amplitud, 

1. - Para el desarrollo de este tema utilizamos las obras siguientes: 
MéxicoylaSeguridadSocial. I.M.S.S. Tomo!.- México, 1952; 
Derecho del Trabajo y de la Seguridad Social, Welter Arnold, 
OIT, Alemania de 1968; González D!az Lombardo, Francisco, 
Cursillo de Seguridad Social, Monterrey, N. L. 1959 ¡ De la Cu~ 
va Mario: Derecho Mexicano del Trabajo. - Tomo Il, Editorial 
Porrúa, México, 1969. 

t 
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e'n la transformaci6n de la sociedad, hacia un mundo donde el hombre en-

e uentre mayor seguridad en la soluci6n de sus problemas, 

El plan Beveridge plasma la idea del Seguro So -

cial Integral, o sea, que debe estructurarse el sistema que cubra todos 

los rie egos que puede sufrir el hombre en el transcurso de su existencia, 

es decir, con este plan se evoluciona el Seguro Social hacia la Seguridad 

Soéial definida por Beveridge "como el mantenimiento de los ingresos 

necesarios para la Subsistencia", considerando que 11 la meta del plan 

de Seguridad Social ea hacer innecesaria la indigencia en cualquier cir -

: unstancia". Según el mismo autor, la destrucci6n de la indigencia equi-

vale a garantizar a cada ciudadano, a cambio de los servicios que preste, 

suficientes ingresos para su subsistencia, tanto cuando se esté trabajan-

do como cuando no pueda hacerlo. El mismo Beveridge sefiala lo que él 

1.lama los cinco males gigantes, que es necesario desterrar para lograr 

ma mejor organizaci6n social y que son: la indigencia, la enfermedad, 

> ignorancia, la suciedad y la desocupaci6n. • 
Beveridge en su estudio trata de dar a todos algo 

cambio de su esfuerzo, viene a ser un magni'fico medio de solidaridad 

lectiva, en el plan social se persigue asegurar los medios para vivir, 

:ondición de trabajar y de contribuir en la producd6n del pa!s. 

Las causas que originan las principales necesida-

que deben ser atendidas por la Seguridad Social son las siguientes: 

o, o sea la imposibilidad de obtener colocaci6n una persona capaz de 

ajar, inutilidad, desaparición del medio de ganarse la vida, necesid~ 

del patrimonio para la mujer, abarcando: boda, parto, interrupci6n 

! 

l 
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cese de las ganancias del marido, viudedad, separaci6n conyugal, im -

>sibilidad de atender los trabajos de la casa por enfermedad. Gastos de 

:1tierro del asegurado o de las personas a su cargo. Gasto de infancia 

e sus hijos mientras dure la enseñanza escolar, enfermedades o impec!i 

:iento físico y vejez. 

El plan Beveridge se asienta sobre seis puntos 

undamentale s : 

lo, - Tarifa común de subsidios para vivir, que se refiere a la 

urgencia de establecer un::i. tarifa para los suhsidios del ~e 

guro, independientemente de los ingresos individuales. 

Zo. - Tarifa común de cuotas, o sea, que la cuota obligatoria 

exigida a cada persona asegurada y a su patr6n debe ser de 

igual monto. Todas las personas aseguradas pagar<fn las 

mismas cuotas para obtener la misma seguridad, 

3o. - Unificaci6n de responsabilidad administrativa, en que se 

establece el interés de la eficacia, del servicio y ele su -

economí'a. A cada asegurado se le fija una cuota semanal, 

correspondiente a todos los beneficios a que tenga derecho. 

4o. - Suficiencia de los servicios, lo cual quiere decir, que el 

Seguro Social debe de otorgar beneficio:; suficientes en cua~ 

tía de duración. No considero suficiente los subsidios cua!! 

do no satisfaga las necesidades básicas de la vida. 

So, - Extensión, debe abarcar el seguro todos los riesgos de ca 

rácter general, los cuales no deban confiarse a la asiflten-

cia pública, 

.; 
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60. - Clasificaci6n, se refiere a la necesidad de que el seguro 

debe tener en cuenta los diferentes medios de ganarse la 

vida, clasificando a los miembros de la sociedad en gru-

pos, (6 ) 

En forma general el costo de los riesgos para es-

te plan sigue el sistema de contribuci6n tripartita y excepci6n de las pr~s 

taciones médicas, de las asignaciones eventuales y del d~ficit general, en 

iue el estado tiene la obligaci6n de aportar tres cuartas partes del finan -

:iamiento. 

En el informe sobre el Seguro Social y sus serví -

:ios conexos, se abría un nuevo camino al mundo de la post-guerra, tra~ 

endiendo dicho programa las fronteras de la naci6n inglesa para inspirar 

n este aspecto los programas de Seguridad Social de otros pa.{ses. 

La tarea principal del plan de 1942, era la de ha -

~r un estudio general sobre las inRtituciones exi:';tcnt.es de Seguridad So -

.al en Inglaterra, y después hacer una recomendaci6n basada en tres pri.!!, 

pios generales: 

lo, - Que cualquier sugesti6n para el futuro debe a la vez apro -

ve char la ej{periencia sin impedimento alguno, 

2o, - Que la organizaci6n del Seguro Social debe ser tratada co-

mo una parte solamente de una amplia política de progre-

so social. 

3o. - Que lá Seguridad Social debe lograrse por la cooperación 

• - La Seguridad Social en México, I. M. s. S., Tomo l. México 1964, 
P.íg. 7. 
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entre el estado y el individuo, ( 7) 

Desde nuestro particular punto de vista, conside -

ro que este plan de estudio institucionaliz6 los seguros privados para trall_!! 

formarlos en la Seguridad Social, ansiada por la mayorra de los pueblos, 

para un mejor progreso y una justicia social que tanto anhelaban sus habi 

tau tes. 

, ). - BE. de~·teri.dgleJWilliamé. ' Sir, El Seguro Social y sus Servicios Conexos,. 
l oria us. M xico, 1946. Pág. 13, 

! 
. ' 

¡ 
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II. - DATOS HISTORICOS NACIONALES 

l. - EPOCA PREHISPANICA. 

En esta época se encuentran indicios sumamente 

claros de seguridad social, lo que demuestra que nuestros antepasados 

tuvieron protecci6n y seguridad, y además supieron prever situaciones 

delicadas. 

Encontramos seguridad soci<\l en: la propiedad 

de la tierra y el tributo, la educaci6n, la artesanra y el comercio, médi-

tos, medicinas y hospitales. 

a), - La propiedad de la tierra y el tributo, 

Decimos que la propiedad de la tierra y el tributo 

otorgan seguridad social, ya que en la repartición de las parcelas se to-

maban como familia a las viudas y a los ancianos, teniendo la obligaci6n 

éstos de dar sus tierras a trabajar a personas que fungían como medie -

ros, hasta que los hiJOS llegaran a la edad de poderlas trabajar, y en ca-

so de que el propietario de la tierra no la trabajara., el estado tenia el d~ 

recho de quUársela. 

Como se puede apreciar, lo anterior significa que 

el mediero le diera -al propietario de la tierra cierta cantidad de la cose-

cha o de la producci6n de la tierra para su manutenci6n, la cual ten!a una 

' 
.~-

··· L 
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verdade1•a significaci6n de lo que es la seguridad social. 

Una vez obtenido el producto de la parcela, tenía 

la obligaci6n el propietario de pagarle al estado una r;antidad determina-

da en relación a la producción obtenida, lo que venra a constituir el trib~ 

to. El cual se destinaba para el uso de la comunidad, as{ como por ejem-

plo: para la educación, para emergencias ya sea en caso de guerra o para 

mantener la paz, para las épocas de sequía, y para el sostenimiento de 

los superiores, como el rey o emperador y los pillis. 

El uso y la distr!buci6n que le daban al tributo que 

da manifestada en el párrafo anterior, asr como también la preocupación 

que tuvo el estado por mantener una seguridad y un progreso social. 

b). - La educaci6n. 

La disciplina para los hombres, era sumamente 

rígida y muy ~stricta, las sanciones iban desde una amonestación hasta 

el castigo corporal, que consistía para el que se portaba mal, en piquet~ 

z os con púas de maguey en el cuerpo, o aspirar chile quemado en brasas; 

La educación era eminentemente pr<Íctica, El gr':!_ 

pode los pHlis iba al Calmecac que estaba dedicado principalmente a la 

enseñanza de los guerreros y los sacerdotes, aquí se educaba la gente de 

mejor clase social, mientras que al Tepochcalli, iban los macehuales 

que era la ge.11te de clase media. 

Generalmente la educación era de tipo internado 

y completamente gratuita, lo que pcrmitra ingreso de salario más com -

pleto para los padres, quienes a ese respecto no tenfan que hacer ningu-

na erogaci6n por concepto de educación, esto nos viene a mostrar otro 

~ 
.· .. ·.t __ _ 
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aspecto de la Seguridad Social prehispánica. 

c). - La artesanía y el comercio. 

Los porchecas era un grupo de comerciantes su-

mamente ricos, y que tenfan la obligaci6n de velar por sus padres en la 

wjez, al igual que por toda la poblaci6n indi'gena. Cuando ellos morfan 

heredaban sus negocios a sus hijos y éstos tenían a su vez, que respon -

der por las obligaciones que ten{a su padre, siendo precisamente una de 

ellas la de proteger a loo indígenas. 

d). - _Médicos, medidna y hospitales. 

La medicina lleg6 a ser una ciencia y un arte, al 

grado que todas las grandes ciudades contaban con asilos hospitalarios 

en forma gratuita, y en los hospitales se separaban a los enfermos que 

llegaban presentando enfermedades diversas, las roturas de los huesos 

eran entablilladas y usaban ciertos productos ignorados hasta la fecha, 

efectuaban los enyesados ahora usados, las heridas eran cosidas con -

cerdas de ciertos animales o hilos sacados de diferentes plantas, 

Era tan especial el arte de la medicina que llega-

ron estos antiguos habitantes a obtener cierta especialidad en los trata -

mientas, así por ejemplo, habi'a vocablos taraxcos como ·xurhica mayapensri, 

que quiere decir médico cirujano; pzinangaricuhpery, que queri'a d,ecir 

médico de los ojos; pzinandicuhpery, que querfa decir médico ee orejas. 

Es patente una Seguridad Social médica completa 

la que tenfan estos ind{genas de la época prehisp~nica, ( 8) 

( 8 ). - Lomas, Adolfo, Seguridad Social en la Nueva Espafia. Instituto de 
Investigaciones Sociales, UNAM, México, 1964. 

j ,. 
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2. - EPOCA COLONIAL. 

El humanismo pregonizado en España por Luis Vi 

ves, Mariana, Victoria y Vasco de Quiroga, tenfa la peculiaridad de ha -

ber nacido para la protección de la población indígena americana, maní -

!estándose así una de las primeras facetas de la polrtica social. 

Dentro de estas medidas de previsión, se dicta 

ron las leyes de Indias, dentro de las cuales la que más se asemeja a los 

seguros sociales son las cajas de comunidad indígena, establecidas por 

Don Antonio de Mendoza y F:.:ancisco de Toleclo, principalmente en Méxi-

' 
coy Perú, para el seguro de huérfanos, viud·.t~·, ancianos, inválidos y el!, 

fermos, que se sostenfan por el cultivo .le una. parcela que se adjudicaba 

a la comu11idad trabajada colectivamente, por las gravámenes de los obr~ 

jes y a las mismas, por los censos a la tierra y ganado de los indios, lo 

que constitufo el caudal llamado 11 bienes de indios 11
, fiscalizado por los 

11 padres de indios 11 , semejante a las instituciones europeas "bienes de 

pobres" y "padres de pobres". Otra institución establecida fueron los 

11 pósitos 11 , donde se almacenaba el grano, no sólo para evitar la caren-

cía de él en época de escasez, sino para regular el precio y entregarse 

a fines de cultivo. ( 9) 

En los hospitales, casas de asilos para pobres ve_E 

gonzosos y casas - hospicio para niños expósitos, fuP. donde se apreció m_!Cl 

· hormente la asistencia social y donde encontró su pilar más sólido. 

La obra de Vasco de Quiroga denominada 11 Tata 

Vasco 11
, es digna de mención, ya que en su obizpado de Michoacán hace 

( 9 ), - García Cruz, Miguel. Evolución Mexicana del ideario de Ja Seguri -
dad Social, Instituto de Investigaciones Sociales, UNAM, México, 
1962. 
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realidad la utop{a de Tomas Moro, creando una comunidad ind!gena lla -

mada 11 hospitales pueblos 11 o " repúblicas de santa fé ", en donde se 

trabajaba colectivamente y se reparti'an los bienes según necesidades f~ 

miliares, as{ como se sostenían escuelas de lenguas, de artes y oficios, 

as{ como se impartieran también ensefianza agr{cola, y se construyeran 

casas de enfermeri'a y convalecencia. A las j6venes se lea instrl'.Íia en la 

bores caseras. 

Encontramos en el movimiento insurgente ideas 

de Seg_uridad Social, cuando expone Morelos su concepto de Seguridad SE 

cial en 1813, en el Congreso de Chilpancingo al decir: 11 la soberan!a <li 

mana directamente del pueblo. Las leyes deben comprender a todos sin 

excepci6n de privilegios. Como la buena ley es superior a todo hombre, 

las que dicte nuestro Contreao serán tales que obliguen a la c'onstancia y 

patriotismo, moderen la opulencia con la indigencia y de tal suerte se ª.!:!: 

mente el jornal del pobre, que mejore sus costumbres y aleja la ignor~ 

cia 11 • (10) En estos renglones se aprecia ya la Seguridad Social que 

pregonaba el siervo de la nacii~n. 

3. - MEXICO INDEPENDIENTE 

En l 8Z4 el gobierno mexicano, se preocupa por 

establecer la obligaci6n del estado al pago de pensiones a los funcionarios 

del poder ejecutivo, de justicia y de hacienda, El 3 de septiembre de 1832, 

se hace extensivo el beneficio a las madres de los servidores pdblicos -

( 10). - El Congreso de Anáhuac. Cámara de Senadores, México, 1963, 
p~g. 14 y 15. 

·······------._,¡,--.. ---.. - ''·""'*""-·-' -----



- 58 -

mencionados. Poi• Decreto del 12 de febrero de 1834, se concede el de -

recho de pensi6n de vejez a los c6nsules mexicanos, ampliando este be-

neficio a los incapacitados o inválid:>s, 

"El ZO de febrero de 1856, se promulga un decr~ 

to que surge del ideariO de la Revoluci6n de Ayutla, en la cual, se c~n -

cedían jubilaciones o compensaciones de doce pesos mensuales a los ert?: 

pleados de correos, por los peligros a que estaban expuestos en manos 

de los asaltantes. La fracción XXVI del artículo 73 de la Constituci6n de 

1857, otorg6 facultades al Congreso pa1·a conceder premiso y recompe!!_ 

sas por servicios prestados a la naci6n o a la comunidad, Esto viene a 

cambiar la naturaleza de las pensiones, ya que de derechos se convierte 

en dádivas graciosas. ( 11 ). 

Lo que viene a transformar el régimen social y 

económico del país, son las leyes de reforma, ya que en esa época se 

expiden distintos reglamentos estableciéndose en algunos de ellos, límj 

taciones a fa jornada de trabajo, así como medidas protectoras para el 

trabajador en su aspecto higiénico y ambiental~ 

El 10 de abril de 1865, se establece la Junta Pro 

tectora de las Clases Menesterosas. Esto es en la época del Imperio de 

Maximiliano. 

Del afio de 1859 hasta 1904 los servicios asiste!!_ 

ciales y de hospitalizaci6n tenían fines de caridad y eran administrados 

( 11 ). - García Cruz, Miguel. La Seguridad Social de México 1 50 años de 
Revoluci6n. Tomo Zo. La Vida Social, capftulo XXIII, Fondo de 
Cultura, Agosto 1961, pág. 504. 
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' particulares. 

4. - LEYES ESTATALES DEL TRABAJO QUE 

HACIAN REFERENCIA A LA SEGURIDAD 

SOCIAL. 

Ley de Accidentes de Trabajo de Joslf Vicente Vi 

!a, Gobernador Constitucional del Estado de Mlfxit:o, promulgada el 

:le abril de 1904. 

Esta ley protege la vida y la salud personal, ya 

cuando un trabajador sufr{a un accidente que le causara la muerte o 

lesión o enfermedad, que le impidiera trab:i.jar, la empresa o nego-

ción que reciba sus servicios están obligados a pagarle su salario y 

gastos de enfermedad, en caso de muerte, la inhumación y un impor 

gual a quince dfas de salario, para sus familiares. 

l.ey de Accidentes de Trabajo de Bernardo Reyes, 

1ernador Constitucional del Estado de Nuevo León, 9 de noviembre de 

Esta ley otorgaba las mismas prestaciones que la 

~rior, dando un plazo mayor de asistencia ya que era de seis meses, 

'ntras que en la primera ley era de tres. Señalando además las causas 

no daban orígen a la responsabilidad civil del empresario. 

El proyecto de Ley Minera presentada al Ministro 

Ci'omento, 19 de enero de 1907, Señalaba tambilfn la responsabilidad del 

rón en; caso de accidente del trabajador. 

¡ 1 
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Inicia ti.va de ley sobre el mejoramiento de la si -

~aci6n actual de los peones y medieros de las Haciendas, de 6 de noviem 

bre de 1912. 

Señalaba esta iniciativa que los propietarios de -

fincas rústicas que tuvieran m¡{s de cincuenta. peones, ten{an la obligaci6n 

de sostener una escuela mixta en la que educaran a los hijos de los trabe_ 

jadores, tener asimismo un botiquín para Ja curaci6n de las enfermedades 

de la regi611. 

Ley para remediar el ·daño procedente del riesgo 

profesional de 28 de mayo de 1913. 

Esta ley hada menci6n ya a las enfermedades pr.2 

fesionales, otorgando también los beneficios y prestaciones que las ante-

r iores. Lo característico de esta ley es que clasificaba a los trabajadores 

en peones, en trabajadores a destajo o braceros y según esto era el jor -

nal que percibi'an en los casos de enfermedad. 

Ley del trabajo de Candido Aguilar, Gobernador 

Constitucional del Estado de Veracruz, de 19 de enero de 1914, 

Establecía que los patrones prestaran por su cuel!, 

ta, asistencia de m6dicos y medicinas de los obreros enfermos y les pro-
• 

porcionaran alimentos, salvo el caso de que las enfermedades proyengan 

de conducta viciosa de los mismos, igualmente, los patrone~ proveeran a 

la subsistencia y curación de los obreros que desempeñan stis labores, -

gozando de su salario durante el tiempo de impedimento, La infracci6n a 

cualquiera de los preceptos de esta lny era de 50 a 500 pesos de multa y 

de 8 a 30 día!!, de arresto, 

¡' 
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Ley del Trabajo de Salvador Alvarado del Estado 

de Yucatán, de 11 de diciembre de 1915. 

Tiene un cap{tulo especial esta ley sobre la higic;_ 

ne y la seguridad, así como un capítulo de accidentes de trabajo en el -

cual se empezaba definiendo al accidente de trabajo y manifestando más 

adelante la obligaci6n del patr6n en caso de que se accidentara el traba-

jador a indemnizarlo por la incapacidad ya sea absoluta o parcial, tem -

poral o perpetua, estableciendo además normas especiales de cuantfa, 

En su artículo 135 se apunt6 la necesidad de que 

el estado creara una sociedad mutualista en beneficio de todos los traba-

jadores, en virtud de la cual pudieran los obreros depositar una pequefia 

cantidad 11 algunos centavos 11 , se dijo, para asegurarse contra los ries-

gos de vejez y muerte, ( 12) 

Hacemos menci6n especial a esta ley de Yucatán 

anterior a la Constitución, ya que es la primera en el medio mexicano 

que pretende realizar una transformaci6n social, estableciendo por vez 

primera la creación de una mutualidad estatal, equivalente al act-..ia! Se-

guro Social, 

5, - CONSTITUYENTE DE 1917 

En el seno del Congreso de 1916 - 1917, se nom -

bra una cornisi6n para que elaboren proyectos de reformas constituciona-

( 12 ), - Para estos datos hist6ricos se consult6 la obra: Antecedentes de 
la Ley del Seguro Social, l.M. S. S., 1970, P~g. 11 a la 56. 

t 
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les que establezcan las bases para la legislación obrera. La exposición 

de motivos de ese proyecto de reformas constitucionales al referirse al 

Seguro Social afirma: "se impone no s6lo el aseguramiento, las condi­

ciones humanas del trabajo, corno las de salubridad locales ••••• y ga -

rantfas para los riesg0s que amenazan al obrero en el ejercicio ele su e~ 

pleo sino también fomentar la organización de establecimientos de bene­

ficencia e instituciones de previsión social, para asistir a los enfermos, 

ayudar a los inválidos, socorrer a los ancianos, proteger a los niños aban_ 

donados, auxiliar a ese gran ejército de reservas de trabajadores parados 

involuntariamente, que constituyen un peligro para la Seguridad pública 11
, 

En enero 27 de 1917 la primer comisión de puntos 

co.ra titucionales, pre sentó como capí'tulos VI de la Constitución el institu­

to de trah'l.jo y de la previsi6n social, aprobado en esa misma fecha y que 

e ontiene principios relacionados con los seguros sociales; en las siguien­

tes fracciones del artfoulo 123. 

Fr""r~ci6n XIV, hace referencia a la resp0nsabili -

dad de los empresarios de los accidentes de trabajo y de las enfermeda -

des profesionales de los trabajadores, sufridas con motivo o el ejercicio 

de la profesión o el trabajo que ejecuten. 

Fracción XXV, dice que el servicio para la coloca 

,ción de los trabajadores ser~ completamente gratuito. 

Fracción XXIX, precepttía que se considera de uti..' 

lidad social, el establecimiento de cajas de seguro populares, de invali -

dez, de vida, de cesaci6n involuntaria de trabajo, de accidentes )'otros 

_con fines análogos, debiendo el gobierno federal fomentar la organización 
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instituciones de esta fudole para infundir e inculcar la previsi6n popu -

El 5 de febrero de 1917, se promulga la Constitu -

;n Pol{tica de los Estados Unidos Mexicanos, conteniendo en su titulo -

xto 11 el trabajo y ·1a previsi6n social 11 , preceptos que rebasan con ere-

is las leyes sobre las condiciones del trabajador de los Estados Unidos, 

,glaterra, Bélgica, Francia y Alemania, y a ella corresponde el mérito 

e haber sido la primera constituci6n que se ocupó de los segu::i:os socia-

es. El artículo 123 Constitucional, ·contiene en su apartado 11 A 11 , 31 fra~ 

iones de las cuales 2.4 de ellas se refieren a la creaci6n de una serie de 

ondiciones del medio ambiente que rodean al trabajador para libe.rarlo de 

la inseguridad y protegerlo de los riesgos que se le puedan presentar en 

el ejercicio de sus labores. 

La fracción XXIX del art!culo 123 Constitucional, 

a la. letra dice : " se considera de utilidad pública la expedición de la ley 

,del Seguro Social, y ella comprenderá aegu:ros de invalidez, de vida de 

cesaci6n involuntaria del t'rabajo, de enfermedades, accidentes y otros • 

con .fines análogos, ( 13 ). 

6. - PROYECTO DE LEY SOBRE EL SEGURO 

VOLUNTARIO DEL GENERAL AL VARO 

OBREGON. 

Siendo Presidente de los Estados Unidos Mexica -

( 13 ), • Constituci6n Poli"tica Mexicana. Ediciones Andrade, S. A. M~xico, 
D. F .• 1964, pág. 108. 
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nos el sefíor General Alvaro Obreg6n, el 19 de diciembre de 1921, env{a 

al Congreso Federal su proyecto de Ley del Seguro Social Voluntario, 

donde expuso todo un ideario de interpretaci6n Constitucional. Siendo las 

bases generales de dicho proyecto las siguientes: 

a. - Poner a cubierto de la indigencia a las clases 

que carecían de bienes, de fortuna y que sólo disponían para subvenir a 

sus necesidades el producto de su esftterzo personal; 

b. - El trabajador, al desarrollar su esfuerzo ob!_! 

ga a la gratitud y atención del estado para velar por su bienestar, porque 

al actuar en favor de la riqueza prívada, creadora de la 1·iqueza pt'Íblica, 

es factor de prosperidad y engrandecimiento; 

c. - La dificultad en la aplicaci6n de las leyes, 

tran.sformz.n l:!n simples derechos 11 teóricos" los derechos legales, y al 

obligar al trabajador a exigir su cumplimiento dentro de una legislación 

complicada, tardfa y costosa, agrava la desgracia de la clase trabajado-

r a; 

d. - Las leyes que crean derechos y obligaciones 

entre traba.jadores, suscitan permanentemente fricciones entre estos dos 

factore'3, donde con frecuencia y con sus grandes quebrantos se tiene que 

apelar al recurso supremo de la huelga par a alcanzar la más just'a co~ 

pensaci6n a su trabajo y mayores garantfas para los casos de accidente 

y muerte de los trabajadores; 

e. - Que las ambiciones políticas han promovido 

legislaciones, que halagan a los trabajadores por su 11 sentido te6rico l~ 

gal 11
; pe ro de aplicaci6n tan complicada que también halagan a los patrqnos, 
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porque las dificultades de su interpretación se presentan para eludir su 

cumplimiento; 

f. - Que las leyes amgiguas, de diHcil aplicaci6n, 

no benefician a los trabajadores y desalientan a las clases patronales, y 

siempre están en po'sici6n falsa e incierta; 

g. - Es preciso federalizar la legitilaci6n del tr.e, 

bajo, porque no hay razón lógica sino orden social moral para conceder 

distintos derechos a ciudadanos de una misma repGblica. ( 14) 

Además se propone Obregón, que el estado se el!_ 

cargara del equilibrio social, formando una reserva económica que ma-

nejaría aquél, y que se formaría con el 10% que sobre los salarios cu -

biertos deberían pagar los patrones y que con este fondo los trabajadores 

llegaren a satisfacer sus necesidades primordiales, 

7. ·• REFORMA POR TES GIL 

Po'r otra parte, el Presidente Emilio Portes Gil, 

· sustentaba la tesis de que la fraccilfo XXIX del artrculo Il3 Constitucio -

nal, sólo se limitaba a recomendar el fomento de la organización de aq~ 

llas instituciones destinadas a iníundar e inculcar la previsi6n pop~lar, 

pero que no podrfa referirse al Seguro Social ya que no exist::'.::i.n cajas 

de seguros propiamente dichos. Sustentaba adem<Ís, que el Seguro So -

cial debería extenderse a todas las personas amparadas por un Contrato 

( 14 ). - Garda Cruz, Miguel. Evolución Mexicana de la Seguridad Social. 
Instituto de Investigaciones Sociales, UNAM, México, D.F. 1962, 
pág. ·rn. 

-.i 
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de Trabajo, para protegerlas contra los riesgos que corrieran en el des~ 

rrollo de sus actividades. 

Para establecer el seguro obligatorio, había nec~ 

sidad de promover una reforma a la fracci6n XXIX del artfrulo 123, para 

lo cual el Lic. Portes Gil convocó en julio de 1929, el Congreso de la 

Unión para celebrar un pe ri'odo extraordinario de cesiones donde presen­

tó una iniciativa que culmina con la reforma de la f::accíón mencionada. 

Quedando como ya anteriormente se anotó, y vigente hasta nuestros días. 

El artfculo 73 Frac. X, también es reformado y 

faculta al Congreso Federal para expedir la Ley del Trabajo. Abriendo 

en esta forma un nuevo camino para la legislación del Seguro Social. En 

l 93Z el Congreso de la Unión, otorgó íacultade s extraordinarias al eje cu­

tivo para que expidiera la Ley del Seguro Social. Pero dada la renuncia 

del entonces Presidente Pascual Ort:!'z Rubio, no se hizo uso de tal facul­

tad. 

En febrero de 1934, dv.rante la presidencia ele Abe 

lardo L. Rodríguez, se nombra una comisi6n encargada de elahorar la Ley 

del Seguro Social. Determinándose por primera vez en este proyecto, los 

riesgos y acept~ndose el principio de que el Seguro Social no tiene íines 

de lucro, y que se establece con carácter tripartita, en su administraci6n 

y funcionamiento. 
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8. - EL SEGURO SOCIAL EN EL PERIODO DEL 

GENERAL LAZARO CARDENAS. 

Don Lázaro Cárdenas, fue eminente partidario de 

la implantaci6n del Seguro Social en México, y en varios mensajes dirigi­

dos a la naci6n expresaba sus ideas al respecto. Dió instrucciones a va -

rias Secretar!as de Estado para que formularan p:t.;~•ectos de Ley del Se­

guro Social: así, el Departamento del Trabajo; Departam.:-nto de Salubr!_ 

dad Pública, Secretarla de Hacienda ·y Crédito Público; la Sec:t'etaría de 

Gob.:~rnación se responsabiliz6 y terminó el proyecto rle Ley en la Oficina 

de Estudios de la Presidencia de la República. En los últimos días de go­

bierno del General Cárdenas se envía al Congreso de la Unión, la inicia -

tiva formulada por la Secretaría de Hacienda y Crédito Pt1blico y revisa -

da 'en la Secretaría de Gobernación, que nunca lleg6 a discutirse en el se­

n o del Congreso, 

9. - IMPLANT ACION DEL RE GIMEN DEL SEGURO 

SOCIAL POR EL GENERAL MANUEL AVILA 

CAMA CHO. 

Siendo Ministro del Trabajo y Previsión Social, el 

Lic. Ignacio García Téllez, en el gobierno del General Avila Camacho, se 

creó en dicha Secretaría, el Departamento de Seguros Sociales, y se, pre -

sentó ante la Oficina Internacional del Trabajo y ante la Conferencia Inter~ 

mericana de Segul'idad Soci-'ll celebrada en Santiago de Chile en 1942, un 
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proyecto de Ley llamado Proyecto Garda Téllez, que fue calificado de -

completo, extenso y mejorado por las condiciones en que se bas6 y porque 

su protecci6n se extend{a a todos los trabajadores. El Ing. Miguel García 

Cruz, gran conocedor de la materia de seguridad social, fue el Presiden­

te de la Comisi6n Técnica Redactora de la Ley del Seguro Social, inician­

do sus trabajos el prime ro de junio de 1942, que más tarde el Presidente 

Avila Camacho firmar(a la iniciativa de Ley del Seguro Social para envia_!'. 

la al Congreso de la Uni6n el 1 O de diciembre de 1942 y la que fue aprob~ 

da por la Cámara de Diputados el 23 de diciembre de 1942 y por la Cám.e_ 

ra de Senadores el 29 de diciembre de ese mismo afio, siendo publicada 

en el Diario Oficial de la Federaci6n el 19 de enero de 1943 y teniendo ha!!_ 

ta la fecha de la elaboraci6n de esta tesis, ocho reformas. 

10. - REFORMAS A LA LEY DEL SEGURO 

SOCIAL, 1943 - l 97Z. 

El progreso del Seguro Social se hace manifiesto 

en su dinámica reformista, procurando lo necesario para que sus protegi 

dos guarden tranquilidad gracias a las nuevas formas de protecci6n. Asr 

en: 

1944, se lleva a cabo la primera reforma, la cual 

es al art{culo 135 de dicho ordenamiento, entrando en vigor el d(a de su 

publicación en el Diario Oficial de la Federaci6n. 

1945, segunda reforma, siendo ésta al art(culo -

102, entrando en vigor a los treinta dras siguientes de sU publicaci6n en 

/. ·'" 
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el Diario Oficial de la Federación. 

1947, tercera reforma, en la cual se modifican 

once artfculos de la Ley, entrando en vigor en la fecha de su publicaci6n 

en el Diario Oficial de la Federación. 

1949, cuarta reforma, por la cual se modifican S.!!_ 

senta art{culos y 2. transitorios, entrando en vigor el día de su publicaci6n 

en el Diario Oficial de la Federaci6n, salvedad hecha de lo previsto en los 

artfoulos 8, 23, l' 2.7, cuya aplicaci6n se inicia el lo. de junio de ese mis -

mo año. 

1956, qurnta reforma, por la cual se modifican ciil 

cuenta y siete artículos, adicionándose además el art{culo 29 de la propia 

Ley y entrando en vigor el lo. de marzo de 1957. 

1959, sexta reforma, por la cual se modifican veil!_ 

tiséis artículos, entrando en vigor el día de su publicaci6n en el Diario Of! 

cial de la Federaci6n. 

1965, séptima reforma, por la cual se modifican 

cinco arti"culos, entrando en vigor el lo, de enero de 1966. 

1970, octava reforma, por la cual se modifican -

veintidos art{culos, entrando en vigor el lo. de enero de 1971. ( 15 ). 

( 15 ). - En el desarrollo de esta parte hist6rica se consultaron las siguien 
tes ob'ras: Garda Cruz, Miguel, Evoluci6n Mexicana del Ideario 
de la Seguridad Social y México, 50 afias de Revoluci6n, Olivera 
Toro, Jorge. Manual de Derecho Administrativo, Editorial Por rúa, 
S.A., México, 1967. Pág. ?.49. Huerta Maldonado, Miguel.~ 
del Seguro Social y sus Refarm~México, 1960. IMSS, Págs. 71 
y 72 • Diados Oficiales de la Federación, de martes 19 de enero -

de 1943, viernes 21 de noviembre de 1944, sábado lo. de agosto de 
1945, miércoles 31 de diciembre de 194 7, viernes 31 de diciembre 
de 1965, jueves 31 de diciembre de 1970, Apuntes inéditos de la Ley 
del Seguro Social y sus reformas 1943-1971, Subdirecci6n General -
Jurfd1ca. IMSS. · 



CAPITULO I!I 

INSTITUCIONES FUNDAMENTALES DE SEGURIDAD 

SOCIAL EN MEXICO 

l. - Instituto Mexic<:.no del Seguro Social. 

II. - Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Tra -

bajadores del Estado, 

IH. - Direcci6n General de Seguridad Social Militar. 

IV, - Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los 

Trabajadores. 



CAPITULO 111 

l. - INSTITUTO MEXICANO DEL'SEGURO SOCIAL. 

a). - Antecedentes hist6ricos. 

Durante los gobiernos del señor General Alvaro 

Obregón y el aei'ior General Plutarco Elías Calles, se formularon estu -

dios y anteproyectos de iniciativa de ley para la creaci6n del Seguro So -

cial en México; pero la redacción del texto constitucional no permit!a la 

elaboración de una ley eficaz y práctica, puesto que limitaba: la acci6n -

tanto del gobierno federal como de cada estado, a. fomentar la organiza -

ción de las llamadas Cajas de Seguros Populares~ 

Por iniciativa del Presidente de la República Lic .. 

Emilio Postes Gil, el Congreso de la Unión sugirió y aprobó la reforma 

de la ya citada fracción XXIX del artículo l 23, publicada ·en el Diario Ofi-

cial de la Federaci6n el 6 dé septiembre de l 9Z9. Esta reforma co~stitu .. 

cional abrió nuevas perspectivas durante el gobierno del General Lázaro 

C~rdenas, realizándose nuevos estudios ya d€.ntro de los lineamientos, -

para calcular la situaci6n econ6mica del pa{s, 

Sin embargo la implantaci6n del Seguro Social se 

llev6 a cabo en el gobierno del señor General Don Manuel Avila Camacho, 
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qy.ien, el 10 de diciembre de 194Z form6 la iniciativa de ley que envi6 al 

honorable Congreso de la Uni6n. El día 23 del mismo mes y año, la C.í -

mara de Diputados aprob6, con dispensa de trámites. la Ley del Seguro 

Social. Lo mismo hizo, el d{a 29, la Cámara de Senadores; y, el 19 de 

enero de 1943, se promulg6 y public6 en el Diario Oficial de la Federa -

ci6n. 

El entonces Presidente de la Replíblica, para im 

plantar el Seguro Social tuvo necesidad de actuar con certeza y decisi6n 

inquebr.antable. Durante varios &.fios, múltiples ía-::tores e intereses se 

opusieron sistemátic'amente al cumplimiento del mandato constitucional. 

El Seguro Social cuenta ahora con la comprensi6n 

de los diversos sectores que integran la poblaci6n nacional, con el apoyo 

decidido de los trabajadores y patrones y con el impulso que el estado da 

a sus constantes extensiones y desarrollo, mdst€ la conciencia, casi en 

forma unánime, de que el Seguro Social satisface necesidades apremian -

,tes de las clases econ6micamente más débiles, que forman la mayorfa 

de la población, as{ como que es un factor pr·~ponderante en el crecimieJl 

to económico de México. El año de 1943 se dedic6 a la organizaci6n ad~! 

nistrativa y técnicadel Instituto Mexicano del Seguro Social, a la inscrip -

ci6n de patrones y trabajadores en el Distrito Federal,comenzándose a R 

prestar los servicios que la Ley señala, en 1944. ( l ). 

b). - Base Constitucional. 

En el artfculo 1Z3, fracción XXIX, encontramos -

( l l. - La Seguridad Social en Ml!xíco, ob. cit. 1964. 
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el fundamento constitucional de la creación del Instituto Mexicano del Se -

guro Social, cuando establece que: 

11 Se considera de utilidad pública la expedición de 

la Ley del Seguro Social y ella comprenderá'. Seguros de. Invalidez, de Vida, 

de Cesación Involun'taria del Trabajo, de Enfermedades y Accidentes, y -

otros con fines aná'.logos ". 

La ley original del Instituto Mexicano del Seguro 

Social en su exposición de motivos declara: 

11 Siendo el salario la linica fuente de la que loe 

trabajadores obtienen los recursos indispensables para la subsistencia 

de ellos y la de sus familiares, todo hecho que implica pérdida o dismin~ 

ci6n del mismo causa a todos ellos perjuicios trascendentales. 

11 En el desempeño de sus labores el obrero se hl!_ 

lla constantemente amenazado por multitud de riesgos objetivamente ere~ 

dos por el equipo rnecá'.nico que maneja o por las condiciones del medio -

en que actt1a, y cuando tales amenazas se realizan, cuasando accidentes 

o enfermedades, fatahnerite acarrean la destrucción de la base econ6mi­

ca de la familia. Lo mismo ocurre con otros riesgos no considerados C2._ 

mo profesionales, tales como laa enfermedades generale's, la invalidez, 

la vejez o la muerte prematura, que si bien a todo ser humano amenazan, 

es entre los trabajadores donde mayores estragos causan cuando se rea­

lizan, por cuanto a que para el hombre que no tiene otr e• ingreso que la 

retribución del esfuerzo personal que desarrolla, todo acontecimiento que 

paralice su actividad aniquila sus posibilidades tle adquisición. 
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11 En cambio, el Seguro Social limita la pro te c­

ción del capital hum:i.no a los sres más débiles económicamente, quie­

nes como trabajadores, contribuyen directamente a la prosperidad del 

país, y esta protección se hace en forma proporcional al servicio crea­

dor prestado por ellos, o sea en relación con el monto de su salario, su 

antiguedad, etc. 

" Por lo tanto, la Institución del Seguro Social~ 

menta el bienestar económico y garantiza la protección al trabajador y a 

su familia, para contribuir a la estabilidad de las energías humanas a 

que aspira la moderna democracia industrial. 

ar, 

11 Si la defensa y conservación de los recursos na 

turales de un país constituyen un imperativo general, con mayor razón 

debe cuidarse el patrimonio ht!rnano, que es la riqueza por excelencia de 

las naciones. 

" El trabajo lleva en si los riesgos propios de t2 

da empresa audaz, de todo empeño de dominación de las fuerzas natur_!! 

les y del desarrollo del maquinismo contemporáneo. En las arduas tareas 

de las industrias minera, de transportes, textil, metalúrgica, del petró­

leo, eléctrica, etc., miles de trabajadores caen víctimas del infortunio, 

se consumen por las enfermedades o, inválidos, se convierten en penoso 

lastre social. 

11 La necesidad del Seguro Social fue por diversos 

factores de orden económico, social y político, las capas pobres de la -

población mexicana viven en condiciones permanentes de insatisfacción, 

7 
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al g1·ado de que resultan v{ctimas de la alimentaci6n insuficiente, la vi-

vienda antihigi~nica, la insalubridad. Estas causas mantienen en su ni-

vel muy bajo la vitalidad del pueblo y la capacidad productiva de los indi. 

viduos. 

11 Como antecedente de la iniciativa esta la lucha 

por dominar a la Naturaleza para la mejor satisfacci6n de las necesida -

des humanas, provoca el gran maquinismo que lleva al hombre, ya a las 

profundidades de la tierra o del mar, o a grandes alturas en el espacio, 

junto al fuego de los altos hornos, al ambienté letal de las zonas petrolf-

feras, de las plantas eléctricas, del laboratorio o de los lugares insalu -

l:.l.'es, y en general, a la vida intensa de la fábrica; pero a medida que la 

técnica moderna se desenvuelve, más se multiplican y se agravan los ríe...!!_ 

gos a que están expuestos los hombres que dedican su vida al trabajo fe -

c undo. De all{ que sea un deber esencialmente humano la protección eficaz 

y el remedio oportuno .frente a ios infortunios que la actividad industrial 

puede traer aparejados, Por eso el régimen del Seguro Social es un expo-

nente del grado de previsión y de seguridad que han logrado los pueblos 

en el curso de su civilización 11 , (2 ). 

Después de exponer f!n forma suscinta 1011 linea -

mientas fundamentales de la exposici6n de motivos de la ley origir¡al, hé!. 

remos al\tsi6n a los riesgos y prestaciones que establece la ley vigente, 

asr como a las funciones administrativas del Instituto. 

( 2 ). - Exposición de Motivos de la Ley original, !:!_~~Reglamentos e 
Instructivos, Instituto Mexicano del Seguro Social, M~xico, 1969. 
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c), - Naturaleza Jurídica del Instituto Mexicano 

del Seguro Social. 

El Instituto Mexicano del Seguro Social es un or -

ganismo descentra~zado, en virtud de que tiene una relativa independen­

cia del poder central pero sin desligarse de éste, que puede conservar el 

r~gimen de jerarquía, el poder de nombramiento, mando, decisi6n y vig! 

lancia. 

La descentralizaci6n administrativa es· una forma 

de organizaci6n mediante la cual el estado crea organismos para-estata -

les, dotados de personalidad juríclica propia, Y la razón de su creación r2;_ 

dica en el hecho de que C!ltos organismos ofrezcan las siguientes ventajas: 

I. - Mayor preparación técnica en sus elementos -

directivos. 

II. - Democracia efectiva en la organización del 

mismo; pues permite directamente a los interesados en su funcionamiento, 

intervenir en su manejo. 

III. - Atrae donativos de los particulares que esta­

rán seguros de que, con los mismos, se incrementará el servicio al que 

los destine, sin peligro de confundirse con los fondo!l públicos, 

IV. - Inspirar una mayor confianza a los individuos 

objeto del servicio. 

La ley en la materia en su artículo primero esta -

blece que el Seguro Social constituye un Servicio Público Nacional con ca­

rácter obligatorio. Instituyéndose este carácter para garantizar el dere -

cho humano a la salud, la asistencia m~dica, la protección de los mE1dios 
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de subsistencia y los servicios sociales necesarios para el bienestar ~ 

dividual y colectivo. 

Al decir la Ley que el Seguro Social constituye un 

servicio público, se manifiesta en otras palabras que su cumplimiento d~ 

be ser regulado, asegurado y controlado por los gobernantes, por eer in­

dispensable para la realizaci6n y desenvolvimiento de la interdependencia 

social y porque, ademá!'I, es de tal naturaleza que no puede ser complet~ 

mente eficaz, sino mediante la intervenci6n del Estado. 

d). - Riesgos que ampara: 

El art{culo 3o, de la Ley que venimos tratando, 

establece los riesgos que comprende y que ampara el Seguro Social, sien 

do ellos los siguientes: 

sionales; 

I. - Accidentes de trabajo y enfermedades profe -

II. - Enfermedades no profesionales y m~ternitiad; 

III. - Invalidez, Vejez y Muerte; y 

IV~ - Cesantfa en edad avanza.da. 

En relaci6n a la protecci6n que de los riesgos hl!,. 

ce este Instituto, nos damos cuenta de que está cumpliendo con un verda­

dero principio de la seguridad social como lo es el de integralidad, que 

protege a la sociedad de todas las contingencias que le pudieran surgir. 

Por su parte el art(culo 4o., a la letra dice: 

" El régimen del seguro obligatorio comprende a: 

l. - Las personas que se encuentran vinculadas a 

otras por una. rdaci6n de trabajo, cualquiera que sea el acto que le dé -
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en y cualquiera que sea la personalidad jurrdica o la naturaleza ec2 

dca del patr6n y atín cuando éste, en virtud de alguna ley especial, 

~ exento del pago de impuestos, derechos o contribuciones en general; 

II. - Los miembros de sociedades cooperativas de 

Jducci6n, de administraciones obre ras o mixtas, ya sea que estos or -

nísmos funcionen como tales conforme a derecho o s6lo de hecho; 

III. - Los ejidatarios, comuneros y pequefios pro­

.etarios agr{colas y ganaderos, en los términos del artículo 80. de esta 

ey y de las leyes y reglamentos correspondientes; 

IV. - Los trabajadores independientes urbanos y 

.·urales, como artesanos, pequeños comerciantes, profesionistas librea 

r todos aquellos que fueren similares de acuerdo con lo dispuesto en el 

art{culo 80. de esta Ley y en las leyes y reglamentos correspondientes, 

Lo anterior tiene sólo una e:X{.epción, en virtud 

de que el patrón está exc~ptuado de asegurar al c6nyuge, a sus padres, 

y a los hijos menores de 16 años, aún cuando figuren como asalariados 

de éste. As( lo establece el art{culo So. de la Ley del Seguro Social. 

En relación a este precepto estimamos que las 

normas de seguridad social en ningún momento y bajo ninguna raz6n de­

ben hacer excepciones en virtud de que lo que se está buscando es la prE, 

tecci6n al individuo y por ende a su familia_,de los riesgos y peligros que 

pudiesen presentarse. 

Son trece los grupos de cotización que la Ley maE,. 

ca, en donde de acuerdo con el salario que perciba el trabajador se le irá 

acomodando al g-rupo correspondiente, y de esa manera quedar afiliado al 
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Instituto Mexicano del Seguro Social. 

e). - De la Organizaci6n: 

El capítulo VII de la multicitada ley, trata de la 

organizaci6n del Instituto Mexicano del Seguro Social, en su art{culo 107 

señala las funciones principales del Instituto, manifestando que son: 

" I. - Administrar las diversas ramas del Seguro 

Social; 

II. - Recaudar las cuotas y dem~s recursos del -

Instituto; 

III. - Satisfacer las prestaciones que se estable -

cen en esta Ley; 

IV. - Invertir los fondos de acuerdo con las dises> 

siciones especiales de esta Ley; 

V, - Realizar toda clase de actos jur{dicos y ce~ 

brar los contratos que requiera el servicio; 

VI. - Adquirir los bienes muebles e inmuebles de,!.l 

tro de los límites legales; 

VII. - Establecer farmacias, casas de recupera -

ci6n y de reposo, y escuelas de adapt.aci6n, sin sujetarse a las condicio­

nes, salvo las sanitarias, que fijen las leyes y los reglamentos respecti­

vos para empresas privadas de esa naturaleza; 

VIII. - Organizar sus dependencias y !ijar la es -

tructura y foncionamiento de las mismas; 

IX. - Difundir conocimientos y prácticas de previ-

si6n social, 

X. - Expedir S'-!S reglamentos interiores, y 
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XI. - Las demás que le atribuyen esta Ley y sus 

reglamentos 11 • 

Una Instituci6n de seguridad social, pensamos que 

debe de otorgar los más completos servicios, gracias a sus funciones -

esenciales, as! el Seguro Social con 11 facultades enumeradas en el pre­

cepto anterior establece su estructura y sus bases para conceder los má'.s 

completos servicios en sus má'.s variadas prestaciones. 

El arttculo 108 establece los recursos del Institu­

to, mismos que estcín constitu!dos por: 

11 I.- Las cuotas q_ue deben enterar conforme a e~ 

ta Ley los patrones y los trabajadores, y la contribuci6n del Estado; 

ll. - Los intereses, alquileres, rentas, rendimien 

tos, utilidades y frutos de cualquier clase, que produzcan los bienes del 

Instituto; 

Ill. - Las donaciones, herencias, legado::, sublii• 

dios y adjudicaciones que se pagan al Instituto, y 

IV: - Cualesquiera otros ingresos que en.favor del 

Instituto señalen las leyes y reglamentos". 

De esta manera se establece el mantenimiento y 

sostén del Instituto, ya que con ello, es posible la prestación de los SE\l" -

vicios y la conservaci6n de su propio patrimonio, 

los cuales son: 

• 

El artrculo 109 enumna los 6rganos del Instituto 

11 La Asambl1ia General; 

El Consejo Técnico; 



- 81 

La Comisi6n de Vigilancia, y 

El Director General 11
• 

La disposici6n es certera., en virtud de que so­

bresale en primer término un orden jer<Írquico y en segundo, las func!.? 

nes que desarrollan son vitales para la Instituci6n, en raz6n de que de 

ellos depende el buen funcionamiento y la organizaci6n de la misma, 

El art{culo 110 a la letra dice: 

' 1 La autoridad supl'ema del Instituto será la Aaa!!l 

blea General, que estará integrada por trcünta miembros, designados -

diez por el Ejecutivo Federal; diez poi· las organizaciones Patronales y 

diez por las organizaciones de Trabajadores. Los miembros de la Asal!! 

blea durarán en su cargo seis años, pudiendo ser reelectos 11 , 

Debe advertirse que lo que preceptúa el art!culo 

anterior, es un auténtico principio democrático ya que las decisiones se­

rán tomadas en plenitud y consentimiento de los tres sectores; el obrero, 

el patronal y el gubernamental. 

Como segunda autoridad del Instituto, tenemos al 

Consejo Técnico que según establece la Ley: "será el representante le­

gal y el administrador del Instituto y estará'. integrado por doce miembros, 

correspondiendo designar cuatro de ellos, a los representantes patrona -

les en la Asamblea General, cuatro a los representantes de los trabaja -

dores y cuatro a los representantes del Estado ante la misn1a Asamblea, 

con sus respectivos suplentes. El Ejecutivo Federal podrá disminuir a la 

mitad la repre sentaci6n estatal, cuando lo estime conveniente". 
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El Director General será'. siempre uno de los C'2_n 

sejeros del.Estado y presidirá el Consejo Técnico, 

En este precepto también se vislumbra el princi­

pio democrático, que viene a dar con la perfecta organizaci6n dentro de 

las instituciones como la que estamos tratando. 

" La Asamblea General de signará a la. Comis i6n 

de Vigilancia que estará compuesta por seis miembros. Para formar es­

ta Comisi6n cada uno de los sectores representativos de patrones y trab~ 

jadore~ que constituyen la Asamblea, propondrá dos miembros propieta­

rios y dos suplentes, y los representantes del Estado dos propietarios y 

dos suplentes, los cuales durarán en sus cargos seis afios y podrán ser 

reelectos. La elección puede recaer en personas que no formen parte"de 

dichos sectores. El Ejecutivo Federal podrá disminuir a la mitad la re -

presentación estatal, cuando lo estime conveniente 11 • 

En este primer párrafo del artículo 113 se prece~ 

túa la constitución de la Comisión de Vigilancia como tercer 6rga.no dire_s 

tivo del Instituto, mismo que sigue los lineamientoe. en cuanto a la elec -

ci6n, tanto de la Asamblea General como la del Consejo TIScnico, en vir­

tud de la representación de los tres sectores. 

"El Director General será nombrado por e,l Presj 

dente de la Rep6blica. Esta designación deber<{ recaer en un mexicano -

por nacimiento, de reconocida honorabilidad y capacidad técnica y s6lo 

podrá ser destituido por el President~ de la República, por causas gra -

ves, mediante una investigación en que se oiga su defensa". 
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Lo anterior es establecido en el numeral 114 de 

la Ley del Seguro Social. Por nuestra parte consideran'los que es de jus­

ticia y de derecho, que la designación debá ¡·e caer en un mexicano por n~ 

cimiento. 

La Asamblea General deber!Í reunirse ordinaria­

mente una vez al año y e:ctraordinarian1ente en cuantas ocasiones sea ne­

cesario, y discutirá anualmente, para su aprobaci6n y modificaci6n, el 

estado de ingresos y egresos, la memoria, el plan de labores y el infor· 

me de la Comisi6n de Vigilancia. 

El artículo 117 establece las funciones del Conse­

jo Técnico, siendo ellas las siguientes: 

" l. - Decidir sobre toda clase de inve1·siones de 

los fondos del Instituto, con estricta sujeci6n a lo prevenido en esta Ley 

y sus Reglamentos. 

II. - ftesolver sobre todas las operaciones del Ins 

tituto, exceptuando aquellas que por su importancia ameriten acuerdo ex­

preso de la Samblea General, de conformidad con lo que al respec~o de -

termina el Reglamento, 

III. ~ Establece:r o clausurar, como dependencias 

directas del Instituto, las Delegaciones Regionales, Estatales o Locales 

del Seguro Social, 

IV. - Convocar la A.samblea G~neral ordinaria y 

extraordinaria; 

V. n Discutir, y, en su caso, aprobal' el presu -

puesto de egresos y el plan de trabajos que elabora la Direcci6n General. 
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VI, - Expedir los Reglamentos Interiores que m~-

a fracci6n X del artículo 107 de e ata Ley. 

Vll, - Conceder, rechazar y modificar pensiones: 

VID. - Nombrar y remover a los Subdirectores, 

es de Departamento y Delegados Regionales, Estatales y Locales, en 

s término# de la fracción VI del artículo 120 de esta Ley, y 

IX. - Las demás que set'ialen esta Ley y sus Reg~ 

mentos 11 • 

De esta manera quedan establecidas las ampH'si-

mas facultades que la Ley concede al H. Consejo Técnico del Instituto • 

siendo 'stas de decisión, resolución, discusi6n, concesión, nombramie_!! 

to y legislaci6n en el fuero interno de la institución. 

11 La Comisión de Vigilancia presP.ntar<Í ante la 

Asamblea Gener;:i.l un dictamen sobre la memoria y el balance del ,Consejo 

Técnir.:o, para cuyo efecto ésto;:< le serán dados a conoc~r con la debida 

oportunidad", as{ lo declara él artículo 119 de la Ley. 

En siete fracciones el a."!"t!culo lZO hace mend6n a 

las funciones d.el Director General, siendo ellas las ajguientes: 

" I. - Presidir laa sesiones del Consejo Técnico y 

de la Asamblea General; 

II. - Ejecutar los acuerdos del propio Consejo. 

III, ~ Representar al Instituto Mexicano del Segu • 

ro Social ante las autoridades administrativas y judiciales con las facult.!_ 

des que le deltgue el Consejo, de acuerdo con lo que disponga el Regla ~ 

mento. 
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IV. - Presentar anualmente al Consejo el estado 

de ingresos y egresos, la memoria del ejercicio fenecido y el plan de 

trabajo para el siguiente; 

V. - Presentar cada tres afios al Consejo Técnico 

el balance actuari:-.1 y el contable; 

VI, - Nombrar y remover, de acuerdo con el Re­

glamento de esta Ley, a los empleados subalternos y proponer al Consejo 

la desigDAci6n o destitución de los Subdirectores, Jefes de Departamento 

y Delegados Regionales, Estatales y Locales, y 

VII. - Las demás que señalen las disposiciones re 

glamentarias. 11 

f). - De la exención de impuestos: 

"El Instituto Mexicano del Seguro Social, sus de­

pendencias y servicios, gozarán de exención de impuestos. La Federa -

ci6n, los Estados, el Departamento del Distrito Federal y los Municipios, 

no podrán gravar ccm impuestos al capital, operaciones o libros de conta­

bilidad de dicho Instituto, En estas exenciones se consideran comprendi -

dos el Impuesto del Timbre y el franqueo postal. El Instituto y demás en­

tidades que formen parte o dependan de ~l • .;starán sujetos únicamente al 

pago de los derechos de carácter municipal que causen suEJ inmuebles, en 

razón de pavimentos, atarjeas y limpia por su frente a la vfa pública y por 

agua potable de que disponga, en las mismas condiciones que deben pagar 

los demás causante>s, y los derechos de carácter federal correspondien -

tes exclusivamente a la prestación de servicios públicos '1 , Asr lo estip\:!_ 

la el art(culo 123 de la Ley del Seguro Social. 
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Esta disposici6n en el sentido de que el Instituto 

Mexicano del Seguro Social eetarlt exento de pago de impuestos, estima­

mos que ea de justicia, en raz6n de queel servicio que presta la Institu­

ci6n no es de {ndole lucrativo y s{ de servicios y prestaciones que cons­

ituyen una seguridad social. 

g). - De la inversión de las reserva.a: 

El artículo l Z4 a la letra dice: 

"La inversi6n de las reservas debe hacerJe en 

las mejores condiciones de seguridad, rendimiento y liquidez 11 • 

Debe advertirse que de no protegerse las reser -

vas, el Instituto no contaría con la solidez econ6mica en que se mantiene, 

de esta manera consideramos acertada la disposición del precepto. 

Art{culo 128. - 11 Las reservas se invertir&l: 

I. - Hasta un 15 por ciento en bonos o títulos emi­

idos por el Gobierno Federal, Estados, Distrito o Territorios Federa -

es, municipios, institucione~ nacionales de crédito o entidades exi.carga­

as del manejo de flervicios públicos, siempre que se sujeten 1.1. lo dispue~ 

1 en el artículo siguiente ; 

ll, - Hasta un 80 por ciento en la. adquisici6n, co~ 

11cci6n o financiamiento de hospitales, sanatorios, maternidades, dis -

nsarios, ahnacenes, farmacias, laboratorios, casas de reposo, habit! 

mes para t~abajadores y demás muebles e inmueblea propios para loa 

es del Instituto, y 

lII. - El 5 por ciento restante y todas las dem.1s -· 

tidades disponibles para inversi6n, que resulten por no haberse com..: 
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pletado los máxilnos señalados en las fracciones anteriores, se invertirán 

en préstamos hipotecarios que se sujetarán a los requisitos señalados en 

el arti'culo 130 y en los valores consignados en la fracciéÍn I y en acciones, 

bonos o títulos de instituciones nacionales de crédito, o de sociedades m!:_ 

xicanaa en los términos del arti.'culo 131 y sin que en ningún caso esta úl­

tima inversión exceda del 5 por ciento del total de las reservas 11 • 

En relación al párrafo lI de este artrculo,opina -

mos que, la destinación del 80 por ciento de las reservas en la construc­

ción por finandamiento de hospitales, sanatorios, etc., \riene a consti -

tuir un fin primordial de la seguridad ~acial, que es el extensionismo, 

ya que al hacerse inversiones sobre obras de esta naturaleza, trae como 

consecuencia un mayor número de afiliados y por ende una mejor presta -

ci6n de los servicios. 

El art{culo 132 dice : 

11 El Instituto Mexicano del Seguro Social mane -

jará directamente sus propios fondos, pero entregar.! a la Nacional Fina!!_ 

dera el remanente de las reservas correspondientes al seguro de invali~ 

dez, vejez, cesant{a y muerte, que no hubiere invertida en la adquisici6n, 

construcción o financiamiento de sanatorios, casas de maternidad, dispe!!_ 

sarios, laboratorios, dem.is bienes y edificios para uso del Instituto y que 

no estén afectos a los compromisos contra(dos para esos objetos al en -

trar en vigor la presente Ley, pa1·a que sea invertido de acuel'do con lo 

previsto en la fracci6n I del arti'culo 128, consultando previamente la o~ 

ni6n del Instituto sobre la inversión que se pretende hacer"· 

Al ser el Instituto un organismo descentralizado, 
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con personalidad jurídica propia, y con patrimonio propio, considera -

mos que además de 16gico es justo que el mismo Instituto maneje sus 

fondos. 

h). - Normas para casos de controversia: 

El art!culo 133 establece: 

11 En caso de inconfcrmidad de los patronos, los 

asegurados o sus familiares beneficiarios, sobre inscripci6n en el. Seguro, 

derecho a prestaciones, cuantí'a de subsidios y pensiones, distribuci6n 

de aportes por valuaciones actuariales, liquidaciones de cuotas, fijaci6n 

de clases o de grados de riesgo, pago de capitales constitutivos, as{ co= 

mo sobre cualquier acto del Instituto que lesione derechos de los asegu -

rados, de sus beneficiarios o de los patrones sujetos al régimen, se ac~ 

dirá ante el Consejo Técnico del Instituto, el que decidirá en definitiva. 

Las certificaciones, liquidaciones y otros docu -

mentos que contengan resoluciones, acuerdos o disposiciones del Institu­

to, se reputar<'Ín consentidas por las personas a quienes se refieren o a 

quienes afecten, si no se presenta inconformidad que establece este ar -

t!culo ", 

Por su parte el art(culo 134 declara: "Las con= 

troversias entre los asegurados y sus familiares beneficiarios 'f el Insti­

tuto sobre las prestaciones que esta Ley otorga, se resolveriln, 1ma vez 

agotado el recurso que establece el art!culo anterior, por la Junta Fede­

ral de Conciliaci6n y Arbitraje 11 • 

De los dos preceptos transcritos anteriormente -

llegamos a dos híp6tesis' 

la.~ Es obligaci6n de todo s.ijeto que se inconfor -
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ma, agotar el recurso administrativo ante el Consejo Técnico, que viene 

a ser un organo decontrol, de legalidad de los actos del Instituto, tenien­

do el inconforme un término de 15 dfas para presentar su escrito ante di­

cho Consejo, en caso de que no lo presente y se vaya directamente ante 

la Junta Federal de Conciliaci6n y Arbitraje a promover en contra del In! 

tituto, la Junta lo remitirá al Consejo Técnico, haciéndole ver que prime­

ro debe agotar el recurso de mconformidad, esto se presenta cuando el 

inconforme está dentro del término de los 15 d{as y la segunda hip6tesis, 

se plantea cuando además de no haber agotado el recurso de inconformi­

dad el sujeto se va directamente a las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje, 

después de los 15 días. En este caso la Junta le hará saber que sus actos 

se reputarán como consentidos, en virtud de no haber promovido a su de-

b ido tiempo ante el Consejo Técnico del Instituto. 

En relaci6n al carácter fiscal de lab cuotas del 

Instituto transcribiremos el art{culo correspondiente. 

Artfculo 135. - "La obligaci6P.. de pagar los apor -

tes, los intereses tnoratorios ¡los capitales constitutivos, tendrán el CI!:. 

r;foter de fiscal. Corresponderá al Instituto Mexicano del Seguro Social, 

en su carácter de organismo fiscal aut6nomo, la determinaci6n de los • 

créditos y d(' las bases para su l iq11idaci6n; fijar la cantidad l{quida y su 

percepci6n y cobro de conformidad con la presente ley y sus disposicio­

nes regalementarias. El procedimiento administrativo de ejecuci6n de las 

liquidaciones que no hubieren sido cubiertas directamente al Instituto, se 

realizará por conducto de las Oficinas Federales de Hacienda que corre_ll 

ponda, con rujeci6n a las normas del C6digo Fiscal de la Federaci6n que 
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regulan las fases oficiosa y contenciosa del procedimiento tributario. Di­

chas oficinas procederán inmediatamente a la notificaci6n y cobro de los 

cr6ditos por la vra económico-coactiva, ajustándose en todo caso a las b!!: 

ses señaladas por el Instituto, Obtenido el pago, los jefes de las Oficinas 

Ejecutoras, bajo su responsabilidad, entl."egarán al Instituto las sumas -

recaudadas ". 

Estimamos que de no someterse a ese procedi -

miento el cobro de. las cuotas, el patr6n sería aún más moroso en el pa -

go, en raz6n de que no tendr!'a la coaccí6n directa del Estado, y ello en -

torpecerfa el funcionamiento normal de la Institucí6n ( 3 ). 

Z. - INSTITUTO DE SEGURIDAD Y SERVICIOS 

SOCIALES DE LOS TRABAJADORES DEL 

ESTADO, 

a), - Antecedentes Hist6ricos, 

El 12 de agosto de 1925 íue creada la Direcci6n 

de Pensiones Civiles y de Retiro, siendo director General el sefior Ma -

ximiliano Chavert. Esta direcci6n amparaba a todos aquellos trabajado -

res que prest¡¡.ran sus servicios al Estarlo. 

En el año de 1.947 se reforma el nombre de esta 

Direcci.Sn quedando solamente Direcci6n de Pensiones Civiles, en lugar 

de Direcci6n de Pensiones Civiles y de Retiro, 

Fue hasta el 30 de diciembre de 1959 cuando se 

public6 en el Diario Oficial de la Federaci6n la creaci6n del Instítutc, de 

Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado, por ini -

ciativa del entonces señor Presidente de la República Lic, Adolfo L6pe;: 

( 3 }. ·Ley del Seguro Social. Edit~da por IMSS. 1971. 
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Matees, nombrando como Director General al señor Lic; Nicolás Piza -

rro Suárez, quien los eeis años anteriores a su nombramiento había sido 

Director General de la Dirección de Pensiones Civiles. 

En el sexenio anterior el Lic. Rómulo Sánchez 

Míreles ocupó el máximo puesto del Instituto de Seguridad y Servicios S~ 

ciales de los Trabajadores del Estado; y en el actual sexenio el sei'ior 

Profesor Edgar Robledo Santiago es quien dirige a la primera Instituci6n 

de Seguridad Social para los Trabajadores del Estado. 

Es fácil advertir, que la Seguridad Social de los 

Trabajadores del Estado tiene raíces mucho más profundas en cuanto a 

creación, que la Seguridad Social de los Trabajadores del Sector Priva -

do, por las razones que quedaron ya establecidas en las !{neas anterio -

res. 

Sin embargo el Instituto de Seguridad y Servicios 

Sociales de los Trabajadores del Estado como tal, es relativamente jóven 

en virtud de que hace apenas lZ afios inició su vida de protección a loe -

trabajadores de los distintos organismos del Estado. 

Con esto queda abrogada la Ley de Pensiones Ci -

viles del 30 de diciembre de 1947 y derogadas todas las disposiciones de 

carácter general que se opongan a la Ley del at·tual organismo. ( 4 ). 

( 4 ). - Diario Oficial de la Federación. 30 de diciembre de 1959. Secreta­
ría de Gobernación. 
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b). - Base Constitucional. 

La base constitucional del Instituto de Seguridad 

y Servicios Sociales de los Trabajadores dl'l Estado, la encontramos en 

la fracción XI del Apartado B del artfculn l 2.3 de la ley fundamental, 

siendo catorce las fracciones que establecen los principios mínimos de 

seguridad social para los trabajadores del servicio público. 

La fracción mencionada a la letra dice: 

" Artículo 123. - El Congreso de la Unión, sin -

contravenir a las bases siguientes, deberá expedir ley sobre el trabajo, 

las cuales regirán: 

A). -

B). - Fracción XI. - La seguridad social 

se organizará conforme a las siguientes bases mínimas: 

a). - Cubrirá los accidentes y enfermedades pro­

fesionales; la13 enfermedades no profesionales y maternidad; y la jubila -

ción, la invalidez, vejez y muerte. 

b). - En caso de accidentes o enfermedad, se CO!! 

servar<'.\ el derecho al trabajo por el tiempo que determine la ley. 

c}. - La mujer disfrutará de un mes de descanso 

antes de la fecha que aproximadamente se fije para el parto y otro~ dos 

después del mismo. Durante el pe rfodo de lactancia tendrifo dos descan­

sos extraordinarios por dfa, de media hora cada uno, para amamantar 

a sus hijos, además disfrutarán de asistencia médica y obstétrica, de m~ 

dicinas, de ayuda para la lactancia y el 11ervicio de guarderfas infantiles. 

d). - Los familiares de los trabajadores tendrM 

-----
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derecho a asistencia médica y medicinas, en los casos y en la proporci6n 

que determine la ley. 

e), - Se establecerán centros para vacaciones y E.e 

ra recuperación, as{ como tiendas econ6micas para beneftuo de los tia -

bajadores y sus familiares. 

f). - Se proporcionarán a los trabajadores habita -

cianea baratas en arrendamiento o renta, conforme a lt?s programas pre-

viamente aprobados 11
, ( 5 ). 

Encontramos en estas bases mfüimas los requisi - , 

tos más completos para una seguridad social debidamente organizada. 

c). - Naturaleza Jur{dica, 

El Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de 

los Trabajadores del Estado, tendrá el carácter de organismo pGblico 

descentralizado, con personalidad jurídica y patrimonio propio, y cuyo 

domicilio será la Ciudad cie México. 

El Instituto responde a la necesidad de que el Es-

tado garantice a los empleados pGblicos condiciones de vida que permitan 

su desenvolvimiento y armónico desarrollo como personas humanas, deLe 

gando esta func:ión pliblica. por razones de fodole técnica y práctica, a un 

or@lnismo descentralizado. Además, esta entidad tiene personalidad ju!'.f 

dica propia y patrimonio independiente, a efecto de encargarse de los ob-

[ 5 ). - Constitución Política de los Estados U11idos Mexicanos. Editori<ü 

PorrGa, México, 1070. 

1 
1 

,.-·.·¡-~~-e j. -~; . , .. , . - .. 
. ' . 
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jetivos que le han sido encomendados por la ley. 

El I.S.S.S. T.E. conserva con el Estado, porra-

zones del servicio público que presta, un vfüculo jur!dico especial, re -

pr<>:;~ntado por los poderes de vigilancia, nombramiento, revisi6n yma!!.: 

do que éste ejerce sobre aquél. 

d). - Eersonas que ampara. 

El art!culo lo. del ordenamiento que rige esta 

Institución enumera a las personas que protege, cuando declara: 

11 La presente ley se aplicará: 

I. - A los trabajadores del servicio civil de la !e -

deración, del Departamento del Distrito Federal y de los Territorios Fe -

deralea; 

II. - A los trabajadores de los organismos pGblicos 

que por ley o por acuerdo del Ejecutivo Federal sean incorporados a su 

r6gimen; 

III. - A los pensionistas de las entidades u orga.n~ 

moa públicos a que se refieren las fracciones anteriores; 

IV, - A los familiares derecholiabientes tanto de 

los trabajadores como de los pensionistas mencionados; 

V. - A las entidades y organismos píiblicos que se 

mencionan en este art!culo, 

, En el curso de la presente ley se designará'.n con 

los nombres de entidades y organismos públicos, a los mencionados en 

las fracciones I y II de este artTculo ". ( 6 ). 

( 6 ), - Alberto Trueba Urbina y Jorge Trueba Barrera. Legislaci6n Fede­
ral del Trabajo Burocrático. Edit, Porrúa, México, 1970, 
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Una vez analizadas las cinco fracciones anterio -

res, se podrá advertir que esta lnstituci6n de seguridad social ampara 

Línica y exclusivamente a las pers.onas que prestan sus servicios al Est~ 

do, y a sus familiares, de manera que los particulares que presten sus 

servicios al sector privado no tendrán la protecci6n que concede este 

Instituto de protecci6n Estatal, 

e). - Prestaciones, 

El artículo 3o. de la ley de esta Instituci6n de se 

guridad social establece con carácter obligatorio, las siguientes presta­

ciones: 

" l. - Seguro de enfermedades no profesionales y 

de maternidad; 

II. - Seguro de accidentes del trabajo y enferme -

:iades profesionales: 

III. - Servicio de reeducaci6n y readaptaci6n de ~ 

IV. - Servicios que eleven los niveles de vida del 

ervidqr público y de su familia: 

V. - Promociones que mejoren la pre¡:n raci6n té l. 

·:ca v cultural y que activen las formas de sociabilidad del tm bajador y 

~ su familia; 

VI. - Créditos para la adquisici6n de propiedad, 

casas o terrenos, para la construcci6n de las mismas, destinadas a 

habitaci6n familiar del trabajador: 
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VII. - Arrendamiento de habitaciones económicas 

pertenecientes al Instituto; 

VIII. - Préstamos hipotecarios; 

IX. - Préstamos a corto plazo; 

X. - Jubilación; 

XI. - Seguro de vejez; 

XII. - Seguro de invalidez; 

XIII. - Seguro por causas de muerte; 

XIV. - Indemnización global, 11 

F:stimam9s que las prestaciones enumeradas en 

el precepto anterior, vienen a enmarcar una seguridad s~ial sumamen-

te completa, en virtud de que la serie de beneficios que cada fracción 

marca, cumple con las necesidades de los servidores públicos, estable-

c iendo con ello el mejor estímulo en cuanto a garantía personal se refie-

re. 

f), - Funciones del Instituto, 

"El artículo 102 de la multicitada ley declara: 

''El Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de 

los Trabajadores del Estado tendrán las siguientes funciones: 

l. - Otorgar y administrar los diversos servicios 

a su cargo; 

ll. - Vigilar la concentración de las cuotas, apor-

taciones y demá'.s recursos del Instituto; 

III. ·Satisfacer las prestaciones a su cargo: 

\tawfOCA CEN"l'l\~ 
u .. ~;t ~! ~ 
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IV, - Otorgar jubilaciones y pensiones; 

V. - Invertir los fondos de acuerdo con las dispo-

siciones de est'7 ley; 

VI. - Realizar toda clase de actos jurídicos y cel~ 

brar los contratos que requiera el servicio; 

VII, - Adquirir bienes muebles e inmuebles ne ce -

sarios para la realización de sus fines; 

VIII. - Establecer las prestaciones y servicios s~ 

ciales, asi' cumo desarrollar las promociones sefialadas en las fracciones 

IV y V del art{culo 3o.; 

IX. - Organizar sus dependencias y fijar la estrl!E. 

tura y funcionamiento de las mismas; 
'. \ 

X. - E.xpedir los reglamentos para la debida pres-

tación de sus servicios y de organización interna; 

XI. - Difundir conocimientos y prácticas de pre vi-

sión social; y 

XI. - Las demás que le confieran esta ley y sus -

. reglamentos 11 , 

Con las funciones enumeradas e 1 Instituto mues -

tra- su carácter descentralizado y con ello desarrolla su labor en í~rma 

autónoma y dinámica y presta sus servicios de una manera m's comple-

ta e inmediata en razón 1le las facultades concedidas. 

g). - Organización del Instituto. 

El artículo 103 a la letra dice: 

11 Los 6rganos de gobierno del Instituto serétn: 
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I. - La Junta Directiva y 

ll. - El Director General. 

La Junta Directiva se compondrá de siete miem-

broa: el primero designado directamente por el Presidente de la Repú -

blica con el cargo expreso de Director General del Instituto; tres más 

nombrados por conducto de la Secretarra de Hacienda y Crédito Público 

y otros tres designados por la Federaci6n de Sindicatos de Trabajad._ores 

.al Servicio del Estado. El Director General fungirá como Presidente 

' 
de la Junta " ·Í 

"Los miembros de la Junta Directiva durarán en 

sus funciones por todo el tiempo que subsista su designación. Sus nom -

bramientos podrán ser revocados libremente por quienes lo hayan desig-

nado 11 , As{ lo establece el artrculo 106, 

El Artrculo 11 O enurre ra las facultades de la Jun-

ta Directiva, que son: 

"I. • Planear•"ª operaciones y servicios del Ins-

tituto; 

JI. - Decidir las inversiones del Instituto; 

III. - Dictar los acuerdos que resulten necesarios 

para satisfacer las prestaciones establecidas en esla ley; 

IV.· Conceder, negar, suspender, modificar y 

revocar las jubilaciones y pensiones, en los términos de esta ley; 

V. - Nombrar y remover el personal de base y 

confianza del Instituto, z;L propuesta del Director; 
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VI. - Aprobai· y poner en vigor los reglamentos 

interiores, económicos y de servicios médicos del Instituto: 

VII. - Establecer o suprimir delegaciones o agen­

cias del Instituto en los Estados y Territorios Federales; 

VIII, - Conferir poderes generales o especiales, 

de acuerdo con el Director; 

IX. - Examinar para su aprobación o modificación, 

los balances anuales, los presupuestos de ingresos y egresos y el plan de 

labores del Instituto; 

X. - Otorgar gratificaciones y recompensas a los 

funcionarios y empleado& del 1nstituto, de acuerde con el Director; 

XI. - Conceder Licencias a los consejeros; 

Xll. - Proponer al Ejecutivo Federal los proyectos 

de reformas a esta ley; 

XIII. - En general, realizar todos aquellos actos 

y operaciones autorizados por esta ley y los que fuesen necesarios para 

la mejor administración o gobierno del Instituto 11 • 

El máximo organo de gobierno dentro del I. S. S. S. 

T. E.como ha quedado establecido, es la Junta Directiva, quien canfor -

me al artículo 11 O tiene ampl{simas facultades para administrar, plani­

ficar y dirigir a la instituci6n, quien cumpliendo con sus postulados de 

seguridad social otorga al trabajador del Estado los beneficios a que tie­

ne derecho. 

'' El Director del Instituto tendrá las obligaciones 

y facultades siguientes; 
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". I, - Representar al Instituto y a la Junta Directi­

va y ejecutar los acuerdos de la Junta; 

II. • Presentar cada año a la Junta un informe por­

menorizado del estado del Instituto; 

Ill, • Someter a la decisión de la Junta. todas aque­

llas cuestiones que sean de la competencia de la misma; 

IV,· Firmar las escrituras púb!.icas y tnulos de 

cr~dito en que el Instituto intervenga. Esta facultad podrá delegarse me­

diante poder expreso otorgado por la Junta Directiva; 

V. - Representar al Instituto en toda gesti6n judi­

cial, extrajudicial y administrativa, sin perjuicio de los poderes otorga­

dos al efecto; 

VI, - Resolver bajo su inmediata y directa respon­

sabilidad, los asuntos urgentes de la competencia de la Junta, a reserva 

de dar cuenta a la misma a la brevedad posible; 

VII. - Formular y presentar para discusi6n y apr<l_ 

baci6n de la Junta, el batanee, loe presupuestos de ingresos y egresos y 

el plan de labores del Instituto, correspondientes a cada ejercicio anual; 

VIII. - Llevar la firma del Instituto, sin perjuicio 

de la delegaci6n de facultades que para tal efecto fueren necesaria!'!; 

IX. - Formular el Calendario Oficial del Instituto 

y autorizar en casos extraordinarios la suspensi6n de labores; 

X, - Conceder licencias al personal en los t~rmi -

nos de las leyes correspondientes; 

l!' 
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XI. - Vigilar las labores del personal, exigiendo 

su· debido cumplimiento, e imponer a los trabajadores del Instituto las 

correcciones disciplinarias procedentes; 

XII. - Someter a la consideración de la Junta las 

reformas o adiciones que considere pertinentes a los reglamentos ínte­

r iores, económicos y de servicios médicos del Instituto; 

XIII. - Convocar a sesiones ordinarias y extrao~ 

<linarias a los miembros de la Junta Directiva cuando proceda o a su jui -

cio existan razones suficientes; 

XIV. - Todas las demás que le fijen los reglame!! 

tos o le otorgue la Junta Directiva."Asílo establece el artículo 115 de la 

ley que rige la Institución. 

h). - Patrimonio del Instituto. 

El artículo 118 preceptúa: 

11 El patrimonio del Instituto lo constituí rán: 

l. - Las propiedades, posesiones, derechos y ob!:! 

gaciones que al entrar en vigor esta ley integran el patrimonio de la Di -

rección de Pensiones Civiles ; 

II •. ~ Las aportaciones de los tl'abajadore s y pen -

sionistas, en los términos de la ley; 

Ill. - Las aportaciones que hagan las entidades y 

organismos públicos en los términos de esta ley; 

IV,· El importe de los cr~ditos e intereses a fa\·or 

del Instituto y a cargo de los trabajadores y de .\as entidades y organismos 
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pliblicos ; 

V, - Los intereses, rentas, plusvalías y demás 

utilidades que se obtengan de las inversiones que conforme a la ley haga 

el Instituto; 

VI. - El importe de las indemnizaciones, peneio-

nes caídas e intereses que prescriban en favor del Instituto; 

VII. - El producto de las sanciones pecuniarias d~ 

rivadas de la aplicaci6n de esta ley; 

VIII. - Las donaciones, herencias y legados que 

de hicieren a favor del Instituto; 

IX.,- Los muebles e inmuebles que las entidades 

y organismos públicos destinen y entreguen para el áervicio público que 

establece la presente ley; 

X. - Cualquiera otra percepci6n respecto de la -

cual el Instituto resultare beneficiario 11 , 

La base econ6mica del Instituto la constituye su 

patrimonio propio. 

Los bienes muebles e inmuebles pertenecientes 

.. al Instituto gozarán de las franquicias, prerrogativas y privilegios conc~ 

didos a los fondos y bienes de la Federaci6n. Dichos bienes así como los 

actos y contratos que celebre el Instituto, estarán igualmente exentos de 

toda clase de impuestos y derechos. 

El Instituto se considerará de acreditada solven-

cia y no estará obligado a constituir depósitos ni fianzas legales. 

. -~ 

'\ 
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i}, - Inversiones. 

El artículo lZZ estipula la distribución de la re -

serva, al contener lo siguiente : 

11 La inversión de las reservas del Instituto debe-

rá hacerse en las mejores condiciones de seguridad, rendimiento y liquJ 

dez, prefiriéndose en igualdad de circunstancias las que, además, garaJ! 

ticen mayor utilidad social, 

Las reservas se invertirán: 

I. - Hasta un l O% en bonos o títulos emitidos por 

el Gobierno Federal, Estados, Distritos o Te,.ritorios Federales, Muni -

cipios, instituciones nacionales de cr~dito o entidades encargadas del ma 

nejo de servicios públicos, 3iempre que se sujeten a lo dispuesto en el 

artículo siguiente 

II. - Hasta un 40 % en la adquisici6n, construcción 

o financiamiento de hospitales, sanatorios, maternidad, dispensarios, aj_ 

macenes, farmacias, laboratorios, casas de reposo, habitaciones para 

trabajadores y demás muebles e inmuebles propios para los fines del Ins 

tituto; 

III. - Hasta un 25% en ··prestamos hipotecarios que 

se regirán por las disposiciones de los Capítulos respectivos de esta ley; 

IV. - Hasta un 25 % en préstamos a corto plazo, 

sujeto a las condiciones señaladas en esta ley, y 

V, - Todas las cantidades restantes disponibles pa 

·a inversi6n que resulten por no haberse completado .los máximos señala-

.os en las fracciones anteriores, se destinarán preferentemente a prést~ 

amri 
,", ..•... -- ,, ···- "·~·'~'~=-~~~~:_1::~:~··_s:.::~~G.~ .. ,.,._.-.----¡-.,,,.,....._,_......... ...... . 



- 104 -

mos hipotecarios y a corto plazo, a valores de los consigna1 os en la frac-

ci6n I, a acciones, bonos o títulos de instituciones nacionales de crédito 

o acciones de sociedades mexicanas en los términos del artículo l?.5 y -

sin que en ningún caso esta última inversión exceda del 5% del total de 

las reservas", (7) 

Nos parece extra fío que s6lo un 40 % de la re ser -

va se invierta en la adquisición, construcción o financiamiento de hospit~ 

les, s.anatorios, etc .• , en razón de que las prestaciones médicas son las 

esenciales tm la Instituci6n que venimos tratando. 

Estimamos que la única forma en que una Institu -

ci6n de seguridad social pueda existir es cuan<lo se otorga una verdadera 

garantía a la salud, a la supervivencia y a la integración personal. Es por 

ello que el numeral antes transcrito preceptúa en cada liñea una garantía 

m~s para los servidores públicos. 

En relación a las cuotas debemos manüestar que 

nos parece sumamente elevado el porcentaje de cotización que debe el tre,_ 

bajador aportar a la 1nstituci6n, en virtud de que, según lo marcad ar -

tículo 15, en su párrafo primero, es un 8% sobre el sueldo b&sico que 

d iafrute; por otra parte, la Secretaría o Departamento de Estado que afi -

lie a sus trabajadores, tiene la obligación de aportar un 6 % a la ~stitu • 

ción, mismos que serán destinados para las prestaciones que se otorguen 

a los beneficiarios, 

( 7 ), - Alberto Trueba Urgina y Jorge Trueba. Legislaci6n Federal del -
Traoajo Burocrático, Edit, Porrúa, México, 1970. 
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3. - DIRECGION GENERAL DE SEGURIDAD 

SOCIAL MlLIT AR. 

a). - Antecedentes hist6ricos, 

La primera Ley de Retiros y Pensiones del Ejér -

cito se promulgó el 11 de marzo de 1926, la cual fue una ley reglamenta-

ria de la orgánica del ejército. 

La mencionada Ley de Retiros y Pensiones Mili -
' 

tares, definía el retiro como la situaci6n del militar que no presta servi-

cio al ejército o a la armada en el activo y percibe pensión por estar de,!! 

tro de lo prescrito en la misma, estableciendo dos clases de prestaciones: 

pensi6n y gratificaci6n, para los militares o sus deudos. 

En la misma ley se establecieron los siguientes 

riesgos: Muerte a consecuencia de lesiones recibidas en acci6n de ar -

mas u otros actos del servicio, contingencias que al realizarse deban 

origen a la pens'i611 y las demás causas de retiro que surgieren. 

Fue hasta el año de 1929 cuando se reformó la 

fracción XXIX del artrculo 123 constitucional, quedando en los términos 

anteriormente transcritos. 

Durante el gobierno del General Lázaro Cárdenas 

se expidió la Ley de Retiros y Pensiones del Ejército y Armada Nado -

nales, promulgada en el Diario Oficial de la Federaci6n el lo. de junio 

de 1940, que vino a ser más técnica y fecunda en derechos sociales que 

la del 11 de marzo de 1926, cuyos postulados los encontramos en la ex -

posición de motivos de la ley original, que en una parte dice: 

" •••• La necesidad de expedir la ley de pensio -
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nes militares, adecuada a nuestro medio, a nuestra época y a nuestro -

pueblo, se deja sentir hace tiempo, pero de una manera muy especial, 

desde el triunfo de la revoluci6n constitucionalista ••••. 11 

Se vi6 entonces más palpable que nunca, que las 

disposiciones existentes adolec{an de defectos tan graves, que los asun­

os prácticamente inaplicables y de tal manera era ésto evidente que el 

Congreso no tuvo menos que expedir una Ley, el 19 de enero de 1918, 

que facultada al Ejecutivo para conceder pensiones militares en forma 

absolutamente, discresional, mientras se formulaba una ley que corre:!_ 

pondiera a las necesidades de esta materia. 

Las leyes de pensiones militares est~ hechas so 

bre la bas edc que las pensiones son premios o recompensaciones que se 

otorgan como gracia establecid;a legislativamente, pero de manera algu­

na son consideradas como indemnizaciones por perjuicios sufridos con 

motivo del desem:pefio de un servicio p6blico, 

Una vez fijado el principio que deber!a servir co­

mo base a la nueva ley, sé procedi6 al estudio de loe antecedentes hist6 -

ricos de nuestro pa!s, comenzando por el examen del real Montepío Mi­

litar de 1861, minuciosamente reglamentado el lo, de enero de 1796 y 

con diversas modificaciones continuo rigiendo, aunque fue en parte, es­

ta materia, hasta que se expidi6 la ley del 29 de mayo de 1896; que no 

es sino una adaptaci6n del cap!tulo VIII de aquel reglamento. 

En 1940 y 1951 sufre reformas la Ley de Retiros 

y Pensiones Militares y se cambia el término "gratificaci6n 11 que em­

ple6 la Ley de 1926 por el de compensaci6n, siendo esta una prestación 
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que se cumple una sola vez en favor de los militares que teniendo más 

de 5 ai'ios de servicio, y menos de 20 lleguen a la edad límite y se inu!l 

licen fuera del acto del servicio o sufran una enfermedad que los imposi 

bilite por más de 6 meses para el desempeño de sus obligaciones, la cual 

es transmisible a sus deudos en los casos y condiciones que la misma ley 

establece. 

Al principiar el sexenio 1940 - 1946 se elevé a -

la categoría de Secretaría de Estado al antiguo Departamento de Traba -

jo, creándose en poco tiempo en dicha Dependencia, el Departamento de 

Seguros Sociales; con las atribuciones que le sefiala el artículo 39 del~ 

glamento de la Secretaría mencionada. 

b), - Base Constitucional, 

Con base en la fracci6n Xlll del artículo 123 Cons 

titucional que a la.'·letra dice: "Los militares, marinos y miembros de 

los Cuerpos de Seguridad Pública, a.sí como el personal de Servicio Ex -

terior; se regirán por sus propias leyes 11 • Y en la fracción XI del mismo 

apartado de la ley fundamental, que establece las bases mfuimas de Segu-

ridad Social, el legislador .encontr6 su apoyo para elaborar la ley de Se~ 

ridad Social para las fuerzas Armadas, la cual fue publicada en el Diario 

Oficial de la Federación el día 30 de diciembre de 1961, entrando en vi -

gor en esa misma fecha. La Dirección General de Seguridad Social Mi!_! 

tares parte integrante de la Secretaría de la Defensa Nacional y fue ere~ 

da el 13 de febrero de 1962 que vino a sustituir al Departamento de Serv_! 

cios Sociales del Ejército, 

Además de la creaci6n de dicha Direcci6n se pr~ 

., 
l 

., 
' ·~ 
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inulg6 un Decreto el lo, de julio de 1962 en el que aparecra la Direcci6n 

de la Seguridad Social de la Armada. 

El organismo que actualmente rige una serie de 

prestaciones de rndole médico-socioecon6micos es la Direcci6n General 

de Seguridad Social' Militar, publicada su creación en el Diario Oficial 

de la Federación el 18 de septiembre de 1962, quedando subordinada en 

todas sus funciones al titular de la Comandancia General de la Armada, 

c), - Sujetos que ampara: 

Son sujetos de esta Dirección General de Seguri-

dad Social Militar los que menciona la Ley: 

I. - Los militares qu~ disfruten de haberes o ha-

beres de retiro con cargo al Presupuest~ de Egresos de la Federación, y 

II. - Los derechohabiente s de los militares sefia •· 

lados en la fracción anterior. 

Se advierte en lo anterior que la Jurisdicción que 

tiene la Dirección General de Seguridad Social Militar, no debe de reba -

sar los liínites establecidos en la Ley, en virtud de que son concedidas 

las prestaciones de esta Institución, única y exclusivamente al personal 

que presta sus servicios a las fuerzas armadas del Esta1:lo. 

d). - Prestaciones. 

Con carácter obligatorio, se establecen las Pres• 

taciones y servicios siguientes, siempre que se juntan en cada caso los 

requisitos y condiciones prescritas en esta Ley; 

I. - Haberes de retiro¡ 
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II. - Compensaciones por retiro; 

III. - Pensiones; 

IV. - Fondo de Trabajo; 

V, - Fondo de ahorro; 

VI. - Seguro de Vida; 

VII. - Pagos de defunci6n; 

VIII, - Venta y arrendamiento de casas para ha. -

bitación familiar del militar. 

TX, - Préstamos :hipoteca rica; 

X. - Préstamos a corto plazo; 

XI. - Organizaci6n, promoción financiamiento de 

colonias militares agr{colas, gana.de ras o mixtas; 

XII. - Organizaci6n, promoci6n y financiamiento 

·de cooperativas pesqueras; 

XIII. - Servicio Médico Integral; 

XIV, - Promociones que eleven el nivel de vida de 

los militares y sus familiares; 

XV. - Hogar del Militar Retirado; 

XVI. - Promoción y servicios que mejoren la con­

:Hc i6n o preparación física, cultural y técnica o que activen las formas de 

sociabilidad de los militares y de sus familiares; y 

XVII. - Servicios diversos. 

El personal de las fuerzas armadas goza de una 

serie de preRtaciones enumeradas una a una en la ley, misrnas que vienen 

i constituir la mejor garantfa de su estado personal asf como el de su 
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familia. 

e). - Servicio Médico Integral. 

Se establece el Servicio Médico Integral como el 

sistema por el cual se conserva la salud del militar y de sus derechoha~ 

bientea, entendiéndose por este concepto, no s6lo la ausencia de enferme 

dad sino el estado de bienestar í:l'.'sico, mental y social. 

El Servicio Médico Integral tendrá las siguientes 

misiones : de prcvenci6n, de educaci6n, de asistencia y de recuperaci6n. 

Para este efecto d Servicio Médico Integral cuidará: 

I. - El ejercicio ade1..uado de la medicina preventl_ 

va y social; 

II. - La asistencia médica, quirúrgica, obstétri -

ca y farmacéutica necesaria; y 

III La rehabilitación del incapacitado al máximo 

de sus potencialidades. 

El Servicio Médico Integral se impartirá en los dl 

íerentes escalones de Sanidad del Ejército , la Armada y la Fuerza Aérea 

Nacionales, de acuerdo con las disposiciones correspondientes. 

f). - De la Organizaci6n. 

Los haberes de retiro, las compensaciones y las . 
pensiones se otorgarán y cubrir<Úl por la Dirección de Pensiones Milita-

res, en los términos de su Ley Orgánica, de la Ley de Retiros y Pensiq_ 

nes Militares en vigor y de la presente Ley. 

El Seguro de Vida Militar, el Fondo de Trabajo 

>ara el personal de tropa, el Fondo de Ahorro para generales, jefes y 
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>molos préstamos a corto plazo y los préstan1oa hipoteca -

' staciones que administrará el Banco Nacional del Ejército y 

en los términos de esta Ley y de su propia Ley Orgánica. 

El mismo Banco distribuirá los recursos de que 

1ara préstamo a corto plazo e hipotecarios seg~n el calendario 

~be su Consejo de Adrninistraci6n. 

La Tesorería de la Federaci6n cubrirá los pagos 

mción por los conductos que la propia Tesorería determine. El de-

a esta prestaci6n deberá acredita1;¡¡e de acuerdo con lo que estable~. 

eta Ley y conforme a las disposicíones reglamentarías. 

El servicio médico integral será prestado a los -

Hitares con haber por la Direcci6n de Sanidad Militar de la Secretaría 

ie la Defensa y por el Departamento de Sanidad Naval de la Secretaría de 

Marina, 

Loa militares con haber de retiro y con compen-

aación y los derechohabientes señalados en el artículo lo. , fracci6n ll, 

serin atendidos por la Dirección General y Departamentos antes sefiala-

dos. 

En caso de. incapacidad material, µira poder pre!'! 

tar este servicio, y de acuerdo con las circunstancias del lugar, prevíos 

los estudios técnicos necesarios hechos por las Secretarfasde la Defensa 

y de Marina, se propondrá'. la contratación de servicios subrogados para 

que los interesados reciban a satisíacci6n esta prestación. Las Secreta -

ri"as antes mencionadas, procederán a contratar dichos servicios con la 

autorizaci6n y la aproba<:i6n de la Secretari'a de Hacienda y Crédito PíÍblico. 
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g). - De las Aportaciones:_ 

El Gobierno Federal aportará las cantidades ne -

cesarias para cumplir las obligaciones que le impone esta Ley, respecto 

a las siguientes prestaciones: Seguro de Vida, Pagos de Defunción, Fondo 

de Trabajo, Fondo ci.e Ahorro y Ayuda para la alimentación familiar, a 

cuyo efecto la Secretarra de Hacienda y Crédito Público, cuidará de que 

en el Presupuesto de la Federación correspondiente se incluyan las part.!_ 

das respectivas. El Servicio Médico Integral para los militares con ha -

ber se prestará con cargo a las partidas preaupuestales correspondientes 

de Sanidad Militar y Naval. 

El Gobierno Federal destinará'. anualmente una ca~ 

tidad equivalente al 10% de los haberes y haberes de retiro para los si­

guientes servicios: 

a). - Para el Servicio Médico Integral de loa mili­

tares con haber de retiro y de loa derechohabientes; 

b). - Para las prestaciones y servicios estableci -

dos por la presente Ley, respecto de los cuales no hubiese cuota espec! -

fica; y 

c).- Para incrementar los recursos destinados al 

otorgamiento de créditos hipotecarios y a corto plazo. 

Para que los pensionados tengan derecho al Servi 

cio Médko Integral deberán cubrir una cuota del 5 % de su pensión, por 

anualidades adelantadas, o autorizar que se les hagan loa descuentos co­

rrespondientes. La misma cuota cubrir~n los militares retirados con 

compensaci6n, 
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La Secretarra de Hacienda y Crédito Público de 

acuerdo con las disponibilidades presupuestales, aprobará y determin~ 

rá las erogaciones correspondientes que permitan el establecimiento de 

las instituciones y de la operaci6n de los servicios mencionados en el 

artfculo 111 de la ley respectiva. (8). 

4. - INSTITUTO DEL FONDO NACIONAL DE LA 

VIVIENDA PARA LOS TRABAJADORES. 

a) Base Constitucional. 

b) Disposiciones en la Ley Federal del Tral.ajo. 

e) Ley que rige al Ini;tituto del Fondo Nacional 

de la Vivienda para los Trabajadores. 

A. - Base Constitucional, 

E 1 artfculo 123 en su fracción XII de la Ley fun­

damental reformada por decreto de 14 de febrero de 1972, a la letra di-

ce: 

" ••• Xll. - Toda empresa aag:d'cola, industrial, 

minera o de cualquier otra clase de trabajo, estará obligada, según lo 

determinen las leyes reglamentarias a proporcionar a los trabajadores 

habitaciones c6modas e higiénicas, Esta obligaci6n se cumplirá median 

te las aportaciones que las empresas hagan a un fondo nacional de la ~ 

vienda a fin de constituir depósitos en favor de sus trabajadores y ea -

tablecer un sist~ma de financiamiento que permita otorgar a éstos eré­

( 8 ). - Alberto Trueba tJrbina y Jorge Trueba Barrera. Ob. cit. 
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dito barato y suficiente para que adquieran en propiedad tales habitacio -

nes. 

Se considera de utilidad social la expedici6n de 

una ley para la creación de un organismo integrado por representantes 

del Gobierno Federal, de los trabajadores y de los patronea, que admi­

nistre los recursos del fondo nacional de la vivienda. Dicha ley regulará 

las formas y procedimientos conforme a los cuales los trabajadores po­

drán adquirir en propiedad las habitaciones antes mencionadas. 

Las negociaciones a que se refiere el párrafo -

primero de esta fracción, situadas fuera de las poblaciones, están obli 

gadas a establecer escuelas, enfermerías y demás servicios necesarios 

a la comunidad", 

B. - Disposiciones en la Ley Federal" del Traba-

Esta ley en su Cap!tulo II titulado de la "habit~ 

e i6n para los trabajadores" compuesto de 17 art(culos hace menci6n a 

una serie de normas jurídicas en relaci6n al fondo nacional de la vivien· 

da para los trabajadores, mismas en las que se establece que: la apor­

tación al fondo nacional de la vivienda son gastos de preyisión social de 

las empresas, al crédito que otorgará el Instituto Nacional de la Vivien­

da para los Trabajadores, a los mismos, se hará hasta que haya un 40% 

del importe tle los dep6sitos en su favor. 

El artrculo 146 del ordenamiento laboral, a la l.!: 

tra dice: "los patronea no er.tarán obligados a pagar las aportaciones 

a que se refiere el artículo 136 de esta ley por lo que toca a los trab§rja-



- 115 -

dores domésticos 11 • 

Nos adherimos al contenido que hacen los auto -

re~ de la ley, en el sentido de que es completamente injusto el tratamie~ 

to que se les da a los trabajadores domésticos en virtud de que el pago de 

la habitaci6n que se le hace a los mismos es parte del salario, además -

la disposición del artículo 123 en su fracción XII del apartado "A" es el~ 

ra y terminante, no admitiendo la descriminaci6n que hace el artículo -· 

146 de este estatuto laboral privándoseles además, del ahorro social a 

que tiene derecho todo trabajador en relaci6n co11 la vivienda. 

Por su parte el numeral 147 establece la esperap_ 

za de que los deportistas profesionales y los trabajadores a domicilio -

sean pronto incorporados al régimen de la vivienda. El artículo 150, ha-

ce manifü~sta una vez más la obligación del patr6n ante el Instituto del 

Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabaja.dores de inscribir a los 

trabajadores y aportar la cuota correspondiente, en forma imprescindi-

ble, cuando declara que las empresas que proporcionen a sus trabajado-

res casa en comodato o arrendamiento, no están exentos de: cl;¡.r su apor-

taci6n al mencionado Instituto. 

C, - Ley del Instituto del Fondo Nacional de la -

Vivienda para los Trabajadores, 

Publicada en el Diario Oficial de la Federación 

el día 26 de abril de 1972, y entrando en vigor el lo. de mayo del mismo 

año. 

En la exposici6n de motivos del presente orden.2-

miento, se establecen los pormenores y las razones que dieron origen 
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·t1. su nacimiento, mismos que a la letra dicen \1 El texto de la fracci6n 

XII del Apartado A del Art{culo 123 Constitucional. en vigor, prescribe 

que el orga11is1no cuya creaci6n se propone esté integrado por represe!!. 

tantea del Gobierno Federal, de los trabajadores y de los patrones. Di!!_ 

posici6n que obedece, en gran medida, al hecho de que el Fondo Nacio -

nal de la Vivienda se instituye como un mecanismo de solidaridad social, 

de car.ícter nacional. 

Con anterioridad a la reforma constitucional, la 

obligaci6n de dotar de vivienda a los trabajadores deb{a cumplirse, por 

diversos mecanismos que descansaban en las relaciones obrero patro = 

nales. La creaci6n de un sistema generalizado a la totalidad de la clase 

trabajadora en que concurrirán también con sus aportaciones todos los 

empresarios, exige en cambio, la intervenci6n del poder púl:!lico en su 

administraci6n. 

Esta es la raz6n por la que el Instituto se define 

como un organismo de servicio social que, de ser creado por Ley del 

Congreso de la Unión, quedara tipificado como organismo fiscal aut6no-

mo, 

El Instituto que se pretende crear tiene, sin di±_ 

da alguna, caracter{sticas novedosas, A11nque en la formulaci6n del -

proyecto se tomaron en cuenta diversas experiencias institucionales, se 

e stímÓ asim:ismo que tanto el origen constirucional del organismo, como 

la.s necesidades específicas a las que habrá de hacer frente, obligaban a 

dotarlo de normas, en muchos casos originales, 

La expedicil'Sn de este instrumento viene a compl~ 

E 
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mentar, en la esfera legislativa, la creaci6n de las bases instituciona -

les para afrontar globalmente el problema de la vivienda de los trabaja;_ 

dores en los términos previstos por la reforma a la fracción XII del -

apartado 11 A" del artículo l 23 Constitucional. 

Se trata de establecer un sistema de solidaridad 

social que conjugue la obligací6n de todos los patrones de la Reptfülica y 

sume igualmente los derechos de todos los trabajadores para resolver 

con posibilidades de éxito, un problema que se consideraba de muy di -

í ícil solución si se le hada frente, como e ataba previsto hasta ahora, 

en el ámbito de cada empresa. 

El mecanismo financiero que se pondrá en mar -

cha, contribuirá a incrementar la actividad económica del país e irá íor 

mando a lo largo de los años un valioso patrimonio, conatituido en íavo_! 

de los trabajadores, lo que representa una destacada conquista en la p~ 

lítica social de la Revolución Mexicana. 

El problema es sin embargo de tal magnitud que 

no bastarán, sobre todo en sus inicios, los recursos del Fondo para re-

s olverlo satisfactoriamente, Al lado de él subsistirán y se ampliarán -

otros mecanismos de financiamiento y otras promociones del Estado -

que, en s:u conjunto, integran una política de vivienda., seguridad social, 

desarrollo regional y regeneraci6n urbana. 

Es pertinente recordar, asimismo, que los as -

pectas financieros del programa habitacional de los trabajadores se v~ 

culan, por necesidad, con las pe rspe cti vas mismas del desarrollo eco -

nómico y social del país y par·:icularmente con el crecimiento de los 
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volúmenes de empleo y con la elevaci6n de los niveles de vida de lapo -

blaci6n. 

La Instituci6n y su crecimiento dependerán, así' 

del impulso que podamos dar a las oportunidades laborales, la producti 

vidad general de la ,ro ciedad, la justa remuneraci6n al trabajo humanos, 

el mejoramiento en nuestros sistemas de convivencia y el desenvolvi • 

miento de los programas de bienestar social. 

Por otra parte, en sus aspectos operativos, el 

funcionamiento del Fondo no dependerá exclusivamente de las aportado-

nea econ6micas que lo sostengan, ni siquiera del apoyo financiero que -

hab1·á de prestarle el Gobierno Federal. Dependerá, igualmente, de una 

conjugaci6n de factores externos entre los cual~s se encuentra, princi -

palmente, la adecuada distribuci6n de los centros de trabajo en el terri-

1orio nacional, el desarrollo de los servicios municipales, la prtimoci6n 

de actividades educativas y de esparcimiento, la planeación racional de 

los centros urbanos y una amplia política de reservas territoriales. 

D~ ah! la importancia que tiene, en la constitu -

ci6n de este organismo, la intervenci6n del poder público para conjugar 

los intereses de los sectores, as! como para enlazar sus_ actividades con 

las qu~ se realicen en otros campos de la actividad administrativa y de 

la vida nacional". ( 9 ). 

El artículo lo. de la Ley objeto de estudio, eeta-

blece que "Esta Ley es de utilidad social y de observancia general en~ 

toda la Repdblica", evidentemente este ordenamiento jurídico, es de uti 

(9). - Nueva Ley Federal del Trabajo Reformada. 15a. Edici6n. Trueba -
Urbina Alberto y Trueba Barrera, Jorge, Edit. Porrda, S.A. M~~ 
xico, 1972 • 

E 
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~idad social, en cuanto a su fin mediato, que representa dotar de una -

habitaci6n decorosa e higi~nica al trabajador mexicano, 

Del artículo número 2, desprendemos que se tra -

ta de m1 organismo descentralizado por funci.6n y por servicio en virtud 

de que dicho num:er;¡ll establece los presupuestos esenciales de la deseen 
' . ... -

tralizaci6n que son la p'ersona:lidad juri'dica y el patrimonio propios de 

la Instituci6n. 

El artículo 3o, del or'denamiento citado a la le -

tra dice : 11 El Instituto tiene por objeto: 

l. - Administrar los recursos del Fondo Nacional 

de la Vivienda. 

Il. - Establecer y ope.rar un sistema dP. financia -

miento que permita a los trabajadores obtener crédito barato- y suíicie~ 

te pa.ra: 

a), - La adquisici6n en propiedad de habitaciones 

c6modas e higi~nicas. 

b), - La construccHin, reparncl6n ampliaci6n o 

mejoramiento de sus habitaciones, y 

e). - El pago de pasivos contra!dqs por los con -

ceptos anteriores; 

III. - Coordinar y financiar programa de con1:1trus 

ci6n de habifaciones destinadas a ser adquiridas en propiedad por los -

trabajadores; y 

IV, • Lo demcís a que se refiere la fracci6n XII 

del apartado 11A11 del art(culo 1Z3 Constitucional y el título cuarto, capi'-
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tulo Ill de la Ley Federal del Trabajo, asi' como lo que esta ley establece. 

Se puede advertir en forma evidente, que el Ins­

tituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores, es una 

Instituci6n encargada de dar fiel cumplimiento a lo preceptuado por el 

artículo 123 Constitucional en su fracci6n XII del apartado "A11 , 

Artículo So. 

11 El patrimonio del Instituto se integra: 

I. - Con el Fondo Nacional de la Vivienda que se 

constituye con las aportaciones que deben hacer los patrones •• , ••• 

II. - Con las aportaciones en numerario, servicios 

y subsidios que proporcione el Gobierno Federal. 

III. - Con los bienes y derechos que adquiera por 

cualquier título; y 

IV. - Con los rendimientos cp e obtenga de la in -

versi6n de los recursos a que se refieren 1as fracciones ll y llI 11 • 

Se observa de este precepto, la unanimidad de la 

aportaci6n patronal que junto a la del Gobierno Federal, crean el fondo 

destinado para este servicio social, creado con sentido de justicia social. 

El artículo 60. Enumera los 6rganos del Insti­

tuto, siendo ellos: la Asamblea General, el Consejo Administrativo, la 

Comisi6n de Vigilancia, el Director General, Dos Directores Sectoria -

les, la Comisi6n de Inconformidades y de Valuaci6n, y las Comisiones 

Consultivas Regionales. 

Se cumple as!, con el principio de jurisdicci6n y 

especializaci6n que deben de te1ler las instituciones ci'e trascendental il!! 
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portancia para la sociedad organizada. 

La sociabilidad de esta Ley se desprende no i'Íni -

camer.te de los beneficios que otoz·ga a la clase trabajadora, sino también 

por la integraci6n de su estructura orgánica, esto lo comprobamos con JE 

establecido por el artículo 7o. que a la letra dice: 

"La Asamblea General es la autoridad suprema 

dlfl Instituto y se integrará en forma tripartita con cuarenta y cinco mie~ 

bros, designados: 

bajadores, y 

suplente. 

Quince por Ell Ejecutivo Federal. 

Quince por las Organizaciones Nacionales de Tra-

Quince por las organizaciones Nacional Patronales. 

Por cada miembro propietario se nombrar<t un -

Los miembros de la Asamblea General durarán en 

sus cargos seis años y podrán ser removidos libremente por quien los de­

signe. 

El artículo 29 indica las obligaciones que tienen 

los patrones para con el IFONAVIT. 

bajadores. 

sus salarios. 

.. 

I. - Proceder a inscribirse e inscribir a sus tra -

ll, - Efectuar las apo,rtaciones al IFONAVIT, y 

III, - Hacer los descuentos a sus trabajadores en 

El carácter fiscal del Instituto ae hace manifies-

to en el artrculo 30 de la multicitada ley, cuando declara que: 11 Las obg 
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gaciones de efectuar las aportaciones y enterar los descuentos a que se -

refiere el art{culo 29, asr como su c'obro tienen el carácter de fiscales", 

así como el de organismo fiscal aut6nomo, el Instituto, 

El Artículo 32. - Estipula el derecho que tiene el 

trabajador de acudir ante el Instituto a proporcionarle los informes co -

rrespondientes y hacer que el patr6n cumpla con su obligaci6n, 

Las aportaciones al Instituto deberán hacerse bi­

mestralmente, sin que estos dep6sitos en efectivo causen interés en fa -

vor de los trabajadores, 

Del artículo 37 en relaci6n con el 40 que a la le -

tra dicen: 

" Art. 3 7, - Los derechos de los trabajadores 

titulares de depósitos constituidos en el Instituto o de sus causahabientes 

o beneficiarios, prescribirán en un plazo de 5 afl.os 11 • 

" Art, 40. - En los casos de jubilación o de Í!J. 

capacidad total permanente, se entregará al trabajador el total de los~ 

I · p6sitos que tenga a su favor en el Instituto. En caso de muerte del tra -

bajador dicha entrega se hará a sus beneficiarios ••••• " 

Se desprende que el incremento de los dep6sitos 

constitu{dos con las aportaciones patronales el Instituto es Única y exclu_ 

sivamente en beneficio del trabajador y de sus causahabientes o benefi -

ciarios. 

El artfoi.llo 42 del estatuto que venimos estudian­

do enumera las iormas en que ne destinarán 'los recursos del Instituto, 

pudiendo manifestar por nuestra parte que tales recursos no s6lo son 
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destinados a la construcci6n de las casas habitad 6n, sino que también 

serán los créditos para, reparaci6n, ampliaci6n o mejoras de las casas 

de los trabajadores. 

Estimamos correcto lo que estipula el artículo 

47 en sentido de que para otorgar y fijar los créditos a los trabajadores, 

se tomará en cuenta el número de miembros de la familia así como el a~ 

lario que se percibe. 

La Asamblea General expedirá el reglamento co­

rresp::mdiente para sancionar a los trabajadores que hagan uso indebido 

del crédito. En virtud de que este se debe emplear para el fin otorga.do, 

El artículo 51 manifiesta: 

11 
••• Los créditos que el Instituto otorgue a los 

trabajadores, estarán cubiertos por un seguro para los casos de incapa­

cidad total permanente o de muerte, que libere al trabajador o a sus be­

neficiarios de las obligaciones derivadas de los mismos, El costo de es­

te seguro quedar<Í a cargo del Instituto 11 • 

Es. indudable que el absorver el propio Instituto 

el costo del seguro tendiente a liberar de las obligaciones derivadas del 

crédito concedido al trabajador en el caso de incapacidad total o perm~ 

nente et de muerte, Es un beneficio m.ía para el trabajador o sus causa~ 

habientes. 

El artículo 53 de la Ley, da competencia a la Ju!_! 

ta Federal de Conciliaci6n y Arbitraje pai-a conocer de las contx-oversiaa 

que se susciten entre los trabajadores o sus beneficiarios y el Instituto. 

Al respecto establecemos la negativa de nuestro 
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punto de vista, en virtud de que no es un conflicto obrerc-patronal el q11e 

se suscita entre el Instituto y los trabajadores o sus beneficiarios, razlin 

esta suficiente, para juzgar la incompetencia de la Junta Federal de Co~ 

ciliación y Arbitraje, para conocer de e sos conflictos de la Seguridad -

Social, que en estricto derecho le corresponderá juzgar al Tribunal que 

venimos proponiendo. 

El artrculo 57 y 58 del estatuto del IFONAVIT, a 

la letra expresan: 

" ••• Comete delito equiparable al de d,,fraudación 

fiscal en los términos del Clidigo Fiscal de la Federación, y será sanciE 

nado con las penas señaladas para dicho il{cib, quien haga uso de engaño, 

aproveche error, simule alglin acto jurrdico u oculte datos, para omitir 

total o parcialmente el pago de las aportaciones o el entero de los des -

cuentos realizados 11 , 

11 Se reputará como fraude y se sancionará como 

tal, en los términos del Clidigo Penal para el Distrito y Territorios Fe -

derales en materia de fuero común y para toda la República en materia 

de fuero federal, el obtener los créditos o recibir los depósitos a que -

esta Ley se refiere, sin tener derecho a ello, mediante engaño, simula­

ci6n o substitución de persona". 

Relacionando estos dos artrculos y tomando en 

cuenta el objeto y la utilidad pública, as{ como el beneficio nacional que 

representa el Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los T:rab¿1. 

jadores :resulta apropiado equiparar a la defraudaci6n fiscal y al fraude 

~enl!rico, los actos tendientes a engañar, por onüsi6n o por comisi6n -
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al Instituto. 

En relación al artículo 59 que establece la con-

tinuaci6n voluntaria, estimamos que es de justicia el permitir al tra-

bajador optar entre la devolución de sus dep6sitos o la continuación 

de sus derechos y obligaciones, y equitativa la base para promediar 

sus aportaciones futuras. 

Relacionando este precepto con su diverso 41 de. 

la propia Ley, encontramos qt1e el últimamente citado considera ter-

minada una relación laboral, cuando ha transcurrido un período mfoi-

mo de lZ meses de la fecha en que el trabajador cesó de prestar sus 

servicios a un patrón. 

Ahora bien, el primer 1,>recepto citado nos indi-

ca que para los efectos de la continuación voluntaria del trabaja.dor en 

sus derechos y obligaciones en relación con el Instituto, el trabajador 

deberá expresar esta voluntad en un plazo de seis meses, contado a. 

partir de la fecha en que, conforme a lo dispuesto µor el artículo 41 

del ordenamiento en estudio, se considere que ha dejado de existir la 

relación laboral respectiva. 

Lo anterior, aunado a la circunstancia anotada, 

1os permite conclufr, interpretando a ambos preceptos, que el término 

1ara manifestar el trabajador su continuación voluntaria en el INFONA VIT, 

s de 18 meses. 



ORQANOSQUE CONOCEN DE LOS CONFLICTOS 

DE LA SEGURIDAD SOCIAL 

I. - Consejo Técnico del Instituto Mexicano del 
Seguro Social. 

II. - Junta Federal de Conciliaci6n y Arbitraje, 

III. - Tribunal Fiscal de la Federaci6n. 

IV. - Poder Judicial Federal. 



CAPITULO IV 

ORGANOS QUE CONOCEN DE LOS CONFLICTOS 

DE LA SEGURIDAD SOCIAL 

l. - CONSEJO TECNICO DEL INSTITUTO MEXICANO 

DEL SEGURO SOCIAL 

El recurso de inconformidad que es absolutame.!!. 

e administrativo, se plantea ante el Consejo Técnico, que viene a ser 

n 6rgano de la propia autoridad que ha emitido la resolucilin impugnada. 

La competencia del Consejo Técnico est1f estabfo-

ida en el artículo 133 de la Ley del Seguro Social, que a la letra dice: 

11,A.rtículo 133. - En caso de. inconformidad de los 

Ltrones, los aseguradoo o sus familiares beneficiarios sobre la inscrip• 

ón en el seguro, derecho a prestaciones, cuantra de subsidios y pensio-

is, cfl.stribución de aportes por valuaciones a~tuarial~s, liquidaciones de 

. 
iotas, fijación de clases o de grados de riesgo, pago de capitales cona-

:utivos, así como sobre cualquier acto del Instituto que les1one derechos 

los asegurados, de sus beneficiarios o de los patrones.sujetos al r~gi-

m, se acudirá'. ante el Consejo Técnico del Instituto, el que decidirá'. en 

'initiva. 
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Las certificaciones, liquidaciones y otros do-

itos que contengan las resoluciones, acuerdos o disposiciones del 

uto, se reputarán consentidas por las personas a quienes se refie-

' a quienes afacten, si no se presenta inconformidad acerca de los 

nos. 

El Reglamento correspondiente determinará la 

m.a y t~rminos en que se hará valer el recurso de inconformidad que 

:ablece este artículo". 

Este recurso procede contra cualquie:r acto del 

stituto que lesione derechos de los asegurados, de sus beneficiarios o 

e los patrones sujetos a este riigimen y de él conocerá y decidirá el Co_!! 

,ejo Técnico dal propio Instituto¡ puede revestir la forma del recurso ad-

:riinistl'.'ativo de revisión o de reconsideraci6n por las siguientes razones: 

en tanto que puede modificar una resolución dictada por una autoridad in-

ferior se plantea como un típico recurso de revisión; y en tanto que las r~ 

soluciones del propio Consejo pueden afectar derechos de un tercero, toda 

vez que en los términos de los artículos 133 y 117 de la Ley del Seguro So-

cial puede planteai·se así, se daría como un recurso de reconsiderací6n 

por el tercero que impugnara la decisi6n del Consejo Técnico. 

El Reglamento del artículo 133 de la Ley del Se-
• 

guro Social establece que la tramitaci6n del recurso se ajustará en primer 

t.Grmino, a las disposiciones contenidas en dicho Reglamento, en su defec-

to a las del Código Fiscal de la Federaci6n y a las de la Ley Federal del 

Trabajo, Para la interposición de la inconformidad en vía de recurso se 

establece un término de quince días hábiles siguientes a la fecha en que el 
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recurrente haya sido notificado de la determinaci6n que impugne y se 

sanciona la extemporaneidad en la interposici6n del mismo con el sobre-

seimiento. 

Según el Reglamento, una oficina de inconformi-

dadea est1Í encargadii. del trámite de·los recursos planteados por incon-

formidad ante el Consejo Técnico, y como requisitos formales para la in-

terposici6n del recurso se establecen los siguientes: nombre y domicilio 

del recurrente, en su caso número de registro patronal o cédula de ins-

cripci6n como asegurado; acto reclamado y oficina o funcionario que lo 

dict6, citando, en su caso, fechas y números de liquidaci6n o demás do-

cumentos en que conste la determinaci6n impug~ada, a sí cómo la fecha 

en que se supo de dicha determinación; motivos de la inconformidad y fu,!! 

<lamentos legales, y relación de pruebas con las que se pretenda justifi-

car los hechos que apoyen el recurso; tambi~n se impone la obligaci6n de 

exhibir documentos para justificar la personalidad del recurrente. Sin 

embargo, debe tenerse presente que el artículo 3o. del citado Reglamen-

to indica que "el recurso cie inconformidad no se sujetará a formalidad 

especial alguna". 

Admitido el recurso se solicitará informe a las 

Dependencias conducentes del Inetituto, quienes deberán contestar ~n un 

término de tres dfas, salvo circunstancia.a especiales. Las pruebas o!re-

cidas se admitirán siempre y cuando se relacionen c<0n la controversia 

planteada y se regulan en dicho Reglamento la Documental, la Pericial, 

la Inspecci6n, la Testimonial y los informes que rindan las dependencias 

y funcionarios en relaci6n con el caso a debate, Conserva el Consejo Té.E_ 
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nico del Instituto y la S1~cretarra General del mismo, la facultad de de­

cretar diligencias para mejor proveer. En un período de quince días se 

desahogan las pruebas de acuerdo con el artículo 16 del mencionado Re­

glamento, período que puede ser prorrogado por la Secretaría Generar 

del Instituto, existiendo la obligaci6n en todo caso; de, emitir el fallo re,! 

pectivo durante el término de quince días, a partir de que se cierra el 

período de recepci6n de pruebas, La apreciación de las pruebas se hará 

conforme a las reglas del derecho común. 

En dicho procedimiento de tramitación del recu,:: 

so de inconformidad existen medios de impugnación contra las resolucio­

nes dictadas durante el procedimiento mencionado. En efecto, en el ar­

tículo 26 de la multicitada Reglamentación se establece: 

"Artículo 26. - Contra las reaolucione.; de la.Se­

cretar.ía General en Materia de Admiai6n del recurso y de las pruebas 

ofrecidas procederá el recurso de revocación ante el Consejo Técnico. Ea 

te recurso se interpondrá dentro de loa tres días siguientes a la notifica­

ción al acuerdo recurrido, decidiéndose de plano sin substanciación algu-

na". 

La resolución emitida por el Consejo Técnico del 

Instituto es susceptible de impugnarse ante los organismos jurisdicciona­

les a que la pro1Jia Ley del Seguro Social remite, y que son: por lo que to­

ca a las controversias en que son parte los asegurados, sus beneficiarios 

y el Instituto, la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje; por lo que re!_ 

pecta a controversias de los patrones y el Instituto, el Tribunal Fiscal de 

la Federaci6n. 
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Para que pueda impugnarse ante los Tribunale 1 

jurisdiccionales Administrativos o del Trabajo cualquier resoluci6n del 

Instituto Mexicano del Seguro Social, debe haberse apelado previament1' 

dicha resoluci6n ante el Consejo Técnico del IMSS. Si no se satisface e -

te requisito, no a6lo no se da el presupuesto procesal que da competenc'.a 

a los 6rganos jurisdiccionales, sino que carece de acci6n el particular 

afectado; tal ha sido el criterio que ha sostenido la Suprema Corte de Ju •• 

ticia de la Nación, quien en düerentes tesis jurisprudenciales ha estable:· 

cid o: 

11 Si la a.ctora no se inconíorm6 previamente ante 

el H. Consejo Técnico del Instituto Mexicano del Seguro Social a fin de 

que decidiera en definitiva sobre las prestaciones reclamadas, resultan 

aplicables los artículos 133 y 134 de la Ley del Seguro Social y por lo mis-

mo no cumpli6 con el presupuesto de procedibilidad necesario para produ-

cir la competencia de la Junta, lo cual acarrea íalta de acci6n1t, (l). -

Ej. Amp. - Depto. Nro. 1550-69. - Quejoso: IMSS. - 3o, Perj.: Her linda 

de la Garzc.. Cantú. - Fallado: 14-XI-1969. - Ponente. - Manuel Yáfiez Ruiz. -

Srio. José Becerra Santiago. - En el mismo sentido, Amps. - Deptos. Nros 

3165-70, 2363-69, 5983-68, 1550-69, 8390-66 y 848-70. 

(1). - Ley del Seguro Social, lMSS, 1971, y Reglamento del Artículo 133 
de la Ley del Seguro Social, IMSS 1961. 
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2. - JUNTA FEDERAL DE CONCILIAGION Y ARBITRAJE 

Por disposición del artículo 134 de la Ley del Se­

guro Social, la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje es competente 

para conocer y resolver las controv•nsias que entre los asegurados y sus 

familiares beneficiarios y el Instituto se presenten, siempre y cuando 

aquéllos hubieran agotado previamente el recurso de inconformidad ante 

el Consejo Técnico a que hemos hecho referencia, y en caso de no agotar­

se el recurso, se sobresee el derecho d~ acción. 

Abordando el tema de la naturaleza jurídica de la 

Junta Federal de Conciliación y Arbitraje, diremos que ciertamente se 

puede afirmar que las autoridades laborales de que se trata son auténticos 

tribunales de trabajo, tanto ¡.>orque ejercen funciones jurisdiccionales al 

dirimir los conflictos que entre el capital y el trabajo surgen, ésto a la 

luz de un criterio material que atiende -como es bien sabido- a la natu­

raleza intrínseca del acto o la función, cuanto porque, alÍn cuando formal­

mente son parte del Poder Ejecutivo, sin embargo funcionan como órganos 

jurisdiccionales independientes de dicho Poder, lo que se ve claramente, 

así en el hecho de que no están comprendidas en ninglÍn orden jer~rquico 

administrativo y sí en cambio rigen sus actos por un estatuto que les ga­

rantiza su independencia y autonomía, como en el hecho incontrovertible 

de que se integran con representantes, en igual número, de los trabajado­

res, los patronos y el Estado, nombrados por éstos, Tales datos asegurar'.1, 

cabalmente, la naturaleza jurisdiccional laboral que las Juntas de Conci­

liación y Arbitraje tienen. 
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Por lo demás, no deben confundirse, ni es fac­

tible pensar en que así puede suceder, los tribunales de trabajo .con los 

tribunales administrativos, en raz6n de que aquéllos tienen encomendada 

la función jurisdiccional-laboral, que versa únicamente sobre las difereE_ 

cías que se generan entre los factores capital y trabajo dentro del ámbito 

de la legislación y del contrato, en tanto éstos, los administrativos, re­

suelven controversias en que la Administraci6n Pública es parte siempre, 

sometiendo así a la propia Administración -a través de la función juris­

dicciona] administrativa- a una efectiva revisi6n de sus actos, que tiene 

por objeto calificar la legalidad de los mismos; calificaci6n ésta que, por 

otra parte, lleva a cabo un órgano jurisdiccional administrativo, es decir, 

un tribunal que aunque formalmente ea parte del Poder Ejecutivo, goza 

-a pesar de ésto- de plena autonomra para dictar sus fallos en los con­

flictos que son de su competencia, 

En distinto orden de ideas, ha de dejarse clara­

mente expresado que la doctrina que desde antafio sostiene la incompati­

::>ilidad de la existencia de' tribunales, obviamente con funciones jurisdic· 

:ionales, pero ubicados fuera del Poder Judicial, esto es, radicados for .. 

nalmente en el Poder Ejecutivo, con el régimen de divisi6n de poderes, 

la sido totalmente superada en nuestros días, cuando se habla de la cola• 

•oración de poderes más que de la misma división, y cuando además se 

dmite la existencia de dichos tribunales, bajo la inexcusable condici6n 

e que ellos gocen de justicia delegada, esto es, sean plenamente aut6no~ 

1os en cuanto a la emisión de sus fallos. Pero además, a efecto de com­

~obar la validez del ser de las Juntas de Conciliación y Arbitraje, fuera 
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del argumento doctrinal antes expuesto, debe decirse que la;; propias Ju!!_ 

tas de Conciliación y Arbi'/.Nje a¡:ioyan su existencia, en el orden consti-

tucional mexicano, en la fracción XX del apartado A} del artfculo 123 de 

la Constitución General de la República, la que, por otra fracción dispone, 

a la letra, que 11 1as diferencias a los conflictos entre el capital y el traba-

jo se sujetarán a la decisión de una Junta de Conciliación y Arbit:-aje, for-

mada por igual número de representantes de los obreros y de los patrones, 

y uno del gobierno". (l) 

A). - De la organización: 

La Junta funcionará en pleno o en juntas especia-

les, de conformidad con la clasificación de las ramas de la industria. 

El Presidente de la Junta será nombrado por el Pr~ 

aidente de la República, percibirá los mismos emolumentos que corl'espon-

den a los Ministros de la Su?rema Corte de Justicia de la Nación y deberá 

cumplir con los requisitos que menciona la ley. 

"El Presidente de la Junta tiene las íacultade1; y 

obligaciones siguientes: 

I. - Cuidar del orden y de la disciplina .del personal 

de la Junta; 

ll. - Presidir el Pleno; 

lll. - Presidir las Juntas Especiales en los casos 

que se mencionan en loe artfculos 609 y 609 fracci6n I. 

(1). - Constituclón Pol(tica de los Esta.dos Unidos Mexicanos. - Edit. Porrúa, 
S. A., México, 1971. 
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IV. - Ejecutar los laudos dictados por el Pleno 

y por las Juntas Eepeciales en los casos seüa.lados en la fracci6n ante-

rior; 

V. - Revisar 1011 actos de los actuarios en la eje-

cuci6n de loe laudoa que le corrHp<;inde ejecutar, a solicitud de cualquie-

ra de las parteo; 

VI. - Cumplimentar los exhorto111 o turnarloe a. los 

Presidentes de las Juntas Espociales; 

Vll~ - Rendir los informes en loa amparos que se 

interpongan en contra de los laudos y resolucioneo dictadas por el Pleno 

y por lao Juntas Especiales que presida¡ 

vm. - Las demás que le confieran las leyeo". (2) 

Do lo anterior se podr;{n advertir la.15 amplias fa-

culta.des de que está investido el Presidente de la Junta, mismas que lo 

hacen revisar y ejecutar loa laudos labora.lea. 

En rela.ci6n a I.a.111 facultades de la Junta, conforme 

el art(culo 604 de la Ley Federal '~<l. Trabajo, diremos que lo compete: co-

nocer y resolver los conflictos de traba.jo que se susciten entre trabajado-

rea y patrones. 11610 entre aquéllos o e6lo entre ~atoo, deriva.dos de las 

resoluciones de trabajo o de hechon intima.mente relacionados a ellas, oal-

vo lo dispuesto en el artículo 600, fracci6n rv. 

En virtud de la comµetencia que ti.ene esta Junta, 

le corresponderá resolver los conflictos que se susciten en: 

(Z}. - Alberto y Jorge Trueba. - Nueva Ley Federal del Trabajo •• 
Edit. Pi)rrúa, S. A., México. 1971. 
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111. - La. industria minera y de hidrocarburos; 

II. - La industria petroqu{mica; 

III. - La industria metalúrgica y siderúrgica, 

abarcando la e:xplotaci6n de los minerales básicos, su beneficio y funci6n, 

as{ como la obtenci6n de hierro metálico y acero en todas sus formas y 

ligas y los productos laminados de loa mismos; 

IV. - La. industria eléctrica; 

V. - La industria textil; 

VI. - La industria cinematográfica; 

VH. - La industria hulera; 

VIII. - La industria azucarera; 

IX. - La induotria del cemento; 

X. - La industria ferrocal"rilera; 

XI. - Empresas que sean administradas en forma 

directa o descentralizada por el Gobierno Federal; 

Xll. - Empresas que actúan en virtud de un contra­

to. o concesiéin federal y la.e que le sean conexaa; 

XIII. - Empresas que ejecuten trabajos en zonas 

federales y aguas territoriales¡ 

XIV. - Conflictos que afecten a dos o más entida-

des federativas; 

XV. - Contratos colectivos que hayan sido decla­

rados obligatorios en má:e de una entidad federativa". (3) 

Estamos de acuerdo en el acertado comentario que 

(3). - Alberto y Jorge 'I rueba, Oh. cit. 

. 'i 
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hacen los autores de la Ley, Licenciados Alberto y Jorge Trueba, cuan­

do dicen que la competencia que no se establece en fav1 r de éstas corres­

ponde a las autoridades locales. Esta teorfo se deriva del artfculo 124 

Conotitucional, que diopone que todas las facultades que no estén expresa­

mente concedidas a loB poderes federales se entienden reservadas a 101 

Estados. Las materias de competencia de las autoridades federales se ÍU!} 

dan en la fracci6n XXXI del artículo J.23, apartado A, de la Carta Magna. 

(4) 

La Junta Feder;,l ae integrará por un represen­

tante del gobierno y con los representantes de loa trabajadores y de 1011 P!. 

trones designa.dos por ramas de la industria o de otras actividades, de 

conformidad con la clasificaci6n y convocatoria que expida la Secretaría 

del Trabajo y Previsión Social. Habrá uno o varios secretarios generales, 

según se juzgue conveniente. 

El procedimi1mto laboral ante la Junta Federal 

de Conciliación y Arbitraje puede ser individual o colectivo. 

El procedimiento individual se inicia con la pre­

sentación de la demanda ar.te la OficiaHa de Partes de la Junta, con copias 

simples para correr traslado a los demandados, teniendo ésta la obligación 

de notificar a la parte demandada, quien a su vez en la primera audiencia 

llamada de conciliación, demanda y excepciones, contestará lo que a su 

derecho convenga; por lo que respecta a la parte actora, ratificará en los 

mismos términos el eacrito de demanda. De no presentarae ninguna de las 

dos partea estando notificadao, se mandará al archivo hasta nueva promo­

ci6n de alguna de ellas. 

(4). - Alberto y Jorge Trueba, Ob. cit. 
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Excepcionalmente en el período conciliatorio 

llegan a un acuerdo las partes, donde loa representantes del trabajo y 

capital tratan de reconvenirlas. En términos generales casi siempre se 

lleva a cabo la audiencia de demanda y excepcioneo, donde se establece 

la litis del conflicto¡ en esta audiencia la parto actora reproduce· y raijíi.;: 

ca el escrito inicial de demanda., mientras que la demandada procede a 

contestar lo que a su derecho convenga. Al final de éota, se l!le!'iála d{a y 

hora para la oegunda audiencia, que viene a ser la de ofrecimiento de 

prueba.a, correspondiendo siempre a la parte actora. ofrecerlal!I en primer 

término y las que ella pueda aportar, ya aea la testimonial, la confeaio-

nal, la pericial o la documental, etc. Por otra parte, la demandada ten-

dr~ ol derecho de objetar en cuanto a su alcance y valor probatorio, las 

pruebam ofrecidas por la actora; además ofrecerá las que ellii. twiga pa.ra 

probar su derecho, 

Al final de cata audiencia 111'!1 .fijar' día y hora p&.• 

ra. llevar a cabo la tercera audiencia, denominada deaahogo de p:rueba111. 

Empezará la parte actora'por clewahogar la prueba confeslOMl y a.e( suce-

sivamente, hasta terminar las ofrecidas, despu611 la parte demandada hará 

lo miumo, no pudiendo ofrecer ambas parles~= de cinco testigo11 para 

cada hecho, teniendo las doo partea después de esta audiencia, un térmi-

no de 48 horas para pre0enta.r por escrito loo alegatos, que c:cmsisten en 

una o!nteeie 'del procedimiento; ae presentarán ésto& en la Oficialía de Pa!. 

tes y por escrito, ante la Junta Federal y pasa.r'n a.l dictaminador, quien 

en un término considerable estudiará el caoo y formular{ un proyecto de 

laudo, que eer.á presentado al grupo corr011pondiente y firmar,n, si a.s! 
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lo estiman conveniente los repreaentantes del gobierno, del cal)ital y del 

trabajo. Una vez ésto, el laudo se conatituirá en una sentencia laboral 

que tendrá que ser notificada a las ?artes p~rsonalmente. 

Los laudon pueden l!er absolutorios, condenatorios 

y mixtos; despu6a de notificada esta resoluci6n, las partes.i tienen un tér­

mino de quince días para interponer juicio de amparo, que procederá ante 

la Suprema Corte de Justicia de la Naci6n. 

Conflictos de carácter colectivo de la Junta Federal 

de Conciliaci6n y Arbitraje 

En estos conflictos la Junta deberá procul.'ar ante 

todo, que las partea lleguen a un convenio, pudiendo ser éste en cualquier 

eatado del procedimiento. 

Un ejemplo de un conflicto de carácter colectivo 

podría. ser un emplazamiento a huelga, hecho por un sindicato o por una co!. 

Uci6n de tr11bajadore11 y cumpliendo con los requisitos que establece el ar­

tfculo 450 de la Ley Federal del Traba.jo, siendo loe eiguientes: 

!. - Conseguir el equilibrio entre los diversos íac­

:ores de la producci6n, armonh~ando los derechos del trabajo con los. del 

:apital: 

II. - Obtener del patr6n o patronea la celebración 

el contrato colectivo de trabajo y exigir llU revisión al terminar et perfodo 

1 su vigencia, de conformidad con lo dispuesto en el Capítulo Tercero del 

'tulo Séptimo; 

m. - Obtener de los patrones la celebración del 
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contrato-ley y exigir su revisi6n al terminar e\ período de su vigencia, 

de conformidad con lo dispuesto e'l el Capítulo Cuarto del Título Séptimo¡ 

IV. - Exigir el cumplimiento del contrato colec­

tivo de trabajo o del contrato-ley, en las empresas o establecimientos en 

que hubiese sido violado¡ 

V. - E:xigb: el cumplimiento de las diaposiciones 

legales sobre participación de utilidades; y 

VI. - Apoyar una. huelga que tenga por objeto algu­

no de los enumerados en la11 fracciones anteriores. 

En estas condiciones la mayoría de loa trabajado· 

res tienen la obligación de presentar ante la Oficialía de Partes de la Jun­

ta Federal, su escrito de queja, con copia simple por duplicado, para noll 

ficar al patr6n, en el que e:xpondrli: 1011 hechoe y causas que dieron origen 

al conflicto, as! como las peticiones que hacen. 

Por otr;o. parte, el patr6n tiene la obliga.ci6n, dos­

pu6s de un t~rmino de cuarenta y 01;ho horas de haber sido notifiado, de 

presentar au contestación; de uo a11r as(, se sigue el procedimiento, llliem­

pre y cuando se ha.ya cel'ciorado la Junta que aquSl íuti debidamente notifi­

cado. Se anexarán a la conte11taci6n del pa.tr6n, loa 1.1iguiente11 documentos: 

lo. - Los documentos p\Íblicos o privados que tlen• 

da.n a comprobar la sltuaci6n de la empresa o establecimiento y en necesi­

dad de las medidas que solicita; 

2o. - Una relzci6n de los trabajadores a uu servi­

cio, con expresi6n de sus nombres y apellidos, empleo que de11empefien, 

üario que {>erciban y antigüedad en el trabajo; y 

3o, - Un dictamen formulado por perito .contador, 
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relativo a la situaci6n de la empresa o establecimiento. 

El promovente acompaflará copia de la solicitud 

y anexos. La Junta, al recibir la solicitud, citará a las partea a una au­

diencia que deberá efectuarse dentro de loa cinco días siguientes, cele­

brándose de conforrtüdad con Las siguientes normas: 

I. - Si el promovente no concurre a la. audiencia, 

se le tendrá por desistido de su solicitud; 

ll. - Si no concurre la contraparte se le tendrá 

por inconforme con todo arreglo. El promoventl: hará una. exposici6n de 

loa hechos y de lao causas que dieron origen al conflicto y formulará su 

petición; 

m. - Si concurren las dos partea, des-puéa de oír 

sus alegacionea, las exhortará ~ra que procuren un arreglo conciliatorio. 

Los miembros de la Junta podrán hacer las aug,)renciaa que jWlguen con­

venientes para el arreglo del conflicto> 

rv. - Si las ~rtee llegan a un convenio, se da reí 

por terminado el conflicto~ 

V. - Si no llegan a un convenio, las partes harán 

una exposici6n de los hechoe y causaa que dieron origen ál conflicto y for­

mular<Ín sus peticiones. 

La Junta designará, dentro de los troe d(as siguie~ 

tes a la audiencia anterior, tres peritos por lo menos, para que investi­

guen loo hechos y cauoaa que dieron origen al conflicto y formulen un dic­

tamen respecto de la forma en que, según su parecer, puede solucionarse •. 

El dictamen de los peritos ae agregará al expedie.!!_ 
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te y se entregará una copia a cada una de las partes, quienes dentro de 

las sesenta y dos horas de haber rocibido copia del dictamen, podrán 

formular las objeciones que juzguen conveniente en relación con los he­

chos, consideraciones y conclusiones del misrno. 

Si se formulan objeciones al dictamen, la Junta ci 

tará a uua audiencia de pruebas, que deberá efectuarse dentro de los cin­

co d(aa siguientes al vencimiento del término aeil.alado en el párrafo ante­

rior. 

Al concluir la r"'cepción de las pruebas, la Junta 

concederá a las partes un término de setenta y dos horas, para qu.e pre.se~ 

ten SU(l alegatos por escrito. 

Tra.nscu:tridos los términos para la present.>ciÓn 

de los alegatos, el auxiliar declarará cerrada la instrucción y dentro de 

los quince Mas siguientes formulará ui1 dictamen, y entre otras cosas hará 

las proposiciones que en su concepto puedan servir para la eoluci6n del COE_ 

fticto. 

El Presidente de la Junta citará 'Para la audiencia 

de discusión y votación, que deberá efectuarse dentro de loa diez Mas si­

guientes al en que sean entregadas a los representati.tes las copias del dic­

tamen, y se celebra1·á de conformidad con las normas siguientes: 

I. - Be dará lectura al dictamen; 

ll. - Loa miembros de la Junta podrán solicitar la 

lectura de las constancias que juzguen convenientes; 

111. - Terminada la lect:a:ra de constancias, el Pre­

sidente pondr' a discusi6n el negocio; y 

. \ 
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IV. - Terminada la diacusión se procederá a la vo~ 

tación y el Presidente declarará el resultado. 

La Junta podrá aumentar o disminuir el personal 

del negocio en conflicto, la semana de trabajo o los salarios y, en general, 

modificar las decisiones de trabajo de la empresa o establecimiento, a fin 

de conseguir el equilibrio y la justicia social en la.a relaciones entre tra­

bajadores y patrones, sin que en ningún caso pueda realizar los derechos 

consignados en la Constituci6n y en esta ley en beneficio de los trabaja.do-

res. 

Dentro de los seis días siguientes a la. fecha en que 

concluya. la audiencia de diucu.11i6n y votación, el Secretario deberá engro­

sar la resolución, y una vez ésto, recogerá las firmas de loo miembros 

de la Junta que votaron el negocio. 

La.a resoluciones de la Junta no admi~n ningÚn re­

curso en virtud de que no pueden ellas revocar sus propios acuerdos. 

De esta forma, hemos visto la organ.izaclón y fun­

cionamiento de la Junta Felleral de Conciliaci6n y Arbitraje, as! como su 

procedimiento para la soluci6n de conflictos de la seguridad social que son 

sometidos a ella, En lrneas posteriores nos tocar' dilucidar el aspecto fis­

cal de la Instituci6n que venimos estudiando. 

3. - TRIBUNAL FISCAL DE LA FED:ERACION 

Al publica.roe la Ley original d&l Seguro Social el 

9 de enero de 1943, el artículo 135 preceptuaba lo siguiente: 11El título 

mde conste la obligaci6n de pagar las aportaciones, tendrtí el caJ:ácter 
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del ejecutivo". 

Este artkulo es reformado según Decreto de 4 

de noviembre de 1944, publicado en el Diario Oficial de la Federación el 

24 del mismo mes y afio, entrando en vigor el día de su publicaci6n, mis­

mo que a la letra dice: 

"Artfculo 135. - La obligación de pagar las aport~ 

ciones tendrá el carácter de fiscal. Corresponderá al Instituto Mexicano 

del Seguro Social, en su carácter de organismo fiscal autónomo, la deter­

minación de los créditos y de las bases y-;:.ra su liquidación, fijar la canti­

dad líquida, su percepci6n y cobro, de conformidad con la Ley del Seguro 

Social y sus disposiciones reglamentarias, El procedimiento administrati­

vo de ejecución de las liquidaciones que no hubiesen sido cubiertas directa­

mente al Instituto, se realizará por conducto de las Oficinas Federales de 

Hacienda que corresponda, con sujeción a las normas del Código Fiscal 

de la Federación, que regulan las !arrns oficiosa y contenciosa del procedi­

miento tributario. Dichas oficinas procederitn inmediatamente a la notifi­

ca.ci6n y cobro de las mismas, por la vfa económico-coactiva. Obtenido el 

pago, los Jefes de las Oficinas Ejecutoras, bajo su responsabilidad, entre­

garán al Instituto las sumas recaudadas". (5) 

Como hemos visto, en la ley original se estableda 

que el tftulo donde constara la obligaci6n de pagar las aportaciones tendría 

el carácter de ejecutivo, pero esta disposición en la práctica fué inoperan­

te, toda vez que obligaba al Instituto a recurrir ante las autoridades judi­

ciales con objeto de obtener el pago de las cuotas. 

(5). - Ley del Seg1iro Soci.!1 I.M.S.S,, México, 1971. 
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En virtud de la inoperancia del artículo original 

ae llev6 a cabo la primera. reforma estableciendo ya el carácter fiscal 

que le dió al pago de laa aportaciones. 

Este precepto no establecía los intereses mora­

torios y 1011 capitales constitutivos, como lo hace ya el art!culo vigente, 

como resultado de la t~rcera. reforma del 3 de febrero de 1949. 

En loa considerandos del Acuerdo Presidencial 

en el cual se precísaban las normas que regulan las relaciones entre la 

Secretaría. de Hacienda y Crédito Público y el Instituto Mexicano del Segu­

ro Social para el cobro de los cr~ditoa a que se refiere el artículo 135 de 

la ley, se eatablece que para el Inatituto es necesario a efecto de que pue­

da realizar la.o finalidades para que Iué creado, se facilite la obtenci6n de 

ingresos que a IJU favor esí<{n establecid.os y que con tal efacto ae habían 

conaiderado originalmente como documentos ejecutivos ltl.e liquidaciones 

de las cuotas obrero patrona.les, pero que tJOBteriormente y can virtud de 

las reformas mencionadas al .artfculo 135, se había otorgado al Instituto 

el carácter de organismo fiocal aut6nomo, dando a las cuotas obrl!!rO patro~ 

nales el carácter de crédito fiscal, a fin de que pudieran hiu:eree efectivas 

mediante el procedimiento adroinh.1trativo de ejecuci6n re·gLamentado en el 

Acuerdo de referencia. 

Ahora bien, es procedente plantearnos el problema. 

de que si las cuotas obrero patrona.lea, recargo y capitales constitutivos, 

por su naturaleza intrl.'nseca tienen el carácter fiscal, corno está preceptua­

do en la Ley del Seguro Social, y si as! es, a qué tipo de cr&dlto íiecal per-

tenecen, 
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Los créditos fiscales pueden ser impuestos, de-

rechos, productos o aprovechamientos, de conformidad con _lo dispuesto 

por el Código Fiscal de la Federación, En dicho Ordenamiento se define 

a los impuestos como las prestaciones en dinero o en especie que fija la 

ley con carácter general y obligatorio a cargo de las personas físicas y 

morales para cubrir loa gastos públicos. Cabe preguntarse si loe capita-

lee constitutivos y las aportaciones al Seguro Social tienen como destino 

cubrir los gaatos públicos, a lo cual evidentemente la respuesta serra 

que nó, y en consecuencia dichas aport;' ~i.ones no son impuestos. 

Asimismo, en dicho Ordenamianto invocado se 

establece que los derechos son las contraprestacionee establecidas por 

el Poder Público, conforme a la ley, en pago de un servic lo. Los cr6di-

toa a favor del Instituto no se cobran e11 forma individual por cada servi-

cio prestado sino que dichas aportaciones son las que financian el Servi-

cio Público Nacional que constituyen el Seguro Social, y la obligatoriedad 

de pagar los aportes ordinarios no nace en el momento que el Instituto pl."O 
. -

porciona prestaciones en dinel'o o en especie a loo asegurados y a sus be-

neficiarios, dichas cuotas son calculadas por el Instituto Mexicano del Se-

guro Social en su carácter de Organismo deacentralizado con personalidad 

jurídica propia, que tiene encomendada la realización de los fines previa-

tos en la Ley del Seguro Social, y en tal ca1•áctel' puede s:alcular las cuo-

tas necesarias para cubrir loa riesgos derivados de las ramas del Seguro 

que establece el artículo 3o. de la Ley del Seguro Social, y aaimiamo per-

cibe las aportaciones, recargo& y capitales constitutivos para el adecuado 

financiamiento del servicio público que tiene encomendado. 

7· füffi(Bt''·i!:--···' 
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Tampoco las aportaciones al Seguro Social y los 

capitales constitutivos pueden considerarse como productos ya que, de co~ 

íormidad con el Código Fiscal de la Federación, son éstos loa ingresos 

que persigue la Federación por actos que no corresponden al desarrollo 

de sus funciones propias del Derecho Público o por la explotación de sus 

bienes patrimoniales. 

Por último, las aportaciones y los capitaleu cons­

titutivos tampoco son a.provechamientoia, pues talu créditos están consti• 

tu(dos por los recargos, las multas y los dc!llnáa ingresoa de derecho pú­

blico no clasi.ficados como impuestos, derechos o productos. 

En virtu.d de todo lo expuesto, puede determinar­

se que la naturale.za jurídica de las cuotas obrero patronaleu del Seguro 

Social, sus recargos y los capitales constitutivos, 110 son coi~cidentea con 

loo preceptos de loa créditos fiscales antas mencionados, por no formar 

parte de la Hacienda. Pública. 

La obligaci6n !iacal contenida en el art!cul~ 135 

de la Ley del Seguro Social, tiene como excluoivo objeto establecer el pro­

cedimiento de cobro de loa créditos a ta vor del Instituto, que tiene atri­

buí da la naturaleza de Organismo fiscal aut6nomo, y que al deterrninar su 

monto se convierten en créditos fiscales recaudados por el propio Instituto 

dentro de los plazos legales que se conceden a los patrones, y una vez que 

han sido vencidos dichoa plazos sin que se hayan cubierto loa créditos, ee 

inicia la acci6n del Estado por medio de las Oficina.e Federales de Hacien­

da, quienes en ejercicio del procedimiento económico ccactivo, obtienen 

el cobro de dichos créditos, haciendo entrega de loa miamos al propio 
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Instituto, y en consecuencia los mismos créditoo cobrados no ingresan a 

la Hacienda Pública. 

La competencia del Tribunal Fiscal de la Feder!_ 

ción se ha establecido con apoyo en la inteq:iretación que al precepto an­

tes transcrito han dado la Suprema Corte de Justicia de la Nación, un ª1!!. 

plio sector de la doctrina y el propio Tribunal Fiscal de la Federación, 

La Suprema Corte de Junticia define la competen­

cia. del Tribunal Fiscal de la Federación en cuestiones de seguridad so­

cial, en función de lo establecido por el :rt(culo 135 de la Ley del Seguro 

Social y en lo dispuesto por la legislación tributaria. 

Si bien es cierto que el máximo Tribunal del pa(s 

ha establecido, en los anteriol'es términos, la competencia del Tribunal 

Fiscal de la Federación, también lo es que el criterio que sobre el parti~ 

cular ha sustentado no ha sido, hasta ahora, uniforme, en :¡:az6n de que 

en tanto en algunas ejecutorias ha sostenido que el Tribunal Fiscal es col!!_ 

petente para conocer de todas las controversiae fiacal~s que tengan su ori, 

gen en lJl. aplicación clel artículo 135 de la Ley del Seguro Social, en cambio, 

en otras, ha afirmado que el Tribunal Fiacal sólo tiene competencia para 

resolver aquellos conflictos que deriven del procedimiento relativo a obte­

ner el pago de las cuotas, pero no a los que dimanan de la facultad del Ins­

tituto Mexicano del Seguro Social para aplicar y distribufr tales cuotas. 

Por lo que respecta al Tribunal Fiscal de la F ~de­

ración, considero que tampoco ha logrado definir con preciai6n su alcance 

competencia!, y así existen precedentes que ponen de manifiesto la ampli­

tud de su competencia, para conocer de toda controver!lia relacionada con 
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el artfculo 135 de la Ley del Sew..iro Social, como otros que la circuns-

criben y únicamente a aquéllos caeos que entrafien viola..cionea cometi-

das, precisamente, por el procedimiento económico-coactivo. 

Asimismo, en el ~mbito doctrinal se advierte 

también la ausencia ·de un criterio uniforme sobre el grado de amplitud 

que tiene la competencia del Tribunal Fiscal en tratándose del Seguro 

Social. 

La diferencia de opinionea que prevalece sobre 

la competencia del Tribunal Fiscal de la Federaci6n en lo relativo al Se-

guro Social, y mismo que ae patentiza no s61o en las reaoluciones judicia-

les, sino también en loa diversos puntos de vista que los estudionos del 

Derecho han externado oobre el particular, tiene su génesis en el conteni-

do miarmo del artículo 135 de la Ley del Seguro Social, al disponer eete 

p1•ecepto que las aportaciones, los intereaea moratorias y loo capitales 

constitutivos tienen carácter fiscal, e igualmente, al utatuir que el Ins-

tituto Mexicano del Seguro social tiene el c:arácter de organiemo fiacal au-

tónomo. En efecto, debe c0nv.inirse en que si el leglsl&dor coníiri6 a la.11 

cuotas del Seguro Social la naturaleza de aportación fiscal, as! como a.l 

propio Instituto la categoriá. de organismo fiscal, con ello sentó la base 

fundamental de competencia del Tribunal Fiscal de la Fcderaci6n. 

Procetiimiento ante el Tribunal Fiscal de la Federaci6n 

Con base en el artículo 29 de la Ley del Seguro 

Social el patrón eotá obligado a enterar al Instituto las cuotas que canfor-

me a esta Ley deban cubrir él y riua trabajadorea, en períodos bimestra-

¡ 

i 
--l.--
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les. Los patronea estarán sujetos a los plazos que concede el arti'.'culo 

3o. del Reglamento para el Pago de Cuotas, que se hará por bimestres 

vencidos, dentro de la primera quincena de los meses de enero, marzo, 

mayo, julio, septiembre y noviembre de cada año. De manera que si en 

el décimo sexto dt'a. del bimestre vencido el patrón no ha pagado, incurre 

de esta en mora, correapondiendo al Departamento de Control de Emisio~ 

nes y Adeudos formular las liquidaciones correspondientes y por medio 

de un notificador requerir al patr6n del adeudo, teniendo éste tres form.a.s 

de solución: 

La primera, el hecho de pedir las aclaraciones 

pertinentes, con base en loa artículos 16 y 17 del Reglamento de Pago de 

Cuotas; la segunda, hacer efectivo el pago, y la tercera vendría a ser la 

inconformidad que antepusiera el patrón ante el H. Consejo T&cnico del 

propio Instituto. 

Con cualquiera de elltao tres formas que elija et 

patr6n, oe suspenderá el procedimiento, pero si no o?ta por nínguna, las 

liquidaciones pasarán a la Oficina Federal de Hacienda, la que por medio 

del procedimiento econ6mico-coactivo requerirá nuevamente de pago al 

:>atrón, notificándole además que con base en el artículo 110 del procedi­

niento adminiatrativo de ejecución del Código Fiscal de la Federación, 

iene un plazo de tres Man siguientes a la notiiicad6n, para hacer el pa­

·,o, apercibiéndolo de que, de no hacerlo, ae le embargarán bienes sufi~ 

ientes para hacer efectivo el crédito fiscal y sus accesorios lega.les. 

Si el patr6n decide ínconformarse ante el H. Con-

1jo Técnico, se suspenderá el procedimiento y tendrá la obligación de 
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garantizar la deuda con una fianza hasta que resuelva dicho Cons~jo; si 

la solución de éate el patrón la considera violatoria. a sus derechos, tie­

ne la facultad de interponer una <lemanda ante el Tribunal Fi11cal de la 

Federación, el q11e a su ·rez notificará al Inatituto Mexicano del Seguro 

Social y a la Secretar(a de! Hacienda y Crédito Público, iniciándose de º!. 

ta manera el procedimiento ante el propio Tl'ibun<Ü Fiscal de la Federa-

ción. 

Admitida la demanda se correrá traslado de ella 

a las partes, emplazándolas pa.:ra que contesten dentro del término de 

quince Mas, y en el mismo acuerdo se citará pa.ra la audiencia del juicio 

dentro de un pi.azo que no exceder¡í de cuarenta y doco días. 

En los juicios que se permiten ante el Tribunal 

de la Federaci6n, sólo se admitirl como incidente de previo 'y GBpecial 

pronunciamiento, lo relativo a. la acumulación de al.\toll, la nulidad de ac­

tuaciones y la recmiaci6n por causa de im~dimento. 

Será.u admisibles toda clase de prueba.a, excepto la 

de confesión de las autoridades y la.e que no hayan sido ofrecida.a ante la a~ 

toridad demandada en el procedimiento administrativo. 

El art!culo 217 del C6digo Fiscal de la Fcderaci6n 

manifiesta que la recepción de las pruebas se hará: en la audiencia,de acue!. 

do con las siguientes reglas. y en lo no previsto eo estar' a lo dlspueato 

por el C6digo Federal de Procedimientos Civiles: 

I. - Las posiciones ae articulan precisamente en 

el acto de la audiencia y no se requerirá segunda citaci6n pt\ra tener por 

confeso al absolvente que no concurra sin causa justificada.. 

·-· z1rr- ·· 
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II. - La impugnaci6n de los documentos puede ha­

cerse desde la contestación de la demanda, tres dfas antes de la celebra­

ci6n de la audiencia. 

lIL - La prueba pericial ae rendirá en la audien­

cia, Loa peritos dictaminarán por escrito u oralmente. 

IV. - No será impedi.m.cnto para intervenir como 

testigo, el hecho de desempefiar un empleo o cargo público. 

V. - Para. el examen de loa testigos no se preeen• 

tarán interrogatorios escritos, excepcio::us hechas cuando el testigo resi­

da fuera del Distrito Federal. 

VI. - La protesta y examen de los teatigos se hará 

en preaencia de las partea que concurrieron. 

El artículo 222 del Código :Fiscal de la Federación 

establece el orden f!UC seguirá la audiencia, siendo éate el aiguiente: 

"!. - Se dará cuenta con las r.aclarna.cione~ de las 

llartes y con cualquier cuoati6n indidental suscitada durante la tramita-

ci6n del juicio; al efecto, se recibirán las pruebas y se escucharán los al!_ 

gatos de laa partes sobre el particular. Acto continuo, la Sala pronunciará 

la resolución que proceda, en caso de que se practiquen las diligencias omJ. 

tidas. 

ll. - Si las resoluciones de la.s reclamaciones o de 

los incidentes no traen como consecuencia el que deba suspenderse la au­

diencia, se leerá la demanda, la contestación y las demás constancia.a de 

autos. 

Ill. - Se estudiarán, aún de oficio, los aobresei-
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mientos que procedan respecto de las cuestiones que impiden se emita 

una decisi6n en cuanto al fondo, y se dictará la retiolución que correspon­

da. 

IV.· En su caso, se recibirán las pruebas que ha­

yan sido ofrecidas con relaci6n a la validez o nulidad del a.cuerdo o proce­

dimiento impugnado. 

Los magistrados podrán formular toda clase de 

preguntas respecto a las cuestiones debatidas a las otras parte~ 6 a sus 

representantes, as! como a los t«>stigoa y peritos. 

V. - Se oirán los ale gatos del actor, de la parte 

demandada, del tercer interesado y de coadyuvante, que se pronunciarán 

en ese orden, Las partes podrán presentar té1les alegatos por escrito. 

Cuando se formulen de palabra no podrán exceder de m~dia hora para ca­

da una de las partes. 

I.as promociones que las partea formulen en la 

audiencl.il, as! como sus oposiciones contra 10111 a.cuerdos que en ellas se 

dicten y resultaran de plario11 • 

La audiencia deberá suspenderse cua.ndo no se ha­

yan resuelto los incidentes de previo y especial pronuncia.miento. También 

podrán suspenderse, o prorrogarse de oficio o de solicitud de alguna de 

las partea, cuando exista motivo fundado, a juicio de la Sala. 

Por lo que respecta a la sentencia diremos que 1 

instruído el proceso y declarado, vistou los autos, se formular«i el proyec­

to de sentencia dentro de los quince días miguientea, oi no ee ha formulado 

en la audiencia. 

_,·:=..íMAiL··~--'·-
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Si la mayoría está de acuerdo con el proyecta 

del magistrado instructor, lo firmarán y quedará. elevado a. la categoría 

de sentencia. 

Si el proyecto del magistrado instructor no fuese 

aceptado por los otros dos lnagístrados de la sala, de manel'a que éstos 

constituyan una mayoría, se formulará el fallo con los argumentos de la 

mayoría y el proyecto podrá quedar como voto pal'ticular. 

Las sentencias del Tribunal Fiscal de la Federa­

ci6n se fundarán en de~echo y examinad.< todos y cada uno de los puntos 

controvertidos de la resolución, la demP.nda y contestación; en sus puntos 

resolutivos expresarán con claridad los actos o procedimientos cuya nuli~ 

dad se declare o cuya validez se reconozca.. Causan estado lG,s !!entencias 

que no adnütan recursos. 

Ante la. sentencia emitida por el Tdbunal Fiscal 

de la. Federaciém procede, en sn caso, el juicio de amparo ar.te la H. Supr! 

ma Corte de Jtistl.cia de la Nación, o bien ante el Tl."'ibunal Colegiado de 

Circuito, según sea la cantidad y el ínterós del juicio. (ó) 

Vistos as( la natnrale>'.a jtirídica de las cuotas del 

Seguro Social ante el Tribunal Fiscal de la Federación, y el procedimiento 

que se sigue ante éste -para la solución del conflicto, pasaremos a hacer el 

estudio del Poder Judicial de la Fedel:'aci6n en relación a las contl'oversias 

'e la. se gu.rida.d social. 

- ~ódigo Fiscal de la Fede.ración, Editorial Porrúa, México, 1970 
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PODER JUDICIAL FEDERAL 

El juicio de amparo, como bien lo dice el emi-

nente jurista lgnacto Burgoa, tiene dos objetivos inseparables, que con_! 

tituyen su esencia, mismos que son: el control de constitucionalidad y 

el control de legalidad, establecidos en los artículos 14 y 16 de nuestra 

Carta Suprema. 

La garantía de legalidad consagrada en el artíc~ 

lo 16 Constitucional tutela ésta no únicamente los casos determinados que 

enumera el artículo 103, sino en relación con todas sus disµosiciones, 

por lo que, sin género de duda, es un verdadero medio de control cona-

tituci.onal. 

En relación al artículo 14 de la Ley íundamen-

tal, encontramos indirectamente, en sus párrafos tercero y cuarto, un 

''ensanchamiento a la teleología del amparo" (1), así lo dice Ignacio Bu!. 

goa al consagrar la garantía de legalidad en asuntos penales y civiles, 

respecto de cuyas violaciones es procedente el ejercicio del medio de 

control, de conformidad con la fracción I del artículo 103 de nuestra 

Constitución vigente. Por consiguiente, el amparo no sólo tutela al régi-

men constitucional en los casos previstos por este último precepto·, sino 

que su objeto. protector se extiende a los ordenamientos legales secunda-

rios. De esta suerte, dice el amparista citado, que los Jueces de Distri-

to, los Tribunales Colegiados de Distrito y la Suprema Corte, al conocer 

(1) Burgoa Ignado. El Juicio de Atnparo • Editorial Porrúa, S. A., 
México, 1968. 

11" 1 "E 1 7 

'ilf"'i" 
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de los juicios respectivos, ensanchan su competencia hasta el gi-ado de 

erigirse en revisores de los actos de todas las autoridades judiciales 

que no se hayan ajustado a las leyes aplicadas. 

El juicio de amparo protege, pues, tanto nues­

tra Carta Magna como la legislación ordinaria general, siendo por ende 

nos 610 un recurso constitucional, sino un verdadero recurso extraordi-

nario de legalidad. 

Concluímos manifestando que el control de la 

Constitución y la protección del gobernado frente al poder público, encu~ 

dran la auténtica garantía de legalidad que nos otorga como principal fin 

el juicio de amparo en los numerales 14 y 16 de nuestra Constitución Polí-

ti' ca. 

El juicio de amparo en el <imbito de la seguridad 

social puede presentarse tanto en la forma dfrecta 6 uníinstancial, como 

en la indirecta ó biinstancial. 

Del amparo directo es compdente tanto la Su~ 

prema Corte de Justicia de la Nación como el Tribunal Colegiado de Cir­

cuito, según reglas de competencia establecidas por la propia Ley. 

Por otra parte, el juicio de amparo indirecto 

procederá ante el Juez de Distrito, según lo preceptúa el numeral 114 de 

la citada Ley. 

El amparo directo es procedente contra senten­

cias definitivas civiles, penales o administrativas y contra laudos defini­

tivos en materia laboral. 

En relación a los conflictos que en materia de 

seguridad social se presentan, conocerá en amparo directo la Suprema 
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de Justicia, en las Sala~ Administrativa o del Trabajo, ae;¡úP co-

onda en razón del Tribunal de donde provenga la sentencia impug-

que viene a constituir el acto reclamado. 

Por otra parte, conocerá la Suprema Corte, en materia 

.nistrativa, cuando la sentencia provenga del Tribunal Fiscal de la 

iración y el juicio de amparo uniinstancial se promueva por partícu-

s contra sentencias definitivas, si el monto del asunto contencioso 

;Jectivo excede de $ 500, 000. 00, ó si se trata de juicios que, siendo 

:uantía inferior, se consideren por la misma Suprema Corte de Justi-

de .importancia trascendental para loa intereses de la Naci6n. (1) 

Conocerá tambi~n la Suprema Corte de Justicia en mate-

1. laboral, cuando el laudo definitivo reclamado se dicte por autorida-

s federales de Conciliación y Arbitraje en asuntos de seguridad social. 

En relación a la materia administrativa, hacemos men-

.ón al amparo directo en razón de que las resoluciones o sentenciao que 

mita el Tribunal Fiscal de la Federaci6n, son susceptibles de amparo'!!_ 

ecto en la Sala Administrativa, siempre y cuando cumplan con los requi-

1itos de cuantía y de importancia trascendental para los intereses de la 

N'ación. Si no se cumplen con tales supuestos, el amparo será procedente 

ante el ;;fribunal Colegiado de Circuito. En cambio, si el Instituto Mexica-

no del Seguro Social está inconforme con la resolución del Tribunal·Fiscal 

de la Federación, no procede solicitar el amparo, por ser eata Institución, 

para los efectos del amparo, autoridad responsable; teniendo este organis-

mo el recurso inmediato de la revisión, que consiste en el estudio del asuE_ 

(1) Ley Orgánica del Poder Judicial de la Federación. Nueva legislaci6n 
de Alfara, Alberto Trueba Urbina y Jorge Trueba Barrera, Edit. Porrúa, 
$.A. , México, 1968. 
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to que hace el Tribunal Fiscal en Pleno, como lo establece el artículo Z40 

del Código Fiscal de la Federación. 

Si la resolución del Pleno es contraria a los intereses jurí-

dicos del Instituto Mexicano del Seguro Social, éste tendrá el recurso de 

revisión ante la Suprema Corte de Justicia, siempre que el asunto sea de 

verdadera importancia y trascendencia, 6 el valor del negocio exceda de 

$ 500, 000, 00, acorde lo que preceptúa el numeral 24Z del Código Fiscal. 

El amparo directo ante los Tribunales Colegiados de Cir-

cuito en materia Administrativa, como ya quedó establecido, procederá 

cuando no se cumpla con la cuantía o la importancia trascendental para los 

intereses de la Nación. 

De manera que, única y exclusivamente procede el amparo 

directo ante loe Tribunales Colegiados de Circuito, cuando la sentencia 

emane del Tribunal Fiscal de la Federación y no cumpla con los requisitos 

establecidos para que conozca de ello la Suprema Corte de Justicia de la N~ 

ción, y de ninguna manera conocerá el Colegiado en asnntos de seguridad 

social, puesto que estas sentencias son emitidas por una Junta Federal de 

Conciliaci6n y Arbitraje y únicamente pueden ser revisados por la Suprema 

Corte de Justicia y no por el Tribunal Colegiado de Circuito, ya que en su 

competencia sólo le corresponderá juzgar las sentencia!' de las Juntas de 

Conciliaci6n y Arbitraje locales. 

El aniparo indirecto procede cuando no se trate de senten-

cias definitivas dictadas por Tribunales Judiciales Administrativos~ del 

Trabajo, interponiéndose éste ante los Jueces de Distrito. 

El amparo indirecto en relación a la materia de seguridad 

1ocial, puede darse en los siguientes casos, según lo marca el artículo 114 

' .. ,_,~~·:.<.rr-.\.,;:,:,;t•i>" ~fi·.,"'.: ~-:'.!~;-:·:· :,.: ,;.: ,. 

l!lf r±ri · · · '" · · ·~ 
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de la Ley de Amparo: 

I. - Contra leyes que por su sola expedición causen per-

juicios al quejoso. 

II. - Contra actos que no prov~~an de Tribunales Judicia-

les, Administrativos o del Trabajo. 

III. - Contra actos de Tribunales Judiciales, Administra-

tivos o del Trabajo ejecutados fuera de juicio o después de concluír. 

IV. - Contra actos en el juicio que tengan sobre las perso-

nas o las cosas una ejecución que sea de importante reparación. 

V. - Contra actos ejecutados dentro y fuera de juicio que 

afecten a personas extrafias a él. 

VI. - Contra leyes o actos de la autoridad federal o de los 

Entados, en los casos de las fracciones LT y llI del artículo lo. de esta 

. Ley. (1) 

(l) Nueva Legislaci6n de Amparo. Alberto. Truebá Urbina y Joge Trueba 
Barrera. Editorial Porrúa. México, 1968. 



CAPITULO V 

LA CREACION DEL TRIBUNAL ESPECIALIZADO DE LA SEGURIDAD 

SOCIAL. 

I. - Critica al sistema actual. 

I!, - C reaci6n de un Tribunal de la Seguridad Social, 

III. - Creaci6n de la Sala ante la Suprema ~orte de Justicia 

de la Nación, P.Specializada en Seguridad Social, 

IV. - Derecho comparado. 



CAPITULO V 

I. - CRITICA AL SISTEMA ACTUAL 

En virtud de todo lo expuesto hasta aqur puede 

concluirse que ni la jurisdicci6n laboralque ejerce la Junta Federal de 

Conciliación y Arbitraje, por una parte, ni la jurisdicci6n fiscal que -

e.arre a cargo del Tribunal Fiscal de la Feder'ici6n, son jurisdicciones 

adecuadas para resolver las controversias que entre los patronos, ªª': 

gurados y sus beneficiarios, y el Instituto Mexic¡mo del Seguro Social 

se suscitan con motivo de la aplicaci6n de la Ley del Seguro Sc.cial. Se 

funda tal opini6n en la circunstancia de que constitucionalmente la Jun­

ta Federal de Conciliaci6n y Arbitraje es incompetente para resolver 

conflictos de Seguridad Social por rebasar dichos conflictos la campe -

tencia que la Constituci6n le fija y en segundo lugar en virtud de la es -

tructura y composici6n de los Tribunales de Trabajo que no correspon­

de a las partes que intervienen en los litigios, pudiéndose hacer esta r~ 

flexi6n en lo aplicable al Tribunal Fiscal de la Federación que a mayor 

abundamiento en mate ria de Seguridad Social carece de la estabilidad -

y fijeza desde el punto de vista de la seguridad juddica y de la buena -
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administración de la justicia, requieren los sujetos del Régimen de .Se­

guridad Social, a más de que la competencia de dicho órgano jurisdicci~ 

nal no está claramente fundamentada habiéndose resuelto ésta con Ja am 

pliaci6n de hecho y no de derecho de tal competencia, a conflictos en los 

que la misma legaltpente no se surte. 

Respecto de ambas jurisdicciones se ha hecho no 

tar a los Tribunales que las ejercen, que en orden a los juzgadores que 

loa componen tampoco resultan idóneos para decidir conflictos en mate -

ria del seguro social, en virtud de que la re specialización de los funcio­

narios judiciales de que se trata se contrae al Derecho Laboral y al De -

re cho Fiscal exclusivamente; ramas diferentes del orden jurídico al de la 

Seg•iridad Social, por lo que esta materia reclama la existencia de tribu -

nales propios a los que se encomiende el ejercicio de la jurisdicción esp~ 

cial consecuente, a. través de personas expertas en esta materia, 

De lo anterior se concluye en la necesidad y con~ 

venlencia de crear 6rganos jurisdiccionales de seguridad social dentro 

del derecho positivo nacio~al, con objeto de satisfacer loa requerímien -

toa planteados. Ya que el futuro de la Seguridad Social está en las manos 

de la justicia, puesto que ésta constituye un elemento bá~ico de la segur!_ 

dad colectiva, que en su mayor parte está'. regida por Normas Jur{dicas. 

Los regrmenes de seguridad social cada di"a se 

multiplican y crecen más, nos damos cuenta también que la ampliación 

de nuestros sistemas nos exige trabajar en los más altos niveles de efi" 

ciencia compatibles con la capacidad de organizaci6n de nuestro pa!s y 

así cumplir con la misión de justicia, que se propone la seguridad social. 
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II. - CREACION DE UN TRIBUNAL DE LA SEGU 

RIDAD SOCIAL. 

El artfrulo 134 de la Ley del Seguro Social a la -

" Las controversias entre los asegurados y sus 

:familiares beneficiarios y el Instituto sobre las prestaciones que esta -

Ley otorga, se resolverán, una vez agotado el recurso que establece el 

artículo anterior, por la Junta Federal de Conciliaci6n y Arbitraje". 

De muy poco afortunada puede calificarse la dis -

posición contenida en la Ley del Seguro Social, que dá competencia a la 

Junta Federal de Conciliación y Arbítrajt para resolver las controver -

rúas entre. los asegurados y sus familiares beneficiarios y el Instituto, 

sobre las prestaciones que aquel ordenamiento otorga. En efecto, son -

varias las razones que para sostener este juicio se harán valer, y de las 

que enseguida y por separado se tratarán: 

En primer término, ya lo establee! con anteriori_ 

dad, que de acuerdo con la fracción XX del Apartado "A" del artículo 123 

Constitucional, las Juntas de Conciliación y Arbitraje tienen como come­

tido especial y exclusivo, decidir las diferencias o los conflictos entre 

el capital y el trabajo, Pues bien, cuando dichas autoridades jurisdiccio­

nales conocen y dedden sobre cualquier controversia entre un asegu1·ado 

o sus beneficiarios y el Instituto Mexicano del Seguro Social, derivada de 

las prestaciones que la ley de seguridad social relativa otorga, evidente -

mente no está decidiendo ningún conflicto entre el capital y el trabajo, ra 





- 165 -

organismo asegurados como lo es el Instituto Mexicano del Seguro Social 

y un asegurado o sus beneficiarios, requiriendo la aplicaci6n con·ecta -

de una legislación que, a mayor abundamiento, no es la del trabajo sino 

de seguridat.1. social, lo que deja en evidencia que los Tribunal<is labora -

les no son los idóneos precisamente, para resolver controversias en la 

materia del Seguro Social, amén de que al quedar sin representación los 

contendientes en la Junta, ello contrar{a el fin del precepto constitucional 

de que en los Tribunales del Trabajo están representados los intereses 

de las partes. 

Como tercer término tenemos que las Juntas de 

Conciliaci6n y Arbitraje son Órganos jurisdiccionales especializados en 

la aplícaci6n del Derecho del Trabajo, por ello, no resulta ser Tribuna -

les idóneos, desde este punto de vista, para la adecuada interpretación 

y aplicaci6n de la preceptuaría de seguridad social, lo que en razón del 

caracte:r y la nattiraleza singulares de sus instituciones y conceptos, así 

como de la teleología que los anima, requieren de la formación de orga­

nismos jurisdiccionales propios, integrados por expertos en esta mate -

ria, la que por su indiscutible complejidad exige la posesión de un alto 

nivel de especialización, misma que, por otra parte, es claro que no t~ 

nen quienes forman parte de los Tribunales laborales, por la raz6n de su 

especialidad que se concreta en el Derecho del Trabajo, 

Como ya se indicó anteriormente, la normativa 

del Seguro Social ha logrado su autonomía en razón de que en muy con~i 

derable medida ya se ha desvinculado del Derecho del Trabajo, como as{ 

lo reconoce en forma sumamente clara el legislador en la Exposición de 
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Motivos de la nueva Ley Federal del Trabajo, al hacer referencia a que 

el único vfüculo existente, es lo referente al capítulo de riesgos proíesig 

nales, establecido por el ordenamiento laboral, ya que la seguridad so -

cial todavía no protege a la mayoría de los trabajadores en la República. 

En la Exposi· ci6n de Motivos de la Ley original 

del Seguro Social se quiso justificar la competencia de la Junta Federal 

de Conciliaci6n y Arbitraje en materia de seguridad social, aduciendo 

que la razón para definir esta competencia dimana del artículo l Z3 -

Constitucional fracción XXIX, que considera la expedici6n de la Ley del 

Seguro Social de utilidad pública para proteger a la clase trabajadora, -

cuyos conflictos sobre sus derechos deben someterse, según lo ordena el 

mismo precepto, a dichas Juntas de Arbitraje. Así lo ha reconocido ex -

presam1mte la Ley del Trabajo en vigor tratfudose de las indemnizaciones 

y demás prestaciones derivadas de los riesgos profesionales. Delegar el 

conocimiento de tales cuestione.a a otras autoridades federales serta de -

morar el procedimiento y menoscabar la conquista sobre la competencia 

al respecto de las Juntas de Conciliación y Arbitraje. 

La raz6n para definir esta competencia no es exaE_ 

ta que dimane del art(cr.üo 1Z3 Constitucional, puesto que en tal compete~ 

cia s6lo están comprendidos los conflictos entre el capital y el trabajo, 

como antes qued6 establecido; además, también resulta inexacta lá aíir -

maci6n de qqe los conflictos de la clase trabajadora sobre sus derechos 

deban someterse a las juntas de arbitraje, ya que el propio precepto 123 

de la Constitución sólo establece la competencia de las Juntas de Conci -

liaci6n y Arbitraje, para conocer de aquellos conílictos que tengan los tr~ 

bajadores, en relaci6n con sus patrones, por \Íltimo, no se puede enten -
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der como va a sufrir menoscabo la conquista obrera sobre la competen-

cia de las Juntas - se entiende con relación al seguro social - si esta 

competencia, constitucionalmente, no existe, Adem<'Ís, al declarar la ex 

po!jición de motivos que "delegar el conocimiento de tales cuestiones a 

otras autoridades federales aer{a demorar el procedimiento", con ello 

no está sino confesando y reconociendo, el legislador, que el móvil real 

y verdadero de conferir competencia a las autoridades laborales en ma -

teria de seguridad social, obedece, única y exclusivamente, a evitar que 

los conflictos entre asegurados y beneficiarios y el Instituto, caigan ba -

jo la jurisdicción de los tribunales federales, donde el proced¡.miento ju-

di'cial es lento, riguroso técnicamente y más costoso; inconvenientes es-

tos que, en cambio, no presenta la jurisdicción laboral, y la razón por 

la que el propio legislador le di6 a la Junta Federal competencia en tra -

té'.ndose del seguro social, a pesar de que, se insiste, tal competencia no 

tiene fundamento constitucional, ni aún esgrimiendo las razones con que 

se quiso encubrir la falta de competencia y jurisdicción de las Juntas re_!! 

pecto de conflictos surgidos en el régimen del seguro social. Asi' pues, 

la competencia de la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje en esta -

materia carece de apoyo constitucional, y por lo mismo el legislador se 

yi6 obligado, en atención a razonas de práctica y conveniencia y no a ra -

z enes legales a forzar la interpretación del art{culo 123 en lo referente a 

competencia de las Juntas de Conciliación y Arbitraje, para que éstas p~ 

·dieran conocer y resolver las controversias surgidas en el ámbito del -

seguro social. 

Tomando en cuenta que el Seguro Social constituye 

. : y>--\-~~t· ;,J,:;,t"·''<··~'(: .. 
v'Sx&~eti 

-.--¿-·-::.(,;·:·- '¡· •:: /!"·~--.;!1 ;-·;:~.:~;-, 
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un servicio público que ha sido encomendado para su gesti6n a un orga -

nismo descentralizado con objeto de asegurar su mejor funcionamiento y 

en virtud del cará'.cter té~nic0 especializado que tanto la materia como 

el funcionamiento de sus instituciones supone, lo cual se lograría muy 

difícilmente si el 6rgano gestor formara parte de la administraci6n cen -

tralizada, y si a ello se agrega que el funcionamiento apropiado de esta 

Instituci6n no s6lo depende de la actividad de los 6rganos de aplicaci6n de 

la Ley en este caso agrupados en el Instituto Mexicano del Seguro Social, 

sino también de la existencia y desempefio de auténticos 6rganos jurisdis_ 

cionales especializados, los que en raz6n de la complejidad de esta dis -

::: iplina deben quedar fuera de la esfera de acción del poder judicial, por 

las mismas razones que inspiraron la. administración descentralizada en 

este servicio, y además por el hecho de que tanto los patronos como los 

asegurados y sus beneficiarios tendrá'.n en los Tribunales de Seguridad -

Sociai formalmente administrativos, medios de defensa id6neos y efecti­

vos contra los actos ilegales, fuera del recurso de inconformidad y de 

los procedimientos judicia.les que dentro del poder judicial se ventilan, 

en donde los criterios de interpretaci6n conducen, a menudo, a confusi~ 

nes y equívocos, cuando de aplicaci6n de leyes que exige la posesi6n de 

c:onocirñientos especializados se trata, será fácil concluir en que por to-

das estas razones, los Tribunales de Seguridad Social deben ser Tribu­

nales administrativos o como también se les ha denominado de lo contEp 

cioso administrativo, 

De acuerdo con lo anteriorn1ente expuesto, es -

claro. que el fundamento constitucional de los tribunales de lo contencio-
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so-administrativo en materia de Seguridad Social, se encuentra en el p~ 

rrafo segundo de la fracción I del artículo 104 de la Constituci6n Políti-

ca, el que, a la letra, dispone: ",,, .. Las leyes federales podrán ins-

tituir tribunales de lo contencioso-administrativo dotados de plena auto -

n omía para dictar sus fallos, que tengan a su cargo dirimir las contro -

versias que se susciten entre la Administraci6n Pública Federal o del 

Distrito y Territorios Federales, y los particulares, estableciendo las 

normas para su organización, su funcionamiento, el procedimiento y .. 

los recursos contra sus resoluciones"· 

Fijada la base constitucional de los 6rganos ju -

risdiccionales de que se viene tratando, y antes de continuar esta expof!i 

ción, es pertinente anticipar que el Instituto Mexicano del Seguro Social 

forma parte de la Administración Pública Federal, cvmo adelante se pro 

bará, por lo que en este sentido se reúne el supuesto de que en las con -

troversias que resuelven los tribunales de lo contencioso-administrativo 

sea parte la. Adm.inistración Pública Federal, la que está presente, por 

conducto del Instituto con antelación men clonado, en los conflictos surgi_ 

dos en el ámbito de las normas de seguridad social, 

En otro aspecto, el establecimiento de los tribu-

nales d.e lo contencioso-administrativo en materia de seguridad social, 

requerirá incuestionablemente de las siguientes reformas a la Ley del • 

Seguro Social. 

a), - La inclusión, dentro del capítulo IX de la -

Ley citada, que se titula 11 DE LAS NORMAS PARA CASOS DE CONTRO-

VE.RSIA 11 , de un artículo que disponga la institución del tribunal de lo -

": ··.,¡:. 
f'":) 
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contencioso-administrativo en materia de seguridad social, competente 

para resolver con plena autonom{a y una vez agotado el recurso de in= 

conformidad, las controversias que se susciten entre los patrones, los 

asegurados y sus beneficiarios y el Instituto Mexicano del Seguro Social, 

con sujeci6n a las disposiciones contenidas en la Ley del Tribunal de lo 

Contencioso-Administrativo de Seguridad Social, la que debe expedirse 

y que regulará la organizaci6n y el funcionamiento de este 6rgano juris-

d iccional, as{ como lo relativo al procedimiento y los recursos que con­

tra sus resoluciones procedan. Este artículo bien podría quedar en lugar 

del actual precepto 134. 

b). - La supresi6.1 del numeral 134 de la Ley que 

se trata, a fin de sustraerle a la Junta Federal de Conciliaci6n y Arbitr~ 

je la competencia que dicho precepto le confiere para conocer y resolver 

confl~ctos en materia del seguro social, y transferir,dicha competencia, 

en los términos apuntados en el inciso precedente, al Tt1ibunal de lo Col!. 

tencioso-Administrativo de Seguridad Social que se establezca, 

c) •. - La modificación del artfculo 135 de la Ley -

del Seguro Social, en el sentido de que, precisamente en esa disposición, 

queda clara y exar.:tamente definida la competencia del Tr~bunal Fiscal de 

la Federaci6n para conocer únicamente, de aquellos conflictos que tengan 

su fuente en las violaciones que se comentan durante la secuela del pro -

cedimiento administrativo de ejecuci6n, y en cambio, respecto de todas 

las controversias que se deriven de la aplicación de la Ley del Seguro S9 

cial, conozca y decida el Tribunal de lo Contencioso-Administrativo de 

la Seguridad Social, de esa suerte el texto reformado del artículo 135 -
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ndría que poner especial énfasis en el hecho de que, de las normas del 

.ódigo Fiscal de la Fede:raci6n vigente, s6lo son aplicables las referen­

.es al procedimiento administrativo de ejecución, esto es, las compren­

didas en el caprtulo IV del Ti'tulo Tercero de dicho ordenamiento, en. cuan 

to al cobro de los créditos del seguro social. Como es fácil advertir, es­

ta proposición se inspira-fundamentalmente- en las resoluciones de la 

Suprema Corte de Justicia de la Nación y del Tribunal Fiscal de la Fede­

ración, que limitan la competencia de este último órgano jurisdiccional, 

'á.l c;onocimiento y decisión de sólo los conflictos suscitados con motivo 

del procedimiento administrativo de ejecución. 

Esta última reforma, al delimitar con exactitud 

la competencia del Tribunal de lo Contencioso-Administrativo de Seguri­

dad Social, as{ como la excepcional competencia del Tribunal Fiscal de 

la Federací6n, tiene la ventaj a: de solucionar las discusiones que, en 

cuanto al alcance competencial de este Último 6rgano judsdiccional, han 

surgido y mismas que - como con anterioridad se expuso - tienen su 

origen en el cará'.cter fiscal atribu(do a las cuotas y al Instituto Mexicano 

del Seguro Social; cará'.cter que, por lo demá'.s, reúnen desde el punto de 

vista estrictamente formal, 

En s{nte sis, la inatauraci6n de los Tribunales de 

lo Contencioso-Administrativo de Seguridad Social - los que se funda -

rán constitucionalmente en el párrafo segundo de la fracci6n I del artícu­

lo l 04 de la Constítuci6n General de la República - pre supone la supre­

sión del arti'culo 134 de la Ley del Seguro Social, la inclusión - en su l.)! 

gar - de una disposící6n que prevenga el establecimiento de dichos tri-
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bunales y, finalmente la reforma del artículo I 35 del propio ot•denamien-

t o en los términos antes expuestos. 

Por último, conviene puntualizar que lo contencio-

s o-administrativo es consecuencia del establecimiento del control jurisdiE_ 

cional de los actos de la Administraci6n Pública, por lo que desde un pu~ 

to de villta formal, este control se produce cuando se encomienda a Tri­

bunales Administrativos, es decir, a Tribunales que formalmente están 

coiocados dentro de la 6rbita de la misma Administración pero indepen~ 

dientemente de ella, en tanto que desde el punto de vista material el co.t.l. 

tencioso-administrativo no es sino la controversia, litigio o proceso que 

entre un particular lesion.ado por un acto de la Administraci6n, y ésta, -

se suscita, 

De lo anteriormente expuesto se desprende la po­

s ibilidad de que los Tribunales que tengan competencia para decidir el -

· contencioso administrativo sean parte de la Administración Pública, ªW! 

que dotados de plena autonorn{a. 

En lo que concie rue a las partes puede decirse -

que en el contencioso-administrativo están siempre presentes la Admini!_ 

tración Pdbiica y los administrados, 

El elemento material de lo contencioso-adminis­

trativo es: Un conflicto jurídico respecto del que se han agotado todos 

los recursos .administrativos establecidos, que tiene su fuente en un acto 

realizado por la Administración Pública, con apoyo en una disposici6n le• 

gal y que lesiona los derechos o intereses de un particular, con infrac • 

ci6n de los preceptos legales que regulan la actividad de la propia admi -
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nistración y protegen los derechos e intereses de J.os administrados. 

Por otra parte, este tribunal que venimos· pro -

poniendo tendr{a como finalidad esencial resol ver las controversias o 

conflictos que surgieran en las instituciones de seguridad social, ya sea 

en el Instituto Mexicano del Seguro Social, en el Instituto de Seguridad y 

Servicios Socialeu de los Trabajadores del Estado, en la Direcci6n Ge -

neral de Seguridad Social Militar o en el Instituto del Fondo Nacional de 

la Vivienda para los Trabajadores, etc. 

En relaci6n al Instituto Mexicano de.I Seguro So­

cial, podrJ:'arnos mencionar algunos ejemplos ae conflictos que dar{an -

lugar a solucionarse de:'ltro del Tribunal de la Seguridad Social; as{, la 

Ley del Seguro Social, enumera a través de su articulado una serie de 

presupuestos y requisitos que tienen que cumplir sus afiliados o dere-

c ~ohabientes, para que tengan derecho a las prestaciones que otorga la 

instituci6n, en el caso concreto de que un afiliado o derechohabie.nte no 

obedezca el mandato de la Ley, es aqu{ el rnomento en que se presenta 

la hipótesis del conflicto; por ejemplo, cuando se niega una pensi6n de 

invalidez o de vejez al asegurado por no haber cotizado las semanas re-

queridas por el ordenamiento jurídico que regula las normas de la segu­

ridad social, tiene el derecho de ir ante el Tribunal propuesto, a dema,g 

dar al Instituto Mexicano del Seguro Social, la pensión que él solicite, 

esta instituci6n por su parte, hará valer la resolución impugnada, en el 

sentido ele que el asegurado no tiene derecho a lo solicitado en virtud de 

no cumplir con el requ\sito señalado en la Ley, que viene a ser las se -

manas cotizadas. 
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A manera de ejemplo también diremos que pue­

de surgir un conflicto cuando no se satisfagan los requisit.os de riesgo, 

respecto de la invalidez. 

Y así podríamos seguir numerando una serie de 

c ontroversiaa que surgen en el i{mbito de la seguridad social. Conclu{ -

mos manifestando que la fuente principal de discordancia en la seguri -

dad social es el incumplimiento a los riesgos que establece la Ley. 

En relación al Instituto dd Fondo Nacional de la 

Vivienda para los Trabajadores, encontramos a simple vista un ejem -

plo de controversia, si anotamos que, un patrón equis aporta su cuota 

cor respondiente al Instituto por concepto de cuota pal'a habitación de -

uno de sus trabajadores, el mismo no registra las aportaciones de este 

patrón y surge así una forma de conflicto, caso que no podr1a de ningu -

na manera resolver la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje, en vir 

lud de no ser controversia obrero-patronal sino conflicto de Úldole so -

cial, que deberá de resolver lógica.mente el Tribunal de la Seguridad -

Social, 

Lineamientos sobre el proceso que vendría a te -

n er el Tribunal de la Seguridad Social. 

Nuestro distinguido maestro y apreciable amigo 

Jorge Trueba Barrera, nos ha propuesto los lineamientos para el proce 

dimiento en el Tribunal de la Seguridad Social. Los cuales vendri'an a 

formal:" una escuela procesal sumamente distinta de las ya existentes, ha 

c iendo el procedimiento además de muy ágil complctam ~nte moderno. 

Como bien sabemos, para iniciar todo juido an­

te un tribunal, el requisit·o fundamental es que se haya presentado una 
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,demanda, de esta manera el Tribunal que venimos proponiendo ante esa 

demanda presentada, tendrá la obligaci6n, s1 se cumpleu con los requi-

sirns que al respecto se establezcan, de admitirla o rechazarla, en caso 

de lo primero, está facultado para notificarle a la parte demandada en un 

término de 48 horaii, quien a su vez, tiene la obligación de contestar la 

demanda en un plazo no mayor de 6 días, anexando al escrito de cantes• 

tación, las pruebas que a su de re cho convengan. Por otra parte, el Juez 

dará'. a la parte actora, un término de 3 días para presentar sus pruebas, 

pudi.mdo éstas ser ofrecidas con anterioridad. 

El mencionado Tribunal citará posteriormente en 

tiempo razonable a las partes a una audiencia, en tlonde se desahogarán 

las pruebas, dictándose resolución o sentencia dentro de los 5 días si -

guientes. 

Esta resolución será apelable en segunda Instan -

cia, ante un organo tripartito, en el que estuvieran representa.dos el sec 

tor obrero, el sector patronal, y el gubernamental, teniendo por objeto 

6nica y exclusivamente revisar la resolución del inferior, a través de.· 

un procedimiento Sumarísimo, 

Podemos advertir de lo antel'ior, -que son tres -

• 
instancias las que tiene este procedimiento, como ya dijimos, nos pare-

ce sumamente dinámico y adecuado para los conflictos de la Seguridad 

Social. 
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IU.-. CREACION DE LA SALA ANTE LA SUPR~ 

MA CORTE DE JUSTICIA, ESPECIALIZ~ 

DA EN SEGURIDAD SOCIAL. 

El art:l'culo 94 Constitucional establece la orga -

nizaci6n de la Suprema Corte de Justicia de la Naci6n, misma que esta­

r'\ constituítla por " ••• 21 ministros y funcionará en Tribunal Pleno o 

en Salas. Habrc{, además, 5 ministros supernumerarios. Las audiencias 

del Tribunal Pleno o las 3alas serán públicas, excepci6n hecha de los ~ 

sos en que la moral o el interés público exijan que sean secretas •••• 11 

Nos interesa resaltar de la organizaci6n de este 

aupreino tribunal, las Salas en especial. Al respecto, anotaremos algu­

nos antecedentes hist6:ricos del art{culo 94 Constitucional, en lo relativo 

a las Salas del Tribunal supremo. 

En el artículo 181 del Decreto Constitucional pa­

ra la libertad de la República Mexicana, sancionado en Apatzingán el ZZ 

de octubre de 1814, estableda: 

Artículo 181. - " .•• Se compondrá por ahora el 

Supremo Tribunal de Justicia de cinco individuos que por deliberaci6n 

del Congreso podrán aumentarse, según lo exijan y proporcionen las 

circunstancias 11 • 

El artfculo ZOO del mencionado decreto estable -

c!a que : 

11 Para formar este Supremo Tribunal se re-
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nuiere indispensablemente la asistencia de los cinco individuos en las 

causas de homicidio, de deposici6n de algún empleado, de residencia 

o incidencia; en las de fuerza de los juzgados eclesiásticos, y los civi­

ies, en que se versa el interés de$ 25, 000. 00 arriba. Esta asistencia 

de los cinco individuos se entiende para tenninar definitivamente las -

referidas causas, ya sea pronunciando, ya confirmando o bien, revoca!!_ 

do las sentencias respectivas. Fuera de estas causas bast~rá la asiste!! 

cia de tres individuos para formar Tribunales, y n-ienos no podrán ac -

tuar en ningún caso, 

El art{culo 78 del Reglamento Provisional Po -

li'tico del Imperio Mexicano, suscrito en la ciudad de M6xico el 18 de 

diciembre de 1822, preceptuaba: 

11 El Supremo Tribunal de. Justicia residirá en la 

capital del imperio: 'se compondrá por ahora de 9 ministro~ con renta 

cada uno de $ 6, 000. 00 anuales. El tratamiento de dicho Tribunal, será 

impe:ttsonal y el de sus ministros excelencia "• 

El arti'culo 1Z4 de la Constituci6n de los Estados 

Unidos Mexicanos sancionada por el Congreso General Constituyente el 

4 de octubre de 1824 manife ataba: 

" , •• La Corte Suprema de Justicia se compon­

drá de 11 ministros distribui'dos en tres Salas, y de un fiscal, pudiendo 

el Congreso General aumentar o disminuir su n~mero si lo juzgare con-

veniente. 

Es en este precepto de la Constitución de 1824 

donde por primera vez se habla de la distribuci6n de los ministros en -
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Salas, ante la hoy Suprema Cort~ de Justicia de la Naci6n. 

El 22 de mayo de 1900 se reforma el artfculo 91 

de la Constitución Polí'tica de la RepGblica Mexicana de 1857, diciendo 

la reforma lo siguiente: 

" La Suprema Corte de Justicia se compondrá -

de 15 ministros y funcionará en Tribunal Pleno o en Salas, de la mane­

ra que establezca la Ley". 

En la reforma anterior como se podrá observar 

se habla ya de 15 ministz-os, pero no se hace menci6n' al número de Sa­

·las, que es lo que en este tema nos viene interesando, 

El artículo 94 del Proyecto de Constituci6n de 

Venustiano Carranza, fechado en la ciudad de Querétaro, el lo. de di -

c iembre de 1916 dec ra: 
11 Se deposita el ejercicio del poder judicial 

de la Federación en una Suprema Corte de Justicia y en Tribunales de 

Circuito y de Distrito, c•iyo número y atribuciones fijará la ley. La Su­

prema Corte de Justicia de la Nación se compondrá de 9 ministros, y fu-!!_ 

c ionará siempre en Tribunal Pleno. " 
Advertimos que el primer jefe en su proyecto de 

constitución, disminuyó el número de ministros y anuló las Salas del -

máximo Tribunal, resolviendo los conflictos únicamente el Pleno. 

El artfculo 94 del proyecto del General Garran -

za, discutido en la tercera sesión, tuvo modificaci6n en el sentido de 

que el número de ministros aumentaría a 11 en lugar de 9, y como ya -

lo establecía el artículo original, el Pleno seguiría conociendo de los COE 
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flictos. 

Las reformas del artfculo 94 de la Constituci6n 

de 1917, son las siguientes: La prirre ra reforma de este arti'culo apa­

reció publicada en el Diario Oficial de la Federación el ZO de agosto de 

1928, en los siguientes términos: 

". , , La Suprema Corte de Justicia de la Nación 

se compondrá de 16 ministros y funcionará en Tribunal pleno o dividido 

en tres Salas, de 5 ministros cada una, en los términos que disponga -

esta ley •••• " 

En esta primera reforma se hace mención des -

pués de no hacerlo en algunas reformas a:'J.teriores, nuevamente a las -

saias qu.:l volvía a quedar en número de tres. 

La segunda reforma apareció publicada en el -

Diario Oíicial de la Federación el 15 de diciembre de 1934, en los si -

g uientes términos: 

" La Suprema Corte de Justicia de la Nación 

se compondrá de 21 ministros y funcionará en Tribunal Pleno, o dividi -

da en 4 Salas de 5 ministros cada una, en los términos que disponga es-

a ley •••• " 

Esta segunda reforma aumenta a 4 el número de 

Salas, así como a 21 el número de ministros y también los ministros que 

le corresponde a cada Sala. 

La tercera reforma apareci6 publicada en el Di~ 

rio Oficial de la Federación el 21 de septiembre de 1944, en los siguie1.!_ 

tes términos: 
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11 La Suprema Corte de Justicia de la Naci6n 

se compondrá de 21 ministros y funcionará en Tribunal Pleno o dividida 

en Salas, en los términos que disponga la ley •.• " 

Esta reforma hace ya menci6n a las Salas que -

constitui'an la Suprema Corte de Justicia. 

La cuarta reforma a pareci6 publicada en el Dia -

ria Oficial de la Federaci6n, el 19 de febrero de 1951. El texto reform~ 

do, es ahora. el vigente, que a la letra dice: 

" •.••. La Suprema Corte de Justicia de la Na -

ci6n se compondrá de 21 ministros y funcionará en Tribunal Pleno o en 

Salas, habrá'., además 5 ministros supernumerarios .•••• 11 
( 1) 

Con los antecedentes hist6ri.cos transcritos que-

da establecido el nacimiento y evolución de las Salas de la Suprema Cor-

te de Justicia de la Nación. Haremos referencia ahora a las atribucio -

nes de dos de las Salas que más nos interesan para fines de nuestro ea -

tudio. Siendo ellas, la Sala Administrativa y la Sala de Trabajo, quienes 

por conocer de los conflictos de la seguridad social, estamos poniendo -

especial interés en el estudio que se viene desarrollando, 

La Suprema Corte de Justicia funcionará en cua-

tro Salas, de cinco ministros cada una, pero bastará la presencia de -

cuatro para que pueda funcionar. 

Cada Sala elegirá, de entre los miembros que la 

·componen, un presidente que durará en su encargo un año y podrá'. ser -

(1). - Derechos del Pueblo Mexicano. México a Través de su Constituci6n 
Tomo VJl. México 1967. 
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reelecto. 

Cada una de las Salas tendrá un secretario de -

acuerdos, los secretarios de trámite en j mcios de amparo adscritos a 

los ministros, oficiales mayores y actuarios que fueren necesarios para 

el despacho, debiendo ser abogados con t{tulo ex.pedido en los términos 

del art{culo 60., párrafo primero de la Ley de Amparo, y tener los de­

más requisitos que exige dicho precepto, Tendr<'i, asimismo, el perso­

nal que determine el presupuesto, 

Las resoluciones de las Salas se tomarán por -

mayorfa de votos de los ministros presentes, quienes no podrán abate 

nerse de votar sino cuando tengan impedimento legal o cuando no hayan 

estado presentes durante la discusión del asunto de que se trata, 

Si no estuvieren presentes los cinco ministros, 

por impedimento de alguno de ellos, se pedirá a la presidencia de la Su­

prema Corte que designe al ministro supernumerario a quien correspon­

da e 1 turno para que integre la Sala en el asunto de que se trata. 

Si .no hubiere rna yor{a en la vota<:i6n de algiÚl -

asunto, estando presentes los cinco ministros que integran la Sala, COf.!. 

tinuará la discusión: en la sesión siguiente, y si al repetirse la. votación 

tampo~o se obtuviere, se entenderá'. desechado el proyecto y el preside!.!.. 

te pasará'. el asunto a otro ministro para que presente nuevo proyecto de 

resolución a 'la brevedad posible y de acuerdo con la.o exposiciones he -

chas durante las discusionea, 

Si a pesar de lo previsto en el pá'.rrafo anterior 

no hubiere mayoría en la votación de un asnnto, el Presidente de la Su-
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que concurra a la sesi6n siguiente a emitir su voto en el asunto que se 

está discutiendo. Si con motivo de la intcrvenci6n de dkho ministro, 

tampoco hibiere mayoría, se pasará el asunto a la Suprema Corte de -

Justicia, funcionando en Pleno, para que resuelva lo procedente. Será 

ministro ponente ante el Pleno, el que lo hubiere sido por última vez en 

el asunto ante la Sala. 

Las Salas de la Suprema Corte de Justicia ten -

drán la facultad que al Pleno confiere el artículo 12, fracci6n XV, de 

la Ley de Amparo en los asuntos de su respectiva competencia. 

La Segunda Sala está facultada para conocer en 

revisi6n de la materia administrabva, competencia que está establecida 

en el artículo 25 de la Ley Orgá:lica del Poder Judicial de la Federaci6n 

que a la letra dice : 

11 ; •• Corresponde conocer a la Segunda Sala: 

I. - Del recurso de revisi6n en amparo contra -

sentencias pronunciadas en la audiencia constitucion.al por los jueces 

de Distrito, 

a), - Cuando se impugne una ley cuya constituci~ 

nalidad o in.constitucionalidad haya sido definida por la jurisprudencia -

del Pleno de la Suprema Corte, de acuerdo con lo prevenido en el inci -

so a) de la fracci6n I del artfoulo 84 de la Ley de Amparo, conforme al 

turno a que se refiere la fracci6n IV vis, inciso a), del art{culo 11 de -

la ley mencionada; 

b). - Cuando se reclamen del Presidente de la • 
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República, por estimarlos inconstitucionales, reglamentos federales en 

materia administrativa expedidos de acuerdo con el artículo 89, fracci6n 

I de la Constitución; 

c). - Cuando se reclamen, en materia agra.ria, -

actos de cualquiera· autoridad que afecten a micleos ejidales o comuna -

les en sus derechos colectivos, o a la pequefia propiedad, y 

d). - Cuando la autoridad responsa.ble en amparo 

administrativo sea federal y no sea de las institu!das conforme a la iras 

ción VI, base primera o segunda, del artículo 73 de la Constituci6n, ai 

se trata de asuntos cuya cuantía exceda de quinientos mil peso&, o de -

asuntos que se consideren a }licio de la sala de importancia trascenden­

te para loa intereses de la naci6n, cualquiera que sea su cuantía. 

II. - Del recurso de revisi6n contra sentencias 

que en amparo administrativo directo pronuncien los tribunales colegia­

dos de Circuito, cuando establezcan la interp:retaci6n directa de un pr~ 

cepto de la Constituci6n, siempre que no se funden en la jurisprudencia 

sustentada por la Suprema Corte de Justicia; 

III. - De los amparos de única instancia. en ma· 

teria. administrativa. contra sentencias definitivas, por Niolacionea co· 

metidas en ellas o durante la secuela del procedimiento, dictadas por 

tribjnales federales, administrativos o judiciales, en juicios de cuanti'a 

1.eterminada', cuando el interés del negocio exceda de quinientos mil • 

~sos, o en juicios que en opini6n de la sala sean de importancia tras -

ldente para los intereses de la naci6n, cualquiera que sea la cuantía 

üloa. 
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IV. - Del recurso de queja interpues''~' en los ca­

sos a que se refieren las fracciones V, VIII y IX del artículo 95 de la 

Ley de Amparo, siempre que a la sala le haya correspondido el conoci­

miento, directamente o en revisi6n, del amparo en que la queja se haga 

valer, en los términos del artfculo 99, párrafo segundo, de la misma. -

ley: 

V. - Del recurso de reclarnaciéin contra los acue!_ 

dos de trámite dictados por el Presidente de la Suprema Corte o por el 

Presidente de la Sala, en los asuntos de la competencia de ésta; 

VI. - De los recursos que las leyes establezcan 

en los términos del tercer párrafv de la fracci6n 1 del artículo 104 de la 

Constituci6n ; 

VII. - De ~as controversias que se susciten, en 

materia 'll.dministr<itiva, entre ¡.,,; tribunales de la Federaci6n y los de 

las entidades federativas, o entre los tribunales de dos o miís entidades 

federativas: 

VIll. - .De las controversias que se susciten entre 

tribunales federales de diversos Circuitos, con motivo de los asuntos 

a que se refiere la fracci6n I del arti"culo 42 de esta ley; 

IX. - De las competencias que se susciten entre 

tribunales colegiados de Circuito en amparos administrativos, o entre 

jueces de Distrito que no sean de la jurisdicción de un mismo tribunal 

colegiado de Circuito, en juicios de amparo en rm te ria administrativa; 

X. - De los impedimentos y excusas de los ma -

gistrados de los tribunales colegiados de Circuito, en los asuntos que 
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se mencionan en la fracci6n anterior¡ 

XI. - De los impedimento¡¡, excusas y recusa -

ciones de los magistrados de los tribunales unitarios deCircuito, en los 

asuntos. a que se refiere la fracci6n I del artículo 42 de esta ley; 

XII. - De las denuncias de contradicción entre -

tesis que en amparos en materia administrativa sustenten dos o má'.s tri­

bunales colegiados de Circuito, para los efectos a que se refiere el ar -

trculo 195, en relación con el 195 bis, de la Ley de Amparo; y 

XIII. - De los demás asuntos que la ley le encar-

g ue expresamente. " 

Por su parte la Cuarta Sala conoce de los con " 

flictos laborales '\U revisi6n, mismos que se establecen en el arti'culo 

27 de la Ley mencionada, que a la letra dice: 

" Corresponde conocer a la Cuarta Sala: 

I. - Del recurso de revisión en amparo contra 

sentencias pronunciadas en la audiencia constitucional por loe jueces de 

Distrito: 

a). - Cuando se impugne una ley cuya constitucio­

nalidad o inconstituci,onalidad haya sido definida por la jurisprudencia 

del Pl~no de la Suprema Corte, de acuerdo con lo prevenido en el inciso 

a) de la fracci6n I del art{culo 84 de la Ley de Amparo, conforme al -

turno a que se refiere la fracción IV bis, inciso a), del art{culo 11 de la 

presente ley, y 

b). - Cuando se reclamen del Presidente de la • 

República, por estimarlos insconstitucionales, :ro glamentos federaleg 
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en materia del trabajo expedidos de acuerdo con el art{culo 89, frac -

cilin I de la Constituci6n; 

II. - Del recurso de revisi6n contra sentencia 

que en amparo directo en materia laboral pronuncien los tribunales co­

legiados de Circuito, cuando establezcan la interpretaci6n directa de un 

precepto de la Constitucílin, siempre que no se funden en la jurisprude~ 

cia sustentada por la Suprema Corte de Justicia; 

Ill. - De los juicios de amparo de única instancia 

contra laudos de los tribunales del Trabajo, por violaciones cometidas 

en ellos o durante la secuela del procedimiento, cuando se trate: 

a). - De laudos dictados por juntas centrales de -

conciliación y arbitraje, en conflictos de carácter colectivo; 

b). - De laudos dictados por autoridades federa -

les de conciliacilin y arbitraje en cualquier conflicto, y 

c). - De laudos dictados por el T1·ibunal Federal 

de Conciliación y Arbitraje de los Trabajadores al Servicio del Estado. 

IV. - Del recurso de queja interpuesto en los c~ 

sos a que se refieren las fracciones V, VIII y IX del artículo 95 de la 

Ley de Amparo, siempre que a la sala le haya correspondido el conoci­

miento, directamente o en revisión, del amparo en que la queja se haga 

valer, en los términos del artículo 99, párrafo segundo, de la misma -

ley; 

V. - Del i·ecurso de reclamaci6n contra los acuer 

dos de trámite dictados por el Presidente de la Suprema Corte d por el 

Presidente tle la Sala, en los asuntos de la competencia de ésta; 
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VI. - De las controversias cuyo conocimiento c~ 

rresponda a la Suprema Corte de Justicia, de acuerdo con la Ley Fede­

ral del Trabajo, as{ como de las que se susciten entre las juntas de coE_ 

ciliación y arbitraje, o las autoridades judiciales, y el Tribunal Fede -

ral de Conciliación y Arbitraj~ ; 

VII. - De las competencias que se susciten entre 

Tribunales Colegiados de Circuito, o entre jueces de Distrito que no -

s can de la jurisdicci6n de un mismo tribunal colegiado de Circuito, en 

juicios de amparo en mi. te ria de trabajo; 

VIll. - De los impedimentos y excusas de los m~ 

g istrados de los tribunales colegiados de Circuito, en juicio de amparo 

en materia de trabajo; 

IX. - De las denuncias de contradicci6n entre te­

sis que en amparos en materia del trabajo sustenten dos o más tribuna­

les colegiados de Circuito, para los efectos a que se refiere el artfculo 

195, en relación con el 195 bis, de la Ley de Amparo; y 

X.·- De los demlts asuntos que la ley le encargue 

expresamente, 11 

De esta manera queda establecida la competen­

cia de las Salas Administrativa y Laboral ante la Suprema Corte de Júl!_ 

ticia de la Nación. 

En relaci6n a la Sala de Seguridad Social, que tal!! 

bién estamos proponiendo, tendrfa que reformarse en primer tt'!rmino la 

Ley Orgánica del Poder Judicial Federal, en raz6n de que serta ésta, 

quien le otorgara la competencia a la Quinta Sala, de la Suprema Corte 
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de Justicia, Asimismo el artfculo 94 Constitucional, tendr{a que modi -

ficarae, en virtud de que el número de inínistros aumentarra a 26. 

:,j 

.1 
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IV. - DERECHO COMPARADO. 

En relaci6n al Derecho Comparado, haremos re-. 

ferencia a la forma en que se resuelven los confiicton ele seguridad s~ci~Í::, 

en diferentes países americanos: 

ARGENTINA 

En materia de seguridad social exiate una doble 

instancia administrativa y una te1cera instancia judicial. Las resoluci.2 

nes de las cajas pueden ser apeladas ante el Instituto Nacional de Pre vi-

s i6n Social y las resoluciones que confirman o revoquen a aquéllas, pu~ 

den ser apeladas ante la Cámara Nacional de Apelaciones de la Justicia 

del Trabajo, siempre que se invoque inaplicabilidad de ley o doctrina le-

gal. 

BRASIL 

En este país existen Juntas de Juicio y Revisi6n 

c onstituídas por el delegado y dos miembros representantes de los ase -

gurados de las empresas que entiende todas las cuestiones pertinentes a 

intereses de beneficiarios y beneficios, y de cuyas decisiones se podrá 

rec~rrir al Consejo Superior de Previsi6n Social, Los servidores de la 

lnstituci6n de Previsión Social, podrán reclirrir al Consejo Director del 

Departamento Nacional de Previsi6n Social. 

COLOMBIA. 

Las resoluciones que dicta el Instituto Colombh>,-

no de Seguros Sociales son susceptibles de los siguientes recursos: el de 

reposici6n que se interpone ante el mismo funcionario que· la dicta, y el 
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de apelación ante el Consejo Directivo dPl Instituto. En esta forma queda 

agorada la v!a administrativa. 

Si el titular del derecho no está conforme con la 

decisi6n contenida en la resoluci6n, cuya v!a administrativa ya estáª&!! 

tada, puede acudir ljl la contensioso-administrativa que se surte ante los 

Tribunales correspondientes, los que hacen parte de la rama jurisdicciE 

nal del poder público. La decisión o sentencia que sobrevenga es definitl 

va, o sea que no es susceptible ya de ning6n recurao por ninguna vía. 

Como se podr~ advertir, la materia de seguridad 

social en este país en relación a sus conflictos, está sometida a los Tri­

bunales contencioso-administrativo. 

CHILE 

Corresponde al Director General del Servicio 

practicar la liquidación de las imposiciones adeudadas por los patrones. 

Sin perjuicio de los reclamos que se pueden interponer ante los tribuna­

les del trabajo, dentro de los 5 d!as siguientes a la fecha de notificación, 

la liquidación practicada poi· el Director General tiene mérito ejecutivo 

y el procedi::niento judicial de cobro se ajusta a las disposiciones conte­

nidas en los art{culos 574 y siguientes del Código del Tra.bajo. El Juez 

respectivo no dará curso a la apelaci6n que se interpusiere contra su -

sentencia que desecha el reclamo si no se acompafiare el comprobante 

de haber coneignado a la orden del juzgado las cantidades que el fallo -

ordenó pagar. 
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ESTADOS UNIDOS DE AME RICA 

Bajo el programa establecido toda persona tiene 

el derecho de apelar por la decisión inicial hecha a su solicitud de pago 

de prestaciones. Dentro de cierto límite de tiempo especificado para -

cada etapa, puede solicitar una reconsideración de la decisión inicial, 

luego una audiencia administrativa de la decisión del examinador de la 

audiencia, Si el solicitante después de haber agotado todos los recursos 

administrativos, no está satisfecha todavía, puede, dentro de un deter -

minado tiempo, interponer una ape1aci6n en las cortes federales. Un ÍE_ 

dividuo rlescontento con cualquier determinaci6n bajo el programa del S!:_ 

guro de salud para los ancianos, tiene derecho a obtener una revisión a':!_ 

ministrativa, cuando el asunto en contro\·ersia es por una cantidad de -

100 d6lares o m~s, y después de revisión judicial, si se trata de una can 

tidad de l, 000 dólares o más. 

Todas las leyes estatales del seguro de desem -

pleo pt·even apelaciones imparciales en los tribunales; todos menos cua­

tro de los Estados establecen dos etapas de apelaci6n administrativa. 

Las discusiones pueden ser luego apelad;;i.s ante las cortes Estatales. 

La mayorra de las leyes de compensaci6n para 

los trabajadores determinan, para casos discutidos, adjudicaciones a -

través de una audiencia ante el consejo administrativo y luego apelación 

ante las cortes Estatales. 

En casi la mitad de los Estados las apelaciones 

ante las cortes Estatales, están limitadas a cuestiones de orden legal. 

En los cinco Estádos en los cuales la ley es admi 
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nistrada a través de procedimientos en la Corte, más bien que por una 

oficina especial, los casos en discusi6n son adjudicados en la primera 

instancia por las cortes. 

Los solicitantes no están conformes con las de -

terminaciones sobr~ sus solicitudes por incapacidad temporal, tienen el 

derecho de apelar primero al consejo administrativo y luego, más tarde, 

a nivel superior a través de las cortes Estatales. 

NICARIAGUA 

Las solicitudes sobre inscripciones, liquidación 

de cotizaciones, expedici6n de carnet de beneficiaria, calificación de la 

condición del patrono y de a1Jegurado y excepciones a la afiliación del r§_ 

gimen obligatorio, serM resueltas por la División de Afiliación y Bene-

ficios. Contra las resoluciones de esta división podrá pedirse revisión 

ante el Di rector General. 

De las resoluciones que el Director General ex­

pida imponiendo multas, otorgando prestaciones o denegándolas y cance­

lando derechos a los asegurados por infracciones a la Ley y al reglame~ 

to, podrá pedirse revisión ante el Consejo Directivo. Contra la resolu -

ción que esta expida, se podrá interponer recurso de apelación ante el 

Tribun-al Superio~ del Trabajo. 

Contra la sentencia del Tribunal Superior no ha -

brá recurso alguno, salvo el de responsabilidad. 

PANAMA 

Nuestro vecino país careciendo de Tribunales de 

lo Contencioso administrativo y no enviando los conflictos de la seguri -
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.dad social ante el Tribunal del Trabajo, ha decidido la creaci6n de una 

Sala ante la Corte Suprema de Justicia en lo contenciOS<l administra.tivo. 

La Caja de Seguro Social de Panamá para la so­

lución de posibles conflictos y controversias, utiliza por vía supletoria, 

el procedimiento administrativo que se encuentra determinado por la l~ 

gislación general, existe pues la vía gubernativa, el procedimiento que 

se desarrolla ante la propia administración, y el procedimiento canten -

cioso-administrativo que se lle"" a cabo ante la Sala especializada, de 

la que ya se habló. 

Dentro de la vfü gubernativa exidten dos instan -

e ias. Ante la prir:oo ra, o sea, la autoridad administrativa que genera un 

acto, cabe presentar contra el mismo el recurso de reconsideraci6n, que 

es resuelto por dicha autoridad, o el recurso de apelación, el cual es r~ 

suelto por la segunda instancia, o autoridad jerárquica superior a aque -

Ha que ha generado el acto, Una vez que la autoridad de la segunda ins -

tancia ha resuelto el recurso de apelación y la vía gubernativa está agoté!_ 

d a, se acude a la vía contencioso-administrativa ante la Sala, del mismo 

nomb.lll que como ya se anotó forma parte de la Suprema Corte de Justi -

cia. 

PARAGUAY 

El Director General puede dictar resoluciones es-

tableciendo las sanciones correspondientes en caso de infracci6n a la Ley 

de Seguro Social y al propio tiempo ordena al Depa•rtamento Jurídico la 

promoción de las acciones pertinentes para el cumplimiento de la parte 

dispositiva de aquéllas resoluciones. 

La primer.a etapa del procedimiento termina con 
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la. r.eoinluci6n que dicta el Hireclo:r (ieneral, µero t·!ia rer;ni.uci6n es sus 

ceptible de recurso ante el Consejo Superior del Instituto el cual, a mér!. 

to de los antecedentes del caso, puede confirmar o revocar la resoluci6n 

del Director General. Resulta as{ que la i.nstancia administrativa, dentro 

del Instituto, se compone de dos etapas, cumplidas las cuales queda tod!!:_ 

vía el particular (asegurado o empleados) la posibilidad de ocurrir al 

Tribunal en lo contencioso administrativo que juzga los casos contencio -

so-administrativos, Incluso las resoluciones del Tl'ibunal de Cuentas son 

recurribles ante el más alto Tribunal de la Rept!blica,. la Corte Suprema 

de Justicia, cuya sentencia causa estado. 

El Instituto de Previsi6n Social actl'ia en todas las 

controversias judiciales en que tenga interés legftimo que defender, como 

una entidad de derecho privado, y en consecuencia, puede hacer uso de 

todQs 1011 recursos que acuerda el Código de Procedimientos Civiles, y 

Comerciales a tales entidades, 

Las resoluciones que dicta el Director General, 

en uso de sus atribuciones, imponiendo penas pecuniarias, están equipa­

radas a los Títulos que traen aparejadas ejecuci6n, y por tanto, la tra -

mitaci6n de loa juicios que dieron lugar es breve y suma.ria, 

En la sustanciaci6n de estos juicios se reconocen 

las tres instancias previstas en el ordenamiento jurfdico del pafs: Jue -

cea de Primera Instancia, Tribunales de Apelación y Corte Suprema de 

Justicia. 

PERU 

En relaci6n a este para haremos ne nci6n a las 
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~urisdicciones del seguro social del empleado, y de la caja de beneficios 

sociales del pescador. 

En caso de surgir un conflicto en el seguro eocial 

obrero se resolverá de la siguiente manera: en primera instancia, la -

soluci6n del conflicto está a cargo del Gerente de la Caja o de la Presi -

• 
dencia del Fondo de Jubilaciones, pudiendo inte11ponerse recurso de re-

visión, en cuanto a la primera, ante la misma autoridad y, en cuanto a 

la segunda, ante el Consejo Económico. 

En 1Htima instancia, de acuerdo a la Ley del Se -

guro Social Obrero resuelve el Consejo Superior del mismo, cuyas deci -

s iones producen ejecutoria en vía administrativa. 

En caso de surgir un conflicto en el Seguro del 

Empleado, ser<'i sometido éste a arbitraje obligatorio ante el Tribunal 

Arbitral y una Junta Médica arbitral. 

En caso de surgir el conflicto en la Caja de Be-

neficios Sociales del Pescador, se:rá conocido y resuelto por un Comi -

té Arbitral. Este Comité estar.t constitutdo por un representante de los 

pescadores y otro de los armadores designados por sus correspondientes 

delegaciones ante el Consejo Directivo, y por un tercer n:iiembro desig -

nado pór la Gerencia General, quien lo presidirá, Actuará como secre -

tario un funcionario designado por la misma Gerencia. 

REPUBLICA DOMINICANA. 

En este seguro, las reclamaciones que pueden formular los 

empleadores y asegurados y las posibles controversias que se susciten 

con motivo de la aplicaci6n de la ley serán resueltas por el Consejo 

! 
\ ¡ 
¡ 

. - ~ 
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Directivo cuyas decisiones son susceptibles de recurso contenicoso ad -

ministrativo en la Sala correspondiente de la Suprema Corte, 

Este pafs tiene su procedimiento de soluci6n a -

los conflictos muy semejante a Panamá, en virtud de su Sala de conten-

cioso-administrativo al de la Corte Suprema que ellos han creado, 

VENEZUELA. 

Las controversias que surjan de la Ley del Segu-

ro Social y Reglamentos serán sustanciadas y decididas por los Tribuna-

les del Trabajo, con arreglo a la Ley Orgánka de Tribunales y de proc~ 

d imiento del trabajo. 

URUGUAY. 

Este pa{s en cuanto a sus conflictos de seguridad 

social, tiene el doble recurso de revocación y reanudación ante el Orga-

nismo del seguro y del Poder Ejecutivo, respectivamente, (2) 

Del estudio anterior podemos apreciar que la 

mayoría de los pa{ees resuelven los conflictos de seguridad social an-

te loa Tribunales del Trabajo, los que ya hemos considerado no idóneos 

para resolver. tales controvers~as, Sin embargo, este sistema se ~ebe 

a que en principio el derecho de la seguridad social nacra dentro del de-

recho del trabajo, en virtud de los riesgos a los que estaba y está pro -

penso el trabajador. 

S6lo encontramos dos pa{ses que lo son Panamá 

y la República Dominicana, quienes tienen Salas de contencioso-admini~ 

(Z), - Comité Permanente Interamericano de Seguridad Social, Manual -
Interamericano de Instituciones de Seguridad Social, Secretaría -
Gen eral. - México, 1967, 
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trativo ante la Suprema Corte de Ju;;ticía, los demáa resuelven sus con­

! lictos ante los Tribunales de Trabajo. 

ESPAJ\;A 

Los conflictos sobre .seguridad social en España, 

est~n sujetos a un procedimiento especial establecido en los artículos -

ll8 al 132 de la Ley de Seguridad Social, sobre procedimiento laboral. 

Estas normas especiales regulan los conflictos en 

materia de seguridad social, sólo en algunos aspectos, pues en el resto 

5e aplican las normas del proceso ordinario. Que \'lene a ser el proceso 

laboral. 

Nos ocupar:emos únicamente del procedimiento 

especial de la oposición en na teda de seguridad social. 

As{, las personas naturales jurídicas contra las 

que se haya iniciado procedimiento de ejecición1por Órgano competente 

de la seguridad social •. podrá formula;.· la demanda ante las magistratU• 

ras de trabajo, en oposición a la ejecución en el plazo de los 10 días si­

guientes de haber sido declaradas como embargables. 

Con la demanda de oposicí6n al apremio o erilbar• 

go se acompañará copia para ~a. entidad gestora que haya instado el pro~ 

cedimiento; también se unirá resguardo acreditativo de haber consignado 

en la cuenta corriente de la magistratura en el Banco de Espaila, canti -

dad equivalente al 20 % del importe total del débito reclamada. El im -

porte de est<? depósito nunca podrá ser inferior a 500 pesetas. Los depti 

sitos podr;fo substituirse por aval bancario de la totalidad del débito re­

clarnada más su ZO % en la forma prevista. e11 la. ley. 
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Una vez que la demanda con sus copias se encue'.!!. 

tren en la magistratura junto con el resguardo, el magistrado la exami -

nará y, si procede, la admitirá a trámite ordenando a la Agencia Ejeculi 

va que suspenda el procedimiento de apremio y que le remita los antece-

dentes relativos a la ejecici6n en trámite. Señalará la fecha de la celebr~ 

c i6n del acto de juicio dentro de los 10 d!as siguientes, ordenando qoo se 

cite a la entidad gestora, as{ como al demandante, a los que se les ad-

vertirá que deben concurrir con todo o los medios de prueba y que en un 

término de 48 horas dictarán sentencia, 

Centra la seat encía dictada por l')- magistratura, y 

a iempre que el importe del descubierto en que se funde la oposici6n exce-

da de 10, 000 pesetas, procederá únicamente el recurso de 1JUplicaci6n 

ante el Tribunal Central del Trabajo, que se anunciarli y formalizar<i se-

gdn lo previsto en el art!culo, debiendo hacer para ello el dep6eito de la 

totalidad del descubierto impugnado, asr como también de la.e doscien -

tas cincuenta pesetas que establec:e el artículo 181 de la Ley, 

En los procedimientos seguidos por prestacio -

nes de vejez y pensiones y subsidios de invalidez y supervivencia, una 

vez que se dicte sentencia condenatoria a la constituci6n de pensiones y 

sul:tsidios de seguridad social, se remitirá por la magistratura de tra -

bajo, una copia certificada de ella a la entidad gestora o servicio común 

de la seguridad social competente, (3) 

En este pa{s tambifo los Tribunales de Trabajo, 

conocen y resuelven los problemas de la Seguridad Social, con la dnica 

diferencia <le que tienen un pro<:edimiento especial. Como ya qued6 esta­

blecido. 

(3). ~Arenas Egea Luis, Jaua;.(s Martf Agust{n, Tratado Práctico de Se­
auridad Social, Tomo l, Edit, Bosch. Barcelona, Espafia, 
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PRIMERA. - La expresión "seguridad social 11 

fué empleada por primera ocasión en un discurso pronunciado en 1819 por 

el Libertador de América, don Simón Bolívar, al declarar que "el siste-

ma de gobierno más perfecto es el que produce mayor suma de felicidad, 

mayor suma de seguridad social y mayor suma de estabilidad política". 

SEGUNDA. - Conceptuamos a la seguridad so-

cial como el medio mál:J eficaz para lograr el equilibrio económico y el 

bienestar familiar del ser humano, así como para la conservación de su 

propia dignidad, cuando por razones contrarias a su voluntad interrumpe 

sus labores por paros, enfermedad, accidentes, edad avanzada o fallecí-

miento; se le deben proporcionar prestaciones suficientes, eficaces y suba-

tanciales para el mantenimiento de su nivel de vida, elevado en su etapa 

productiva, comprendiendo esta prestación a todos los hombres que poblan 

el universo, liberándolos así de la miseria y de la insalubridad, para con-

ducirlos a una vida más decorosa y justa, con el fin de que en todos los 

países se establezca, mantenga y se ac!"eciente, el valor físico, intelec-

tual y moral de su población, 

TERCERA. - Es fácÜ encontrar un sistema de 

seguridad social en aquellas civilizaciones donde prevaleció la superiori-

dad del más poderoso, aquellas civilizaciones donde un grupo dominara a 

las grandes masas, Sin embargo, haciendo una interpretación extensiva, 
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podemos encontrarnos con antecedentes generados por la misma condi­

ción humana, ya que eran los grupos dominantes lo que contaban con ma­

yores medios de seguridad, en virtud de que por su propia situación eran 

ellos los que tenían el poder en sus manos y por lo mismo los medios re­

lativos de seguridad e'ran dictados para favorecerles directamente a ellos 

mismos. Así, por ejemplo, encontramos indicios de seguridad social en 

distintos países como Egipto, China, Mesopotamia, Pereia, Arabia, Is­

rael, Grecia y Roma. 

De lo anterior se advierte el hecho de que las 

normas de derecho social no son únicamente descriptivas de la época en 

que vivimos, aunque ésta es la de su mayor progreso, pues la idea de 

integración a la sociedad de los grupos menos poseídos es tan vieja como 

su disposición. 

CUARTA. - Alemania abre el horizonte de los 

seguros sociales en el mundo, pudiéndosele denominar la Madre de los 

Seguros, siendo el Estado quien toma la dirección de ellos y en razón de 

las fallas del seguro voluntario se establece el seguro obligatorio bajo la 

administración del Estado, siguiendo la idea principal de Bismarck, en 

el sentido de que el plan de contribución económica fuera tripartita: Esta­

do, patrones y obreros, para cubrir los riesgos. 

Al sistema alemán &e le puden seflalar tres eta­

pa:s: primera, en 1883 el seguro de enfermedad; segunda, en 1884 el segu­

ro de accidentes, y tercera etapa, en 1889 el seguro de invalidez y vejez, 

quedándo protegidos sólo trabajadores asegurados de la industria. En 1911 

se recopilaro11 estas disposiciones en el C6digo Fe.deral de Seguros Socia" 



les y se extendieron los beneficios legales al seguro de empleados y de 

supervivencia; después de la Primera Guerra Mundial en 1923, se pro­

mulgó la Ley del Seguro Social de los Mineros, y el 11 de agosto de 1927, 

con apoyo en la Constitución de Weiwer, se expide la Ley del Seguro So­

cial contra el paro forzoso. 

Con la aparición del manifiesto comunista se 

reaviva el sentimiento de la clase trabajadora y le hace mayor conciencia 

de los problemas que le son propios. Esto sirve como punto de partida P!!:. 

ra la aparición del desarrollo del derechc del trabajo y consecuentemen­

te para legislar en materia de seguridad social. 

QUINTA. - Si bien es cierto que cabe a Alema­

nia el mérito de iniciar el seguro social, no menos importante resulta la 

política inglesa iniciada por Sir William Beveridge en el documento del 20 

de noviembre de 1942, al que le llamó "Informe sobre el Seguro Social y 

sus Servicios Conexos", ya que inicia nuevos derroteros de mayor ampli­

tud en la transformación de la sociedad, hacia un mundo donde el hombre 

encuentre mayor seguridad en la solución de sus problemas, 

El Plan Beveridge plasma la idea del seguro 

social integral, o sea que debe.estructurarse un sistema que cubra todos 

los riesgos que pueda sufrir el hombre en el transcurso de su existencia, 

es decir, con este plan se evoluciona el seguro social hacia la seguridad 

social definida por Beveridge "como el mantenimiento de los ingresos 

necesarios para la subsistencia", considerando que "la meta del plan de 

seguridad social es hacer innecesaria la indigencia en cualquier circuns­

tancia". Según el mismo autor, la disminución de la indigencia equivale 



¡i garantizar a , .ria uudadano, a cambio de los serv1cios que preste, su-

ficientes ingresos para su subsistencia, tanto cuando se esté trabajando 

como cuando nr1 pueda hacerlo, El mismo Rl'veridge señala lo que él lla-

ma los males gigantes, que es necesario desterrar para lograr una me -

jor organizaci6n social, y que son: la indigencia, la enfermedad, la ig -

norancia, la suciedad y la desocupaci6n. 

SEXTA - En la época prehispánica la seguridad 

social se manifestaba en: a) la propiedad de la tierra y el tributo; b) -

la educaci6n; c) la artesanía y el comercio; y d) en las medicinas y hos_ 

pitales. 

En la época colonial, a través de los hospitales, 

casas de asilo ¡:ara pobres y casas-hospicio para niños exp6sitos, fue -

donde se apreci6 mayormente la seguridad social. 

En el movimiento insurgente enconh-amos también 

ideas de seguridad social, al exponer su concepto Morelos en el Congre -

so de Chilpancingo en 1813. 

En· 1824 el Gobierno mexicano se preocupa por -

pagar pensiones a los funcionarios del Poder Ejecutivo. 

El 20 de febrero de 1856 se promulga un decreto 

en el cual se concedfan jubilaciones o compensaciones de $ lZ, 00 mensua_ 

les a los empleados de Correos. 

El l O de abril de 1865 se establece la Junta Pro-

tectora de las Clases Menesterosas. 

Del año de 1859 hasta 1904 los servicios asisten 

dales y de hospitalizaci6n tenfan íines de caridad. 

i 
·l 
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A partir de 1904 y hasta l 915, varias leyes de = 

traba jo de los Estados hacían referencia a la seguridad sedal. 

En el seno del Congreso de 1916 - 1917 se nom-

bra una comisi6p para elaborar proyectos de reformas constitucionales 

que establezcan las bases para la legislación obrera. La exposición de 

motivos de ese proyecto de reformas, hace referencia al seguro social. 

El 5 de febrero de 191 7 se promulga .la Constitu-

ci.ón Política de los Estados Unidos Mexicanos, conteniendo en su título 

sexto 11 el trabajo y la previsión social" y la fracción XXIX del artícu-

lo 123 Constitucional consagra la expedición de la Ley del Seguro Social • 
.. 

Después de ésto, surge una serie de proyectos de 

ley para el seguro soci:..l, en los distintos perfodos de gobierno, siendo 

hasta el, régimen del General Manuel Avila Camacho cuando el 19 de e~ 

ro de 1943 se publica en el Diario Oficial de la Federación la Ley del -

Seguro Social. 

SEPTIMA. - Contamos hoy con institudones de 

seguridad social de primer orden, como lo son el Instituto Mexicano del 

Seguro Social, el Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Tra -

bajadores del Estado, la Direcci6n General de Seguridad Social Militar y 

el Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores, 

otorgando estas instituciones una serie de provechos y beneficios a los 

trabajadores, a quienes en momentos crí'ticos de su vida I~ &on su.mamen 

te necesarios y altamente amparables. 

OC'fAVA. - Los órganos que conocen de los con-

ílictos del Instituto Mexicano del Seguro Social son: El Conaejo Ti!(cni• 
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co del Instituto ~vfo.x. ... ::ano del Seguro Social, la Junta Federal de Conci -

liación y Arbitraje, e 1 Tribunal Fiscal de la Fe de ración y el Poder Ju -

d icial Federal. 

NOVENA. - En la fracción XX del apartado a) del 

artículo 123 de la Constitución General de la República, se establece la 

e ompetencia de las Juntas de Conciliación y Arbitraje, expi·esando tex -

tualmente que "las diferencias o los conflictos entre el capital y el tra­

bajo se sujetarán a la decisión de una Junta de Conciliación y Arbitraje, 

formado por igual número de representanes de los obreros y de los pa -

trone s y uno del gobierno ". 

El recurso de inconformidad es absolutamente 

administrativo, se plante a ante el Consejo Técnico, que viene a ser un 

órgano de la propia autoridad que ha emitido la re solución impugnada. 

Por disposición del artículo 134 de la Ley del 

Seguro Social, la Junta Federal de Conciliací6n y Arbitraje es compe -

tente para conocer y resolver las controversias que entre los asegura -

dos y sus familiares beneficiarios y el Instituto se presenten, siempre 

y cuando aquellos hubieran agotado previamente el recurso de incli>nfo;: 

midad ante el Consejo Técnico al que hemos hecho referencia, y en caso 

de no agotarse el. recurso, se sobresee la acción. 

DECIMA. - En relaci6n al Tribunal Fiscal de la 

Federación, la Suprema Corte de Justicia define la competencia en asu~ 

tos de seguridad social, en funci6n de lo e stablecído por el a rtfculo 13 5 

de la Ley del Seguro Social y lo dispuesto por la legíslaci6n tributaria. 

Si bien es cierto que el míximo T:·ibunal del pafs 
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ha establecido en los anteriores términos, la competencia del Tribunal 

Fiscal de la Federaci6n, también lo es que el criterio que sobre el par-

ticular ha sustentado no ha sido, hasta. ahora, unüorme, en raz6n de 

que en tanto en algunas ejecutorias ha so:3tenido que el Tribunal Fiscal 

es competente para conocer de todas ias controversias fiscales que te12. 

gan su origen en la aplicaci6n del arti-.:ulo 135 de la Ley del Seguro So -

cial, en cambio en otras ha afirmado que el Tribunal Fiscal s6lo tiene 

competencia para resolver aquellos conflictos que deriven del procedi ~ 

miento relativo a obtener el pago de las cuotas, pero no a lo:> que dima-

nan de la facultad del Instituto Mexicano del Seguro Social para aplicar 

y qist.ribl.\ir tales cuotas. 

Considero que el TribunavFiscal de \a Federación 

tampoco ha logrado definir con precisión su alcance competencia!, y así 

existen pi·ecedentes que ponen de manifiesto la amplitud de su compete~ 

cía para conocer de toda controversia relacionada con el artículo 135 de 

la Ley del Seguro Social, cotno otros que la circunscriben, y únicamen -

te aquellos casos que entrañen violaciones cometidas, precisamente, en 

el procedimiento econ6mico-coactivo. 

Asimismo, manifestamos también la ausencia -

absoluta de an criterio unifor1ne sobre el grado de amplitud que tiene la 

competencia del Tribunal Fiscal tratá'.ndose del Seguro Social. 

En relación al Poder Judicial Federal este cono -

ceden última instancia de los conflictos de la Seguridad Social. 

DE CIMA PRIMERA. - En virtud de todo. lo expues 

to, puede concluirse que ni ta jurisdicción laboral que ejerce la Junta -

If 7 ••: 7 
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Federal de Conciliación y Arbitraje, por una parte, ni la jur i ~dicción fis­

cal que corre a cargo del Tribunal Fiscal de la Federación, son ju risdic­

ciones adecuadas para resolver las controversias que entre los patrones, 

asegurados y sus beneficiarios, y el Instituto Mexicano del Seguro Social, 

se suscitan con motivo de la aplicación de la Ley del Seguro Social. 

DECIMA SEGUNDA. - El art(culo 134 de la Ley 

del Seguro Social otorga la competencia a la Junta Federal de Concilia ~ 

c ión y Arbitraje para conocer y resoh·er los conflictos que surgieran en­

tre los asegurados y sus familiares beneficiarios y el Instituto, lo cual 

calificamos de poco afortunado, en virtud de que, en primer término, es~ 

ta competencia debe emanar de la ley fundamental y no de una ley regla -

menta ria. 

En segundo lugar, la fracción XX del apartado -

"A" del artículo 123 Constitucional es clara y terminante al establecer que 

las Juntas de Conciliación y Arbitraje tienen como cometido especial y -

exclush·o, el decidir las diferencias o los conflictos entre el capital y el 

traba.jo. Pues bien, cuando dichas autoridades jurisdiccionales conocen 

y deciden sobre cualquier cont:coversia entre un asegurado o sus be?-efici!!:_ 

rios y el Instituto Mexicano del Seguro Social, derivada de las prestacio­

nes que la Ley del Seguro Social otorga, evidentemente no está decidíen-

d" trin~ conflicto entre el capital y el trabajo, razón por demás suíie it;_n 

te para concluir que en tales supuestos la Junta Federal de Conciliaciói: 

y Arbitraje, contra lo que establece el artfr7lu 134 de la Ley del Seguro 

Social, carece de competencia y jurisdicción en lo absoluto. 

En tercer lugar, las juntall de Cor.citiaci6n y Ar -

"' 
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bitraje están compuestos por representantes del sector estatal, patronal 

y obrero, careciendo por completo de la representación de un organismo 

asegurador, como lo es en este caso concreto el Seguro Social. 

En cuarto lugar, las Juntas de Conciliación y Ar­

bitraje son Órganos jurisdiccionales especializados en la aPlicación del 

Derecho del Trabajo, resultando por ello también Tribunales no idóneos, 

en virtud de la no especialización en la materia de seguridad social. 

DECilvíA TERCERA. - En razón de lo mencionado 

por la décima segunda conclusión, proponemos la creación del Tribunal 

especializado de la Seguridad Social, mismo que tendrá los siguientes 

lineamientos: 

Conocer en primera instancia de controversias ad­

ministrativas, una vez agotado el recurso de inconformidad, admitiendo 

el escrito inicial de demanda así como las pruebas que ofrezcan las par• 

tes, y previo desahogo de las mismas el Tribunal procederá a resolver 

sobre los puntos de la litis. 

El fallo de la autoridad en cuestión será apelable 

ante un órgano tripartito, quien revisará sumariamente dicha resohtción, 

revocándola, modificándola o reformándola. 

Una vez agotada esta instanda y contra el fallo 

emitido por el órgano tripartito, podrá recurrirse al amparo o a la. re­

visión, según la parte que se inconforme. 

La competencia del Tribunal especializado de la 

Seguridad Social sería la misma que actualmente tiene el Tribunal Fis­

cal de la Federación, con base en lo preceptuado tJOr el artículo 135 de 

la Ley del Seguro Social y sus correlativos de la 
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Ley Fiscal de la Federación. 

DECIMACUARTA. - Debe tomarse en cuenta 

que las principales instituciones de seguridad social en México son or­

ganismos de la administración pública federal, razón por la cual el Tri­

bunal de Seguridad .Social debe ser de la jurisdicción administrativa, o 

como también se les denomina, de lo contencioso administrativo. 

De acuerdo con lo anteriormente expuesto, es 

claro que el fundamento constitucional de los Tribunales de lo Conten­

cioso Administrativo en materia de seguridad social, se encuentra en el 

párrafo segundo de la fracción I del artículo 104 Constitucional, mismo 

que dispone que las leyes federales podrán inatituir Tribunales de lo 

Coutencioso Administrativo dotados de plena autonomía para dictar sus 

fallos, y tendrán a su cargo dirimir las controversias que se susciten 

entre la administración pública federal y los particulares. 

DECIMA QUINTA. - Con la Cl'eaci6n de la Sala 

de Seguridad Social ante la Suprema Corte de Justicia de la Nación, se 

vendría a culminar con el .procedimiento administrativo, ante el Tribu• 

nal de la materia, 
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